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Marjory Glen

Punta Loyola, Río Gallegos

—Vale vale, gracias por informarme Mamá, te lo agradezco. ¿Cómo está Papá?—preguntó Adri.
Mamá le contó que evolucionaba bien. Estaba aun convaleciente después del accidente de coche, pero había salido del coma. Sentía por dentro una sensación de culpabilidad enorme por no haber estado allí con él, aunque gracias a Dios estaba bien.
O estaría bien las próximas dos semanas.
Adri observó el barco, el Marjory Glen, oxidado, viejo, abandonado en las costas de Punta Loyola. Le hacía muy feliz observar ese barco. Su casco o lo que quedaba de él, con esos tonos rojos y marrones atemporales. Le resultaba acogedor y le desahogaba. El Marjory Glen reposaba y a nadie le importaba cómo había llegado allí ni de dónde, simplemente observaban el final de una historia que alguien había escrito. Sentía la tentación de entrar dentro, para ver el estado real del casco del barco, pero por otra parte no se atrevía y no sólo porque estuviera prohibido, sino porque el acceso era difícil y tenía miedo de lo que se pudiera encontrar allí. Al fin y al cabo, descubrir los entresijos solo servía para movilizar unos remordimientos que no eran bien recibidos por parte de la mente de Adri.
Su esposa Ania solía esperarle en una taberna del interior al salir del trabajo. Tenían la costumbre de tomarse un café antes de volver a casa. La niña tenía a su cuidadora y ese era el único ratito que tenían para ellos. Siempre pedían dos cafés con leche y se lo bebían a sorbo lento comentando la jugada del día. Adri no puede dejar de hacer bromas y Ania siempre acaba riéndose y volviendo contenta a casa, incluso cuando ha sido un mal día en el trabajo.
Ania es arquitecta y trabaja en una oficina de ingenieros de la edificación. Se dedica a los planos, es la delineante jefe de la oficina de proyectos. En definitiva, buen suelo y trabajo digno. Adri trabaja en la estación de ferrocarril de Punta Loyola, en la gestión del tráfico de la propia estación. Otro sueldo decente asociado a un trabajo digno. La confluencia de ambos montos les permitía tener una casa grande, con buenas vistas, y un precioso jardín donde crece Carla, la hija de ambos.
—Hola amor—saludó Ania cuando Adri entró a la cafetería. Se dieron un beso y Adri se sentó en frente suyo.
—Hola Ania. ¿Qué tal ha ido hoy?—preguntó mirándola con cariño—¿El jefecito ha sido bueno?
—Tontorrón—rió ella.
—¿Cómo está la niña?—preguntó.
—Bien, llamé a la nana antes y me dijo que ha hecho todos sus deberes. Hoy estaba algo más aburrida de lo normal—le comentó.
—No podemos hacer mucho…hay pocos niños aquí.
—Ya…en Coquimbo estábamos bien—dijo Ania recordando. Habían vivido en Coquimbo durante cinco años, y allí había nacido Carla, que oficialmente es chilena, aunque ahora estén afincados en Argentina. Ania sí era argentina, había nacido en Puerto Madero, un barrio de Buenos Aires, o la CABA, como le gustaba llamarlo a ella. Trabajó durante años en una oficina de ingeniería hasta que la enviaron a una sucursal en Coquimbo, que es donde conoció a un Adri recién llegado. El flechazo fue instantáneo y surgió en un café de Coquimbo donde Adri desayunaba tranquilamente y donde Ania, gracias a Dios, entró a comprar un croissant de camino a su oficina. Menos mal que apareció. Adri era  extranjero, y encontrar a una persona con la que compartir vida, compartir cama y que se convirtiera en su médico personal era absolutamente necesario.
Los años en Coquimbo fueron agradables para ambos, Adri por entonces desempañaba una labor de gestión de información en una asociación de ornitología de la ciudad, que poco después abandonó cuando decidió, junto con Ania,  mudarse a una ciudad más tranquila. Carla no podía criarse allí, era peligroso, no tenía futuro.
Mala elección; Punta Loyola no era peligroso porque no había quién infundiera ese peligro. En Punta Loyola hacía frío y nada más.
—Lo sé, pero en esa ciudad no sabemos cómo hubiera terminado Carla. Acuérdate de los Hijos de Cera…—recordó Adri.
—Ya, no me lo recuerdes—Ania ya no utilizaba los característicos verbos que era usuales en el habla argento. Había adoptado un lenguaje más español de tanto escuchar a Adri.
—Me ha llamado mi madre…—le contó Adri mirando por la ventana del local—Mi padre mejora, pero creen que no podrá andar nunca.
—Lo siento mucho. ¿No te gustaría ir a verles?—preguntó ella. Siempre le hacía la misma pregunta cuando hablaban de su familia. Ania tenía ganas de conocer tanto a sus padres como al país del que venía su marido.
—No, ya sabes que no puedo ir a España, por algo me fui de allí—le dijo Adri serio.
—Han pasado muchos años, puede venirte muy bien volver y perdonarte—le dijo ella tocándole la mano con delicadeza.
—No creo que pudiera perdonarme aunque fuera allí a dar la cara—le confesó él.
—¿Ni siquiera llevándole flores?—preguntó Ania.
—No, no podría—zanjó Adri recordando con amargura.
Se marcharon de la cafetería agarrados de la mano camino hacia su casa. Adri había conseguido ser feliz y no pretendía remover nada en su interior, porque eso le conduciría de nuevo a la depresión que le llevó hasta el país que lo hospedaba.




















Parte I





Suvarnabhumi

Día 20

Volvían a España y estaban cansados, contentos, excitados, felices. Había sido el viaje de sus vidas.
El aeropuerto de Suvarnabhumi era un grandísimo complejo dedicado a la aeronáutica donde los pasajeros podían deleitarse solamente con tener un mínimo interés por la arquitectura.
Aun estaban en el tren que les llevaría hasta allí, los cuatro sentados en asientos enfrentados dos a dos y compartiendo el trayecto con decenas de tailandeses a los cuales no entendían y de los cuales se estaban despidiendo mentalmente como si los conocieran. El efecto familia les había llegado a los cuatro por dos flancos: ellos eran ahora una familia y Tailandia era su otra familia.
No sabían el nombre de la estación en la que se habían montado, no sabían las paradas intermedias, no sabían nada del idioma pero se entendían perfectamente.
Tailandia les había demostrado que no existe lugar más exótico y más amable.
—Nos bajamos en esta chicos y fumamos. En el aeropuerto no se puede fumar—les dijo Darío a dos paradas de llegar.
Habían estado en silencio desde que se montaron en el tren cada uno con su ensoñación sobre el viaje.
—Pero fumamos en la salida del aeropuerto, no dentro pipiolo—respondió Román.
—No se puede fumar dentro ni fuera ni en el barrio. No pretendía fumar dentro— Darío no perdía la amabilidad.
—Ah vale, pues qué tontería.
—Protección medioambiental, son muy suyos. Te sirven comida en la calle rodeados de cucarachas, pero no te puedes echar un cigarro en la puerta del aeropuerto. No tiene mucho sentido, la verdad—comentó Rebeca sonriente.
—Las cucarachas no contaminan—añadió Alex.
—Bueno, pues cómetelas entonces—le dijo Román brusco.
—Gilipollas.
Se bajaron, según el micro-plan organizado por Darío, a una estación en un barrio ya residencial, a las afueras de Bangkok. Eran las dos de la tardes, ya habían comido y su avión salía en dirección a Abu Dhabi a las cinco y veinte. No tenían ninguna prisa por llegar. Ninguno puso mayores pegas al cigarro previo al embarque, pues era estirar unos minutos su maravillosa estancia en Tailandia.
—El siguiente tren pasa en veinte minutos chicos—Rebeca estaba mirando el cartel luminoso de llegada de trenes y, los números, eran lo único que tenía en común su idioma y el del antiguo Siam.
—Pues lo justo para un cigarro tranquilos—dijo Alex.
—¿Creéis que nos dirán algo por el diario?—preguntó Román. El diario que habían robado les había acompañado durante todo el viaje. Se habían intentado deshacer de él en dos ocasiones y en ambas el diario se había aferrado al grupo.
—Tío, si te preguntan por él, pues es un souvenir que te has comprado, no tiene más—le tranquilizó Alex.
—Llévalo tú entonces, ¿no?—respondió Román sonriendo.
—Dámelo y quédate tranquilo. Eres un puto dramático—le dijo Alex algo cansado ya de la actitud de Román. Todo el viaje había sido igual. Le quería, le apreciaba y le envidiaba por cómo era, pero le daba rabia su actitud muchas veces, cuando las cosas no ocurrían como él quería que ocurrieran.
Alex se quitó el macuto de la espalda y lo colocó encima de un banco de piedra que había en el exterior de la estación. Una mujer tailandesa paseaba en ese momento vestida con ropas andrajosas mirando al grupo con curiosidad.
Cuando Román sacó el diario de su riñonera la señora se acercó un poco más y se situó frente al grupo mirando con aún más curiosidad.
Les saludó en tailandés y estos respondieron con el mismo saludo, el que conocían después de veinte días en el país. La señora miró el diario, les miró a ellos, sonrió y se marchó hablando sola.
—¿Y esta?—dijo Román mientras la observaba alejarse con la ceja levantada.
—¿Habrá reconocido el diario?—se preguntó Darío. Si sabían que era un diario era por las fechas puestas en cada página, como pudieron comprobar cuando lo tiraron al lago. Entonces el libro se había hidratado y permitió que sus páginas se abrieran al mundo de nuevo.
—Lo dudo—dijo Alex.
—Lo robaste en un templo perdido de la mano de Dios, dudo mucho que sea un libro famoso—comentó Rebeca dando la última calada a su cigarro.
—Bueno chicos, vámonos—propuso Román entregándole el diario a Alex.
—Le quedan quince minutos, vamos con calma—pidió Darío.
Los cuatro amigos apuraron sus cigarros y se pusieron en marcha. Alex no había terminado el suyo pero no quería poner objeciones a la premura por volver a la estación, así que dejó su cigarro colocado en vertical, encima del respaldo del banco de piedra, dejando que se consumiera solo. Al marcharse, yendo en último lugar, miró hacia atrás y vio el cigarro como una chimenea diminuta, emitiendo un humo que creaba volutas irregulares. Las mochilas les pesaban lo suficiente para andar algo más lentos de lo habitual, pero ese paseo de vuelta de apenas cien metros eran los últimos pasos como turistas por el país y todos querían aprovecharlos.




La columna de humo

—Salen cada media hora…— dijo Román mientras se encendía un cigarro. Estaban en el exterior de la estación de buses, muy cerca del Parque del Mirto. Aún tenían quince minutos de margen en los que fumarse un cigarro al sol. Hacía tan solo una semana que habían vuelto de su viaje a Tailandia y no eran capaces de pasar página. Necesitaban seguir juntos, convivir, volver a sentir la palabra hermandad, y protegerse los unos a los otros. Llevaban tantos año siendo excluidos que tal solo necesitaban sentir un ápice de cariño para ablandar la coraza pétrea que se habían puesto.
—Ahora mismo me fumaría un porro, no sé vosotros, pero estoy súper cansada y el porro me ayudaría a relajarme. ¿Alguien tiene?— Rebeca miraba a Román con simpatía,  como acostumbraba a hacer, aunque esperaba una respuesta seca, un latigazo de los suyos, de esos que llevan ibuprofeno en el cuero para aliviar el dolor tras la sacudida.
—Yo no tengo, quizás Alex sí, es rumano—Román miraba con asco por naturaleza, era su forma de ser, pero en el fondo no sentía lo que delataban sus ojos, o eso le gustaba pensar. Alex se ahorró responder
—Da igual, tampoco me urge precisamente.   
—Moved el culo macho, que no quiero perderlo—apremió Alex, que estaba nervioso sin razón aparente. Alex ya no estudiaba, dejó el bachillerato a medio hacer y trabajaba en un taller de automóviles. Se había tomado un mes de vacaciones que había empleado en irse de viaje con ellos y aun le sobraban días.
—Que sí, vamos, movimiento—Román metía prisa siempre, aunque había sido su idea salir a fumar. Tan pronto ordenaba algo, renunciaba a ello. Rebeca lo miraba con cariño, como siempre.
Cualquiera que conociese al pintoresco grupo habría pensado que Rebeca estaba enamorada de Román, pero se estaría equivocando. Rebeca no había estado enamorada nunca de nadie, porque nadie lo había estado de ella. Miraba con cariño y trataba con cariño a todo el mundo. Siempre era amable, recibiera insultos o vejaciones. Desde que cumplió los catorce años de edad sufrió un acoso verbal por parte de sus compañeros por el simple hecho de estar gorda, y su defensa, su escudo, había sido sonreír: Llorar por dentro, sonreír por fuera.
—¿Habéis traído el bañador?—preguntó Darío. Mientras lo preguntaba le hacía una coleta a su larga melena rubia y cuidada.
—Sí tío, para una cosa que había que traer…—respondió Román.
—Pues yo no —A Alexandru no le gustaba bañarse por ocio. Le daba miedo el agua y, quizás, no tener el bañador encima le libraría del baño.
—Pues te dejo uno, tengo dos—Román sabía que Alex no lo traería, conocía el miedo de Alex al agua como había podido comprobar cuando estuvieron en Tailandia. Habían ido a bañarse a una de las playas más conocidas de Phuket y Alex se había quedado tumbado en una toalla amplia, con Rebeca, sin acercarse siquiera a la línea de olas. Lejos de interesarse por el motivo de ese pánico, decidió traer dos para obligarle así a bañarse con ellos.
Se subieron la bus y pasaron las dos horas de trayecto charlando sobre anécdotas del viaje y escuchando música. Estaban sentados en la parte de atrás para no molestar y ocupaban nueve asientos entre los cuatro. El bus era viejo y estaba bastante destartalado. Las vibraciones habían desprendido parte de un techo y se veían los entresijos del autobús y el sistema de aire acondicionado. Alex jugaba a intentar colar cacahuetes en el hueco, a veces con éxito, a veces no. Darío lo observaba con atención algo decepcionado por la demostración de falta de neuronas de su amigo.
***
El autobús ya entraba en Avetorillo y desde el autobús se podían divisar la protuberancia del Monte Galeón, sus rascacielos más notables. La carretera se convertía en una vía convencional de dos carriles, uno por sentido. El paisaje del norte de Anuales del Rey no era precisamente tropical. Las tierras naturales eran pobres y tan solo las encinas y algunos arbustos resistentes al frío sobrevivían por allí. ‘El entorno es feo de cojones’ pensaba Román cada vez que miraba por la ventana durante el viaje. Cuando llegaron a la altura de un vivero familiar en una de las márgenes de la carretera, un zorro se cruzó en el camino del autobús, que dio un bandazo para esquivarlo. El zorro no se inmutó ante el inminente golpe y se mantuvo en su camino lento, pausado, como si estuviera danzando desafiando a la muerte. El conductor estuvo a punto de perder el control del autobús pero no lo hizo y se enderezó rápidamente.
Darío se golpeó la cabeza con el asiento delantero y se abrió una pequeña herida en la ceja. Los cuatro se asustaron.
—¡COÑO! ¿Qué ha pasado? —Román se puso de pie y miró hacia el conductor.
—Me he reventado la ceja—Darío se palpaba la ceja manteniendo una calma total.
—Hemos atropellado a un zorro, mirad —Rebeca estaba mirando por las ventanas de su lado y pudo ver al zorro descuartizado en el suelo. El zorro estaba completamente despellejado desde el cuello hasta la cola y toda la piel desprendida se le había colocado sobre el cuello como un fular de cuero fresco. Rebeca se estremeció al verlo.
—Hostia, pobrecillo…—comentó Alex con voz triste— ¿Mueve la pata?—El zorro había quedado tendido en la carretera sobre un lateral y su pata trasera izquierda se agitaba entre espasmos.
—Será un reflejo, está recién atropellado —explicó Darío que había visto morir de pequeño a su perro atropellado por su vecino de enfrente. Él sabía de primera mano cómo los animales recién atropellados continuaban moviendo sus extremidades de forma espasmódica mientras la vida los abandonaba.
—¿Un reflejo de qué? —preguntó Alex.
—Sí, un acto reflejo. Los músculos se contraen y parece que están moviendo, pero está muerto, créeme. No tiene piel …—le aclaró Darío.
—Me da mal rollo que el bicho ese esté despellejado, pero me da más mal rollo que sepas esas cosas sobre la muerte tronco —A Alex no le gustaba Darío. Se llevaban bien, eran amigos, pero Alex sabía que por debajo de la faceta de buena gente, sensible, paciente que tenía Darío se escondía una personalidad muy oscura forjada por situaciones muy traumáticas. Alex no era especialmente listo, pero no era tonto.
—¡¿Están bien?! No les he preguntado. Disculpad el volantazo, ¿vale? —gritó desde la parte frontal el conductor. La empresa que explotaba esa ruta había recibido varias denuncias por daños durante sus trayectos por parte de algunos usuarios. En una ocasión llegaron a juicio tras incidente con un quitamiedos. El conductor en cuestión conducía ebrio, y se golpeó con un quitamiedos a la altura de Navalagamella, resultando en el fuerte golpe de una señora contra el cristal de la ventana que tenía a su lado. El cristal estaba parcialmente rajado y con el golpe se terminó de romper, saltando miles de fragmentos sobre la señora que se asustó tapándose la cara con las manos y clavándose los cristales en las palmas, los párpados y labios. En el juicio se determinó que la culpa fue del encargado de mantenimiento que revisaba los autobuses cada cierto tiempo. La empresa pagó ciento cincuenta y cinco mil euros a la señora y estuvo a punto de quebrar por culpa de la multa.
—Y se preocupa ahora el muy gilipollas—comentó Román en alto generando alguna risa en la parte de delante y la vergüenza ajena en Darío.
—Tíos, me he partido la ceja creo—Darío sangraba por la ceja pero solo tenía un rasguño que sangraba. Rebeca le limpió la herida con una sonrisa de oreja a oreja y le quitó importancia.
***
Llegaron a la urbanización al rededor de la 1 pero tuvieron que andar bastante. El autobús les dejó en el antiguo pub del pueblo, la parada más cercana. El pub era un reconocido club náutico donde los jóvenes en los años ochenta se divertían y pasaban las noches acompañados de diferentes deportes acuáticos. Todos los deportes acuáticos eran posibles por la existencia de una pequeña presa privada construida por iniciativa de los propios vecinos. El pub cerró en los años noventa a raíz del ahogamiento de un menor que cayó al embalse después de pasarse varias horas bebiendo alcohol con sus amigos. El cuerpo se encontró al cabo de una semana de búsqueda y para ello tuvieron que vaciar el embalse. Durante el vaciado del embalse quedaron al descubierto algunos coches antiguos, armas, un carro de la compra, dos balsas de goma rajadas, el esqueleto de un anciano totalmente podrido y el cuerpo de Edwin en uno de los laterales hinchado y en proceso de descomposición. La conmoción que se generó provocó que algunos vecinos abandonaran la urbanización, entre ellos el dueño del Pub.
—Oye, ¿no os da un poco de mal rollo este sitio? —preguntó Alex, que miraba a su alrededor con un cigarro recién encendido. No le faltaba razón pues tras el suceso de la presa la población se había visto mermada y no presentaba ningún tipo de recuperación. Muchas casas habían sido abandonadas y ahora los años empezaban a hacer su trabajo. Las casas cercanas al pub estaban abandonadas y las arizónicas que balizaban las casas se habían permitido el lujo de perder su forma clásica fruto de las podas y ahora monopolizaban el espacio exterior e interior, como si la casa hubiera crecido dentro suyo y no al revés.
Había gatos viviendo en las propiedades que maullaban graves como en un concierto felino de barítonos. Las paredes exteriores se estaban llenando de musgo y el color de la pared se perdía en algunas zonas. Muchas avispas habían decidido construir sus avisperos en las cornisas y nadie quería pensar hasta qué punto se había asalvajado el interior de la casa que seguramente era el hostal perfecto para ratas, cucarachas y murciélagos.
Al bajar la última rampa antes de enfilar la calle de la casa en la que pernoctarían vieron la presa. Un gran muro de hormigón colonizado por musgo y líquenes que sostenía la masa de agua del embalse. La presa no emitía ningún ruido, en cambio, algo debía emitir pues con el agua en calma y sin ningún sonido que contaminara, uno era capaz de sentirla. Tenía algo, quizás subrayado por el terrible suceso ocurrido años atrás, que la convertía en un monumento tétrico, desfasado, peligroso.
Conforme los cuatro amigos se iban acercando a la casa vieron una columna de humo blanco.
—¿Qué coño es eso? —preguntó Román extrañado.
—Dínoslo tú, conoces este lugar —le respondió Alex que seguía teniendo una sensación profunda de mal presagio.
—Chicos, será una chimenea, no os rayéis —dijo Rebeca sonriendo tratando de calmar la evidente tensión que se había generado sin motivo.
—Pero no hace frío, no es época de chimeneas —comentó Darío mirando el humo con el ceño fruncido.
—Ahora veremos qué es… —Román estaba intentando hacer memoria sobre cómo eran los alrededores de la casa. Mientras se acercaban se iba dando cuenta de que aquel humo no provenía de ninguna casa.
De repente lo vieron. La casa se encuentra en la parte alta de un cerro. A lo largo de la calle se distribuían varias casas con una calle común a todas que discurría por la parte central. La parte de abajo de la calle tenía un pequeño apartadero de cemento donde solían estar los cubos de basura de esa pequeña comunidad muy cerca de la estación de depuración que se asentaba algo más abajo de los cubos. Pero no había cubos
—Buenas tardes tenga, señora—. Una señora de avanzada edad, con poco pelo, asaba castañas en un pequeño puesto de chapa que ocupaba el lugar de los cubos. La señora vestía un hábito negro, muy parecido a los hábitos de las monjas, pero no tan largo. El puesto estaba oxidado y parecía llevar ahí los mismos años que esa mujer en la tierra.
—Buenas tardes —Darío insistió al no ver reacción en la anciana y consiguió resultado. La anciana alzó la vista y dejó ver unos ojos claros, blanquecinos, vítreos, sin fondo, sin vida. Tenía unas profundas arrugas ordenadas por toda la cara donde destacaban la arrugas de la risa, que estaban muy pronunciadas como si asara las castañas con una felicidad permanente. Rebeca se llevó las manos a la boca cuando la anciana alzó la vista.
—No te asustes, bonita, no muerdo a desconocidos —La anciana sonrió dejando ver una dentadura anaranjada y dando aún más miedo a Rebeca. La expresión de su sonrisa torcía sus ojos convirtiéndolos en los ojos más tristes que Rebeca había visto jamás.
—No recordaba que hubiese un puesto de castañas aquí —le dijo Román con cautela.
—Llevo aquí desde que eras pequeño. Nunca me he movido. Bebo agua del río, recojo castañas del campo, meo en el río, cago en el río, duermo en la tienda. Nunca me he movido—. La anciana parecía haberse enfadado mientras hablaba.
—Yo…yo hace mucho que no vengo.
—Ya veo, ya. Estás muy cambiado—. Román estaba empezando a asustarse. La anciana parecía ciega, no le miraba fijamente, no tenía pupilas, ¿por qué sabía cómo estaba Román?
—Sí, bueno…
—¿No pone unas castañas? —Darío se había mantenido en un absoluto plano de discreción mientras analizaba a la anciana. Dio un paso adelante sin perder de vista a la anciana y le puso la palma de la mano frente a los ojos.
—¿Cómo no? Os van a sentar genial unas castañitas ahora.
Darío continuó con la palma levantada y empezó a moverlo como si estuviese saludando a la anciana muy de cerca. Empezó a sentir el mismo miedo que tenían Rebeca y Román.
—¿Cuántos años tienes? —preguntó Alex de repente. Ninguno se esperaba esa pregunta.
—¿Tío?—Román se giró para mirar a Alex y vio su expresión de miedo en el rostro. Iba a incriminarle por haber hecho esa pregunta pero al ver su cara entendió que era preguntar a gritar y salir corriendo.
—Tengo muchos. No sé cómo se dice ese número, conozco los números del uno al diez, y nada más…Nueve y nueve.
—Noventa y nueve se dice señora—le dijo Rebeca con voz temblorosa. Todos tenían miedo, pero no sabían muy bien por qué. O ella era ciega de verdad y se había inventado que conociera a Román o no era ciega y había ignorado a Darío.
—Noventa…y nueve. Eso es. Qué número tan bonito, ¿verdad? —La anciana hablaba mientras cocinaba las castañas. De repente empezó a reírse como le hubiesen contado el mejor chiste de la historia y mostró de nuevo su dentadura. A medida que se reía el sol dejó de dar luz y sus encías se separaron poco a poco de sus dientes hasta el punto de mostrar parte del hueso del cráneo. Darío se quedó hipnotizado mirando como la encía retrocedía y se le puso la piel de gallina. No se dieron cuenta de que el sol se había puesto hasta que no estuvieron dentro de la casa intentando consolar a Rebeca.
La anciana dejó de reírse de repente y sacó las castañas del hornillo que estaban empezando a tostarse demasiado. Preparó los cucuruchos con periódicos y se los entregó.
—Tomad los cucuruchos. Cogedlos con cuidado que queman—.
—Muchas gracias. ¿Qué le debemos? —preguntó Darío cogiendo los cucuruchos tembloroso.
—La voluntad.
—Tenga, le he dado cinco euros—. Román tenía claro que la anciana era ciega y quiso decirle la cantidad.
—Sé contar bonito, pero gracias.
El grupo comenzó a subir la rampa de camino a la casa dejando detrás suyo el puesto de castañas. La anciana se había sentado en una pequeña banqueta y les observaba. La luz que desprendían los carbones se proyectaba en sus arrugas y generaba sombras en todas ellas.
—Chicos, nos ha dado cinco cucuruchos—dijo Darío que sostenía todos los cucuruchos en sus manos y los miraba extrañado.
—¡SEÑORA! ¡Nos ha dado cinco cucuruchos!—gritó Román.
—Uno para cada uno. Vuestro nuevo amigo también tendrá hambre ¿no?—dijo la anciana sin elevar la voz. La escucharon perfectamente a pesar de encontrarse casi a cien metros de ella. 
—Pero somos cuatro…—Darío sufrió una bajada de tensión repentina y estuvo a punto de dejar caer los cucuruchos.
—Está zumbada. Vamos a la casa y cerramos con llave—dijo Alex en un arrebato de valentía intentando borrar de su cabeza la imagen de los ojos vacíos de la anciana.
—Chicos, son las tres de la tarde—Rebeca se quedó parada y miró al cielo. Una lágrima corrió por su mejilla esquivando el acné— ¿por qué es de noche?
—El reloj lleva desde que nos hemos bajado del bus marcando las tres de la tarde. Pensé que sería el mío que estaba sin pila —dijo Darío con calma.
—¿Qué hacemos? —preguntó Alex con evidente nerviosismo.
—Vamos a la casa y llamamos a la policía, por favor—. Rebeca estaba a punto de sollozar.
—¿Y qué les decimos? ¿Que la puta vieja se ha equivocado al darnos las castañas? —comentó Román con cara de asco.
—Aquí no hay cobertura chicos, estamos en una urbanización en medio de la nada—comentó Darío mirando a su alrededor.
—Pues llamamos a un vecino y le preguntamos que por qué pollas es de noche—dijo Román. Estaba escondiendo su miedo de forma satisfactoria pero la semilla ya había eclosionado.
***
Los chicos y Rebeca entraron en la casa sin intercambiar una sola palabra. El abuelo de Román solía tener gatos callejeros por la parcela a los que ponía la comida que sobraba. Los gatos adoraban a Avelino y viceversa, eran su única compañía desde que murió Luzdivina, su mujer.
La chimenea era uno de los factores que hacían de la casa un lugar atractivo. En invierno era foco de reuniones y en verano una barbacoa perfecta. Los troncos viejos de encina acumulados en la parte de atrás de la casa se quemaban lentamente durante horas y convocaban conversaciones e intercambio de anécdotas cuando Luzdivina aún vivía. La familia de Román se juntaba todas las nocheviejas a celebrar la entrada del nuevo año allí y ese recuerdo siempre reconfortaba a Román, que rememoró la nochevieja de hace tres años justo cuando entraron en el salón de la casa.
—Esto está como siempre…
—Dios, está impoluto todo Román, ¿tu familia viene a limpiar normalmente?—. Rebeca estaba fascinada y quería saber más sobre esa casa. Una de las paredes del salón, la más amplia de todas estaba repleta de platos decorativos que colgaban de pequeños trozos de alambre de cobre formando una cuadrícula perfecta que se ordenaba de mayor tamaño a menos en función de su distancia al suelo. Los más grandes estaban en la parte superior creando un efecto visual perfecto. Los platos mostraban diferentes escenas naturalistas y paisajes donde animales castellanos lucían en posturas diversas.
—La gallina esa a mí me acojona, Román—dijo Alex con expresión extrañada. Avelino tenía un amigo taxidermista que le regaló por su boda un hermoso gallo negro de pico rojo que había colocado en la parte alta de un mueble esquinero de roble. Al gallo los años le habían sentado muy bien y mantenía su color intacto. Román lo aborrecía pero pesaba más el recuerdo de su abuelo que el propio gallo.
—Es un gallo, paleto—. Román iba confirmando poco a poco la escasez de neuronas dentro de la cabeza de Alex.
—La taxidermia debería ser ilegal. Es más bonito ver un gallo vivo que disecado—añadió Darío con evidente disgusto ante la obra de arte de Avelino.
—Bueno, ser maricón debería serlo también y mírate, paseando como si nada—bromeó Román.
—Y ser gilipollas también debería serlo—A Alex no le hacían gracia esos comentarios sobre Darío porque era consciente de cuánto le acomplejaban.
—¿Bajamos a hablar con el vecino?—preguntó Rebeca. Habían tenido un momento de paz donde todos se habían olvidado de la vieja y de la ausencia del sol pero Rebeca no era capaz de quitarse de la cabeza a la anciana.
—Vale, ¿quién va?—preguntó Román.
—Tú y Alex, por ejemplo—dijo Rebeca que no tenía ninguna gana de salir de la casa.
—Vale, venga, vamos tú—. Alex señaló la puerta con la cabeza y empezó a ir hacia el descansillo. Román lo siguió y se detuvieron un momento en el recibidor. Un amplio espejo daba la bienvenida a los que entraban encuadrado en un marco de roble con decoración barroca. El espejo se había ennegrecido con los años y pequeñas motas de color oscuro salpicaban la superficie. Román y Alex parecían mayores frente a ese espejo.
—Estos dos hoy follan—dijo Alex mientras salían a la parcela
—Pues que follen, pero con cuidado que Rebeca me revienta el somier—.
—No te metas con ella tío, le afecta mucho que hablen de su peso—la defendió Alex.
—¿Nos oye? No ¿Digo lo que me sale de la polla? Sí—terminó.
—Vale tío—.
La casa de Avelino tiene forma de ‘ele’ y una sola altura. Las paredes exteriores son de gotelé grueso con un tejado de tejas de barro toscas a dos aguas. Unos pequeños farolillos adornaban las esquinas con unas bombillas de gran consumo y muy poca emisión de luz. Estos pequeños focos no conseguían más que distinguir las paredes exteriores pero no otorgaban ninguna luminosidad al basto bosque en que se había convertido el exterior. Nada más salir por la puerta principal quedaba a la derecha una fuente victoriana de poco valor y color blanco. El cemento blanco con que fue construida había sido tapizado de un musgo marrón verdoso y lo que en su día era la bandeja de recogida de agua ahora estaba anegada de tierra negra con suculentas. Frente a ellos se extendía un suelo de hormigón que conducía a la puerta de la calle y tenía jardineras a los lados. Las jardineras de su lado izquierdo estaban pegadas a la casa y las de la derecha a la parte superior de la parcela donde se ubicaba la piscina. Todas ellas estaban repletas de hortensias, pequeñas palmeras, margaritas y lirios. Un bosque de bambú le daba un toque oriental a una parte de la jardinera derecha adornando la entrada a la puerta de máquinas de la piscina. Las puertas de salida a la calle son dos, una para acceso de personas y otra para coches que no era funcional. Las dos eran un conjunto de barras de hierro torsionado con volutas en los remates y un color verde oscuro a juego con el musgo de la piedra que las sujeta. Unas gárgolas de piedra adornaban la parte alta de los muros exteriores con una expresión muerta a base de hormigón blanco. La cobertura de los muros está hecha a base de piedra tosca labrada con un acabado rugoso que se mimetiza a la perfección con el entorno rocoso donde se sitúa la casa.
—¿Nunca te ha dado miedo la casa? —preguntó Alex cuando ya estaban abriendo el portón de la calle.
—De noche sí, de día no. La noche es asquerosa en este sitio porque no hay luz suficiente y se dibujan unas sombras horribles en todos los cacharros que tiene mi abuelo—.
—Sí, las mierdas esas de ahí arriba no son bonitas precisamente—Alex se refería  a las gárgolas de los muros principales.
—De día sí lo son, ya verás—.
—Si sale el sol, porque aquí siguen siendo las 3 y parecen de la mañana no de la tarde—dijo Alex mirando su reloj de pulsera.
Bajaron por la rampa hasta llegar a la casa del vecino de abajo. Intuían que habría alguien porque estaba un coche aparcado en frente de la puerta aunque no había luz dentro. Antes de timbrar a su casa se quedaron mirando el puesto de castañas de la anciana. Podían divisar de lejos a la mujer sentada en una silla frente al calor del horno tarareando una canción.
—¿Está cantando?—preguntó Román extrañado.
—Sí tío, esa mujer me da muy mala espina—.
—¿Y no te suena la canción? A mí me recuerda a alguna que conozco—comentó.
—Pues a mí no, deja de mirarla y preguntamos al vecino, anda. Llama tú—concluyó Alex que no quería seguir pensando ni hablando de la anciana de las castañas porque cada vez que pensaba en ella se dibujaba en su mente el color de esos ojos muertos.
Timbraron dos veces en el telefonillo y no emitió ningún sonido así que lo acompañaron de unos toques a la puerta con la aldaba ornamentada que tenía en el centro hasta que por fin escucharon la puerta de la casa y oyeron pasos.
—Disculpe, soy el nieto de Avelino, he venido con unos amigos a pasar la noche en la casa, me llamo Román—comenzó saludando de forma cordial aunque nervioso.
Un hombre de mediana edad abrió la puerta. Era alto, con el pelo gris, una barba bien recortada que le ocupaba la cara y disimulaba una papada discordante con su aspecto físico. Su expresión era neutra, no mostraba ninguna emoción, pero su presencia tranquilizaba a Román y Alex que por fin iban a hablar con alguien normal en aquel lugar.
—Hoooola—dijo el vecino automáticamente arrastrando la o, grave, y sin ninguna musicalidad en su tono.
—Hola…eh, bueno, queríamos preguntarte sobre el tiempo aquí, o sea…es que es de noche, ¿me explico? y bueno, no sé…que son las tres—intentó explicar Román pero se dio cuenta de que había hecho el ridículo.
—Las treeees—empezó lento el vecino. Dejaba caer demasiado la mandíbula inferior cuando alargaba las vocales como si fuese un barítono ensayando. Sus ojos se abrieron despacio en un intento de mostrar sorpresa—¡Sí! Es de noche—la repentina alegría pilló por sorpresa a los chicos que se sobresaltaron.
—Sí, es de noche. ¿Es normal aquí a estas horas o qué coño pasa? —Alex había perdido la paciencia y sentía que aquel hombre les quería hacer perder el tiempo.  Un lejano toc toc toc sonó a lo lejos pero los chicos lo ignoraron. Volvió a su mente la anciana y su cabeza lo relacionó sin ningún motivo.
—Normal. No me había dando cuenta—recuperó la cara seria y habló sin mostrar ninguna emoción.
—¿Normal?
¿Y ya?—preguntó Román.
Toc toc toc
Antes de que respondiera el vecino una mujer joven salió a la puerta de la casa a observarles. Ellos la podían ver detrás del vecino y llevaba en sus brazos a un niño pequeño envuelto en una manta naranja. La mujer tenía el pelo recogido y su boca estaba abierta como si descansara sus mandíbulas después de reír mucho tiempo. Tenía una expresión totalmente vacía y Alex no pudo quitarle el ojo de encima.
Toc toc toc
—(Toc toc toc toc toc toc) Mañana será de día—dijo el vecino antes de cerrar la puerta.
Justo cuando se cerraba la puerta dejándoles a los chicos con más dudas que respuestas un sonoro estallido de cristales rotos inundó el silencio absoluto de la urbanización. Oyeron a Rebeca gritar de pánico y subieron corriendo hacia la casa.
—Una polla, ¿qué ha sido eso, tío? —preguntó Alex sin dejar de mirar a la puerta.
—No sé, pero es Rebeca, corre, vamos arriba—le dijo Román que se adelantó corriendo para llegar a la casa. Alex empezó a correr tras él sin dejar de mirar a la puerta del vecino.




El obsequio

Día 19

—¿Qué le pasa a este?—preguntó Alex. El lugareño que estaba elaborando sus Pad thai delegó el final del plato a la que podría ser su esposa para ojear curioso el libro que los chicos le entregaron.
—No sé, no le está gustando—dijo Rebeca.
El tailandés les entregó el libro de forma brusca y negó con las dos manos a la vez.
Llevaban varios días cenando Pad thai en las calles de Phuket puesto que la comida de los restaurantes les había jugado malas pasadas. Una noche Rebeca se la pasó en un baño que no tenía ventilación evacuando todo lo que comió ese día, que no fue poco, entre sudores y vómitos.
Phuket es una isla que se encuentra al sur de Tailandia y que está conectada con el país mediante una carretera de acceso. Hacía ya varios días que habían llegado allí y hoy era su último día en la ciudad antes de regresar a Bangkok a su epílogo del viaje.
Habían alquilado un piso con piscina en la planta superior  aprovechando el bajo precio que suponía para su presupuesto. El jacuzzi de la terraza del piso no funcionaba y tenía pérdidas, la luz dejaba de funcionar a las diez de la noche y la nevera provocaba una descarga eléctrica muy ligera cada vez que la tocaban descalzos.
Aun con las contingencias que supuso el piso, no pudieron disfrutar más de aquel lugar. Alex volvía a estar contento después de muchos días y se animaba incluso bromear sin generar tensión, lo cual agradecían todos ellos. Habían alquilado tres motos para desplazarse por el lugar, pues Karon Beach, que así se llamaba su barrio, no disponía de aceras y pasos de cebra para peatones; allí todo se hacía en moto, hasta ir a por papel higiénico.
Rebeca se había pasado todo el viaje desplazándose en la parte de atrás de la moto de Alex pues no se atrevía a montar sola. No tuvieron ningún percance en la isla durante su estancia y visitaron templos, el gran buda blanco que descansaba encima de un promontorio, un mercado de animales exóticos ilegales, el mercado nocturno, el paseo marítimo y la cala que acostumbraron a visitar durante la estancia.
A solo unas horas de dirigirse al aeropuerto decidieron cenar cerca de su piso en un pequeño puesto ambulante de comida que había frente a un Seven Eleven. Todos los puestos de comida callejera eran iguales: armazón metálico sobre una moto con luces que pedían a gritos dar calambre, recipientes metálicos circulares mugrientos donde se elaboraba la comida y unos cuantos tuppers de plástico opaco donde aguardaban los ingredientes perecederos. Sería su ultimo Pad thai en el país y allí se encontraban, esperando a la cena, con un tailandés delante suyo observando con cara de enfado el libro que le entregaban a modo de regalo.
—No no no no…not good not good—les dijo entregándole el regalo.
—Se pensará que queremos pagarle con el libro—dijo Alex—Trae anda, compañero—le pidió al tailandés.
—Yo no creo que sea eso.—añadió Darío—Creo que el diario no le gusta.
—Pues me parece un regalazo, data del milseiscientos y pico—dijo Román airoso.
—Bueno, será que prefiere dinero—dijo Rebeca.
Y allí le dejaron. Pagaron sus Pad thai con los billetes del país, que para ellos eran similares de los Monopoly y se marcharon con el diario.
—Ni regalándolo nos deshacemos de él, compañeros…—pensó Román en alto.
Ya era la segunda vez que intentaron deshacerse de él. Del primer intento solo quedaban los restos: un libro, mohoso de por sí, empapado en aguas verdes.
Mientras caminaban de vuelta al piso, Darío vio por el rabillo del ojo a lo lejos un pájaro sobre un monolito de hormigón que decoraba la entrada de su casa. Ya habían presenciado otros animales sobre ese mismo monolito. El primer día que llegaron, un gato blanco con los ojos del color de la aguamarina les estaba esperando para dar su bienvenida ceremonial. El monolito estaba alicatado con baldosas anaranjadas y sobre él se había colocado una imagen de Buda rodeada de flores artificiales. Un día después Rebeca les enseñó una foto que había sacado en ese mismo lugar de un pequeño lagarto de cola verde y manchas amarillas en el costado.
—Saca la cámara Alex, —pidió Darío—hay un pájaro muy raro allí. No os mováis.
—¿Dónde?—preguntó Alex mientras sacaba la cámara réflex que inmortalizó todo el viaje.
—Da igual dónde, tú sácala y déjamela, ahora ves al pájaro en la foto.
Alex sacó la cámara y Darío se adelantó dos pasos. Miró a aquel pájaro con curiosidad mientras enfocaba de forma manual.
—Es una…—empezó, pero antes de responder sacó la foto. El flash se disparó al tiempo en que el extraño pájaro emitía un grito, una queja propia de su especie antes de volar de nuevo hacia la negrura de la noche.
—¿La tienes?—preguntó Román—Parece que se ha ido volando mientras disparabas, a ver si no vas a haberla pillado.
—La tengo, pero…—se extrañó Darío.
—Pero, ¿qué?—preguntó Rebeca.
—Que era un águila Arpía…—les explicó Darío experimentando una sensación extraña.
—¿Cómo lo sabes?—quiso saber Alex.
—Porque lo sé. Eso es lo de menos—le dijo Darío.
—Y, ¿qué problema hay?—preguntó Román.
—Que las Arpías están a dieciséis mil kilómetros de aquí. En Tailandia no hay Arpías—dijo Darío.




El gato de las ofrendas

—Vale, me estoy asustando. Me quiero ir de aquí, en serio.  ¡No me toques, joder, no me toques!—Rebeca había explotado. La visión de aquel pájaro en el suelo rodeado de cristales y medio decapitado la impedía mantener la calma.
—Por favor, siéntate, no grites—intentaba tranquilizarla Darío.
—¡QUE NO ME TOQUES!
En ese momento entraron por la puerta Román y Alex que se quedaron espantados con la asquerosa escena. Un charquito de sangre y multitud de fragmentos grandes de cristal rodeaban el cuerpo inerte de un pájaro que había sufrido un severo corte a la altura del cuello.
—Chicos chicos, ¿qué ha pasado?— preguntó Alex intentando controlar la situación.
—¿No lo ves? ¿No lo notas? ¡QUE ESTE SITIO ESTA ENFERMO, JODER! ¡QUE AQUÍ PASA ALGO!—gritó Rebeca. Darío se frotaba la frente con expresión avergonzada. Siempre le había dado una ligera vergüenza ajena Rebeca, pero no lo materializaba en palabras, su forma de ser se lo impedía.
—Vale vale, pero relájate porfa, no grites y cuéntame qué pasa—le pidió Alex intentando empatizar con ella.
—Un pájaro ha empezado a pegar picotazos en tu ventana y de repente ha roto la ventana tío, y Rebeca estaba mirando y ha visto como el pájaro rompía el cristal—explicó Darío.
—¿Perdón?—Román no daba crédito.
—Que sí que sí, que ha sido un pájaro, míralo—señaló al pájaro—si se ha cortado el cuello con un cristal. No entiendo cómo ha tenido la fuerza para partir la ventana—.
—Tío, la casa es vieja, el cristal estaría hecho una mierda—intentó razonar Román.
—¿Sí? ¿Y por qué coño el pájaro se pone a pegar picotazos a la ventana? Parecía que nos iba a atacar. Le he visto la cara Román. El pájaro estaba llorando joder…—Rebeca empezó a llorar de nuevo.
—¿Pero cómo va a llorar..? Los pájaros no lloran—Román no entendía nada—El pájaro habrá visto un bicho en la ventana o algo y se habrá puesto a dar golpes, no te preocupes…
—Rebeca, creo que la señora de las castañas te ha dejado tocada. El pájaro se puede haber vuelto loco al ver luz, aquí no viene nadie a menudo, vete a saber qué pensó—la consoló Alex que sentía pena y vergüenza por la reacción de Rebeca. Se quedó mirándola mientras reía planteándose si el acné era una consecuencia de la dieta desastrosa de Rebeca.
—¿Por qué no nos relajamos, limpiamos este desaguisado y cenamos? Vamos a intentar no hablar del tema—propuso Darío.
—Pues va a ser lo mejor…—dijo Román que pensaba que Rebeca se había vuelto loca. La imagen de las encías de la anciana retrocediendo le provocó una arcada.
—¿Qué ha dicho el vecino?—preguntó Darío tímidamente.
—El vecino parece hijo de la vieja de las putas castañas. Parecía borracho o algo así y su mujer no sabe cerrar la boca—dijo Alex quitándole importancia al encuentro aunque por dentro le asustaba no tener a nadie cercano que pudieras socorrerle en caso de problemas. No se sentía seguro con sus tres amigos allí dentro.
—¿Cómo que no sabe cerrar la boca?—se interesó Darío.
—Eso. Que tenia cara de gilipollas y la boca caída—le explicó Román de forma despectiva.
—¿Creéis que pasa algo? O sea, la señora de las castañas parecía abducida y el vecino igual, parecen robots—Darío se negaba a perder los nervios. Al fin y al cabo, un deporte de contacto les unía a todo ellos y había desarrollado la suficiente valentía como para no sentir miedo físico por la gente, pero la verdad es que las circunstancias tan extrañas que les envolvían aquella tarde o noche chocaba de frente con su lógica científica.
—Vamos a tranquilizarnos todos, por favor—interrumpió de repente Rebeca que había dejado de llorar y se secaba las lágrimas con la manga de su sudadera.
—Mientras lo estés tú…—dijo Román con sarcasmo.
—Sí, estoy mejor. ¿Qué os apetece cenar?—.
—Pizza, por Dios, ¿hacemos pizza? ¿funciona el horno?—preguntó Alex.
—Sí sí, dale. Las pongo yo…—y Román se marchó a la cocina, cansado, dejando a los otros la tarea de limpiar el suicidio del pájaro.
Durante cinco minutos los tres amigos permanecieron en silencio. Alex y Darío buscaron una escoba y recogieron los restos de cristales y al pájaro. Darío mientras recogía al animal muerto descubrió que se trataba de un pájaro carpintero pero no quiso decir nada en alto para no hacer pensar a Rebeca en el suicidio de nuevo. El sonido que provenía de la cocina mientras Román cocinaba reconfortaba en cierta manera a Rebeca, le hacia sentirse en casa.
(miau)
—¿Un gato?—preguntó Rebeca al escuchar el maullido. Salió de la ensoñación en la que había entrado por el suceso del pájaro. Tenía los mofletes rosados, el acné rojizo y los ojos vidriosos aún.
—Sí, eso parece—dijo Darío. (miau)
—Se acerca. ¿Debemos tener miedo?—preguntó Alex de forma irónica.
(miau)
Y el gato apareció. Entró por la puerta de la casa y se dirigió al salón con paso lento. Los tres del salón se quedaron mirándolo con sorpresa pero no se sobresaltaron. Al fin y al cabo era un gato y los gatos no les daban miedo.
—Debe ser un gato que cuidaba el abuelo de Román, porque no parece tener miedo. Ha entrado como Pedro por su casa—dijo Alex.
—Bonito…ven—Rebeca hizo un gesto con los dedos como si comprobara la viscosidad de algún líquido para que el gato se acercara.
(miau)
El gato se les quedó mirando desde la puerta del salón y se acercó lentamente a Rebeca.
—Rebeca, ten cuidado—le pidió Alex que se había puesto en tensión mientras el gato se acercaba.
—Es un gato Alex, no pasa nada—.
—Sí, y lo otro era un pájaro y ha reventado la ventana. Además es negro, los gatos negros dan mala suerte—dijo él.
(miau)
—Tú no das mala suerte mi vida, ven, no hagas caso—Rebea insistió en su gesto táctil hasta que el gato se acerco y comenzó a frotarse en lomo en los gruesos gemelos de ella—Oh, mi vida. ¿Tienes hambre?
(miau)
—¡Román! ¡Haz cena para cinco!—voceó Alex.
—¿Para cinco?—Román apareció en el salón secándose las manos con un trapo—¡Coño, un gatete!—dijo al entrar en el salón y ver al felino.
—Pues no le vamos a dar pizza. Dadle castañas. ¿No había cinco raciones?—propuso.
—¿Los gatos comen castañas asadas?—se preguntó Alex en alto.
—Y yo que cojones sé—.
(miau)
—¿Tu abuelo cuidaba gatos en esta casa?—preguntó Darío interesado.
—Qué va, que yo sepa no—respondió Román mirando al gato.
—¿La vieja sabía que íbamos a ser cinco o qué? A lo mejor es la dueña del gato—comentó Alex.
—Vete a la mierda. No me la recuerdes tío, que cada vez que me acuerdo me viene la imagen de la encía podrida que tiene—A Román le había impactado esa imagen.
(miau)
Las pizzas quedaron algo quemadas por los bordes lo cual asqueaba de sobremanera a Darío, pero se comió su parte sin decir una sola palabra reflexionando sobre lo ocurrido. A ninguno de los cuatro les parecía raro que la noche hubiese caído como un telón de azabache sobre sus cabezas, lo que les intrigaba era la anciana de las castañas.
Para Darío la anciana quedaba como una anécdota más de aquel lugar que de por sí era tétrico porque lo que realmente le perturbaba la mente era el pájaro que se había suicidado contra la ventana. Él lo había visto todo. Vio algo acercarse al cristal por el rabillo del ojo y solo distinguió una mancha iluminada, un borrón que emitía algún tipo de luz y que al estrellarse contra la ventana se apagó. Hicieron falta varios golpes para que el cristal se rompiera, pero al primero de ellos Darío ya estaba hipnotizado mirando. Si hubiese tenido que describir la cara del suicida lo hubiera tenido claro: ese pájaro llorando.
Román intentaba recordar al vecino pero no era capaz. Había pasado gran parte de su infancia en aquella casa, los veranos, las nocheviejas, los cumpleaños y este siempre pasaba por casa con su mujer y su hija. La niña tenía 5 años cuando Román estuvo allí la última vez con su abuelo en vida, pero la mujer del vecino parecía tener un bebé en brazos…Joder, ni siquiera recordaba sus nombres. Le venían a la mente imágenes de las fiestas en la casa y la cara del vecino estaba borrosa en sus recuerdos. La anciana de las castañas nunca había estado allí, de eso estaba seguro. Siempre había bajado con Avelino a tirar la basura a ese recinto sin vallar donde ahora comerciaba la señora.
—Esa señora no es de aquí. Estoy intentando acordarme de cosas de este puto lugar y no me viene nada útil, pero os puedo jurar que esa señora nunca ha estado aquí—habló Román interrumpiendo la calma que habían conseguido por fin.
—¿Qué dices tío?—preguntó Alex quitándole credibilidad—¿Tú crees que montó el chiringuito ese ayer o qué?
—Vamos a ver gilipollas, que yo he venido aquí mil veces. Ahí siempre ha habido cubos de basura, no una puta vieja—le respondió bruscamente.
Darío se levantó del sofá donde cenaba mientras Alex y Román discutían sobre la repentina existencia de aquella abuela y se acercó a un tosco mueble que había a la izquierda de la entrada del salón. El mueble estaba pensado para contener una televisión en su parte central y ser el altar del salón, como en cualquier casa de este siglo, pero no era así. En cambio, estaba todo lleno de fotografías, candelabros, recuerdos de boda, una vinera de vidrio, un teléfono antiguo, algún libro y manteles. Darío comenzó a observar las fotos una por una buscando alguna en la que saliera el exterior de la casa, con la esperanza de que en ella se viera el final de la calle y así darles la razón a cualquiera de ellos. En cualquier caso deseaba encontrar una foto con la anciana porque de no ser así esa noche no iba a dormir nada bien.
Entre todas las fotos había algunas de la boda del abuelo de Román, de la boda de sus padres, de él de pequeño bañándose en la piscina, de él metiendo las manos en la fuente victoriana que ahora servía de macetero, de sus padres recogiendo hortalizas del huerto, y una de Román con su abuelo en la parte exterior de la casa lavando el coche de Avelino con una manguera. Darío pasó de largo pero algo le hizo volver a mirarla. En la foto aparecía la parte inferior de la calle, donde debería haber estado anciana, pero no estaba allí y tampoco estaba su puesto de castañas ni unos cubos de basura. Ninguno de los dos tenía razón. En lugar de ellos había un gran gato negro. El gato tenía unas proporciones desorbitadas para un gato común teniendo en cuenta que la rampa desde la casa hasta el final de la calle tendría al rededor de cien metros, y la foto, tomada desde arriba, permitía distinguir todos los rasgos del gato.
—Chicos—empezó.
—…¿y tiraba la basura encima de la vieja? no me jodas tío, que he bajado mil veces—seguía Román intentando hacer entender a Alex que tenía razón, como siempre.
—Chicos, escuchad—insistió.
—¿Qué pasa?—preguntó Rebeca que hasta entonces había estado distraída mirando el gallo disecado.
—Mira la foto—y se le acercó—ni vieja ni cubos, hay un gato gigante.
Rebeca miró la foto detenidamente tratando de entender la razón por la cual aquel gato se veía tan grande. Al momento levantó la vista de la foto y la clavó en el gato que tenían por huésped.
—¿Crees que es él?—preguntó ella—¿Y no es como súper grande el gato?
—Eso parece. La perspectiva es rara, sí, pero es que parece demasiado grande—intentó comprender Darío que se tocaba la melena como si esta tuviera la respuesta y se la estuviera pidiendo.
—¡CHICOS! Mirad esto—Rebeca se hizo escuchar en medio de la inútil discusión de Alex y Román.
Alex y Román miraron la vez la foto cuando Rebeca la volteó y Román no tuvo dudas. El gato de la foto era el imprevisto huésped.
—Es el puto gato este. En esa foto no salía un gato, no he visto a este gato en mi vida—dijo Román
—Sí, como a la vieja..—dijo Alex quitándole credibilidad.
—Alex no seas tonto, mira la foto, el gato es gigante—dijo Darío.
—Vale, me callo—Alex se había dado cuenta. Una foto a un gato desde tan lejos se hubiera visto en como un pequeño borrón negro lejano. Los cuatro amigos se quedaron mirando al gato huésped mientras este mordisqueaba erráticamente una de las castañas asadas. Paró. Les miró.
—¿Es él?—preguntó Alex.
—Parece que sí—le dijo Darío.
—Miau—dijo el gato cuando le centraron la atención.




Sumergido

Día 18

Cuando Rebeca vio la laguna que tenían debajo no pudo evitar un largo “Oooooooh”. Phuket les había dado diversión y descanso, pero también el estímulo visual y sensorial de la cantidad de accidentes geográficos que les rodeaban.
Un lugareño les recomendó la visita sobre un mapa mientras arreglaban la protección de un retrovisor de moto después de un percance con la arena de una carretera. La visita implicaba ir en moto hasta la ‘rotonda del caraocruz’, como así la denominaron el grupo tras un primer encuentro con ella. Esa rotonda se encontraba en el centro de la isla y de ella partían cinco caminos hacia los puntos más importantes de la misma.
Tenían que tomar la tercera salida tratando de no chocar con nadie para después avanzar unos dos kilómetros hasta llegar a un barrio residencial de casas humildes, donde girarían a la derecha hasta encontrarse de frente con un camino de tierra. El camino se podía recorrer en moto, pero decidieron recorrerlo a pie dejando aparcadas las motos en un aparcamiento dedicado justo en la parcela de al lado.
Ascendieron por el camino de tierra pasando debajo de grandes plantas de hoja amplia que les tapaba del sol pero les daba la suficiente humedad para tirar los cigarros a medias.
—Joder qué bochorno, ¿no?—se quejó Alex.
—Es un país tropical—le explicó Darío.
—Estás sembrado Darío—se rió Román.
Siguieron ascendiendo. Rebeca iba en última posición sofocada. El sudor se acumulaba en sus pechos y tenía unas marcas muy curiosas en la camiseta morada.
—¿Cuánto queda chicos?—preguntó Rebeca limpiándose el sudor de la frente.
—Lo suficiente para tu salud—dijo Román borde.
—Tú, cállate, vaya viajecito llevas colega—le reprendió Alex.
—No me sale de los huevos—dijo Román.
—No te preocupes Alex, déjale—dijo Rebeca sonriendo. Siempre sonreía cuando la insultaban. Su muro hacía efecto.
Llegaron después de treinta minutos ascendiendo hasta un claro, desde el cual se divisaba un pequeño lago, no muy profundo de color verde translúcido. Al fondo del lago se podían ver formaciones rocosas grises verticales y en el lateral izquierdo un gran agujero en la piedra parecía una boca abierta bebiéndose el lago. Los pájaros volaban por encima recogiendo agua con sus picos y el viento hacía silbar las copas de los pinos en la parte alta.
—Oooooooh—exclamó Rebeca cuando hubo llegado al borde del barranco. Fue la última en llegar.
—Esto es impresionante Román, qué maravilla—dijo Darío.
Los cuatro estaban sumidos en un pequeño trance mientras miraban a todos lados buscando los detalles más pequeños en aquel vergel. Dieciocho días les habían servido para aprender a buscar los detalles en los paisajes, los detalles que podrían pasar desapercibidos si no mirabas bien. Darío divisó un tucán en la copa de un árbol de plátanos, Román vio la sombra de algún pez, Alex observó las nubes buscando formas en ellas y Rebeca vio a Alex.
—¿Veis eso que flota?—preguntó Román afinando la vista. Un objeto marrón claro flotaba en el centro del lago.
—¿Tu crees que es el diario?—comentó Darío en alto.
—Chavales, mal rollito como sea el diario, sinceramente—respondió Rebeca.
—No fue buena idea dejarlo allí, ya os lo dije—les echó en cara Alex. Aunque él fue quien dejó el libro allí sobre aquel saliente repleto de cagadas de murciélago.
—Todos los lagos y demás cosas deben estar conectados, ¿no? Tampoco lo tiramos tan lejos—les intentó tranquilizar Alex.




La inundación

El gato se marchó de la casa tras descubrir la foto pero sin tener relación entre ambas. El felino negro abandonó el lugar con la parsimonia propia de esa raza y los amigos se dedicaron a recoger todo lo que habían utilizado en la cena. Darío comenzaba a intrigarse, ahora todo le intrigaba. En su cabeza empezaba a tomar forma un puzzle y quien dice tomar forma dice que tenía una mesa, un foco, ganas y piezas, pero nada más.
—Román, ¿a qué se dedicaba tu abuelo?—preguntó de repente mientras limpiaban los vasos.
—¿A qué viene eso?—preguntó este con cara de asco.
—Pregunto. ¿No te parece raro todo esto? O sea, tendrá alguna relación el sitio con lo que esté pasando, ¿no?—dijo.
—¿Tú eres tonto? No está pasando nada tío, no sé qué coño podría importar mi abuelo.
—No te enfades, sólo te estoy preguntando. Una vieja que nunca has visto, el vecino por lo que decís es…bueno, es peculiar. Un pájaro llora mientras se estrella contra la ventana…—enumeró con calma.
—Y un gato, sí. No sé tío, es el campo, aquí pasan estas cosas…es la naturaleza supongo—dijo Román con un tono completamente diferente como si hubiera hecho falta que le recordaran las dos horas que llevaban allí de golpe para darse cuenta de que algo no iba bien.
—Y todo en esta casa, la casa de tu abuelo. No quiero meterme en tu vida, sólo tengo curiosidad por saber más de él. Quizás él viviera algo similar aquí—Darío hablaba con muchísima cautela, no quería ofender a Román.
—No me llevaba bien con mi abuelo—le dijo Román tajante mirándole a los ojos.
—Pero…¿por algo en especial o porque no os llevabais bien?—preguntó Darío sin saber en el barrizal de fango y moho que acaba de pisar. Román se sorbió los mocos por la nariz y una lágrima cayó por su mejilla.
—No era una buena persona.
Darío lo entendió al momento, sabía qué motivos podían llevar a una persona a tener una reacción así porque él la había tenido con su exnovio hacía dos años. Cuando una persona es agredida sexualmente su forma de ser queda condicionada a este hecho y según la persona se desarrollará de una forma u otra. Darío había conseguido tejer una personalidad en forma de borrego denso que admitía casi cualquier cosa y respondía siempre con suavidad y en cambio, como acababa de descubrir, la chaqueta con la que Román protegía a su niño interior era de piel de cactus.
—¿Hace cuánto Román?—preguntó Darío tras unos segundos de reflexión y después de cerrar la puerta de la cocina para quedar aislados de los otros dos.
—Tenía 6 años—dijo un Román sin chaqueta, débil, robado, humillado, deprimido.
—¿Sabes que el tiempo cura todo, verdad?—le dijo Darío en forma de pregunta autorespondida.
—Me gusta aferrarme a esa idea Darío, te lo prometo.
—¿Te cuento lo que me hicieron?—Darío estaba dispuesto a contárselo si así conseguía ayudar de alguna forma a Román. Sabía que el dolor y la impotencia iban a tardar años en abandonarle por completo, cuando dejara de sentirse culpable, pero si podía hacerle sentir acompañado habría cumplido un objetivo.
Román lo miró a los ojos con esperanza, como si por primera vez estuviera hablando con alguien que le entendía y empezó a llorar esta vez sin control. No sollozaba, no emitía ningún sonido pero lloraba.
—Tenía 12 años y mi padrastro estaba más atraído por mí que por mi madre. Empezaron siendo miradas y acabó siendo un viaje los dos solos a la playa con la excusa de ir a conocer a sus hijas de otro matrimonio. Las hijas del otro matrimonio eran metáforas para hablar de sus gustos sexuales. Hoy él está en la cárcel y yo estoy aquí contigo—le contó Darío impulsivamente.
—Pero entonces…yo…—intentó decir Román entre lágrimas pero no pudo. Darío se lanzó contra sus labios y le besó de forma apasionada. Román respondió con el mismo ramalazo de amor mientras Alex observaba desde el cristal de la puerta y volvía sin hacer ruido al salón recién recogido donde Rebeca esperaba.
***
Rebeca revisó todas las fotos una por una y no encontró nada fuera de lugar. Una familia feliz, un señor de avanzada edad en su boda, fotos de la casa en tiempos mejores, todo normal. Después de perder interés por las fotos pero aun con la protagonista de todas ellas en la mano empezó a mirar los platos de la pared. La mayoría de ellos eran recuerdos de viajes que colgaban inútilmente de un clavo perdiendo toda utilidad como plato. Un plato llamó su atención por contraste con los demás pues no estaba compuesto de motivos orgánicos, como plantas o escenas naturales con animales involucrados, este tenía dibujado un templo dorado en perspectiva a lo lejos y un cuervo negro en la parte más cercana. Y sí, era un animal, pero no era un cervatillo alegre sobre un monte bajo ni un grupo de patos en un río de aguas impolutas, era un cuervo negro con rasgos humanoides y el pico excesivamente largo. Rebeca se quedó mirando fijamente al cuervo a los ojos y sufrió un dejavú. Ella había visto ese templo pero no sabía dónde, o mejor dicho no se acordaba dónde. Y sí, claro que lo había visto, en su reciente viaje a Tailandia había visto ese templo y había estado dentro descalza observando un repetitivo Buda de piel dorada, pero no era capaz de acordarse.
—Alex, mira.
En ese momento Alex entró al salón y traía cara de sorpresa.
—Uy, que cara, ¿qué pasa?—preguntó.
—Román y Darío están comiéndose la boca en la cocina.
—Vale, mira el plato, ven—Rebeca ignoró lo que le había contado Alex. Su cerebro oyó, pero no escuchó.
—¿Qué le pasa al plato?
—¿Has visto ese templo alguna vez?—quiso saber Rebeca que ahora estaba completamente eclipsada.
—Pues no.— Alex también lo había visto, de hecho lo habían visto juntos mientras Alex y Darío atendían asuntos con la dueña del hostal pero su poco interés le permitía no tener ni dejavús.
—¿Y no te encanta?—preguntó Rebeca embelesada.
—Me dan asco las gaviotas—dijo.
—Es un cuervo—le aclaró Rebeca que se sintió ofendida por la incultura de Alex.
—Los cuervos no son blancos—Alex dudaba de sí mismo.
—Pues por eso.
—Rebeca, si los cuervos no son blancos y en el plato este hay un pájaro blanco, no es un cuervo, ¿no?—Alex intentó que Rebeca pareciera tonta.
Rebeca en ese momento salió del trance en que estaba inmersa. Un goteo lejano le sacó de la pausa.
—¿Me describes lo que ves en el plato?—le pidió Rebeca con miedo.
—Un templo dorado y una gaviota delante con el pico horrorosamente largo y ojos de señor—Alex describió exactamente lo que veía.
—¿Estás seguro?—Rebeca no se podía creer lo que escuchaba, no encajaba.
—Hombre, pues sí, no sé qué decirte—Alex dudaba.
Rebeca en ese mismo instante cayó en la cuenta de que no estaban cuatro amigos en una casa de fin de semana, estaban cuatro amigos siendo víctimas de algo que no podían controlar, algo grande con intenciones desconocidas y que había comenzado a reírse de ellos desde el momento en que bajaron del autobús.
—Tengo miedo…—dijo Rebeca y prestó atención al goteo.
El goteo lejano se transformó en un sonido grave de derrame de algún líquido y Alex le prestó atención por primera vez. Rebeca volvió a su inmersión en el plato del cuervo.
—Rebeca, ¿qué es eso? ¿lo oyes?
—Sí, lo oigo y lo veo. Lo empiezo a entender. Yo he visto ese templo, y ese pájaro es precioso…es muy inspirador—dijo ella ajena a la realidad cayendo de nuevo en las garras del plato decorativo.
—¡REBECA!—gritó mientras veía cómo el agua entraba en el salón. La puerta de la calle estaba abierta y el recibidor se había llenado de agua. Su posición más baja con respecto a la planta de la casa le permitía generar una pequeña balsa de agua que en un determinado instante rebasó y entró. Por el salón se deslizó una lengua de agua grisácea que arrastraba polvo y restos de tierra tratando de ocupar por completo la superficie.
—Chicos, ¡¿qué habéis hecho?!—Román entró corriendo al salón resbalándose. El grito de Rebeca había sacado de su romántico momento a los dos de la cocina. Darío entró tras Román y siguió con la mirada la lengua de agua que entraba al salón. La balsa de agua de la entrada no se había formado ahí, todo el jardín de la casa estaba inundado de agua gris.
La parcela tiene una disposición poco habitual, pues el exterior de la casa se encuentra dividido en dos niveles de alturas diferentes, condicionados por la propia topografía del lugar. Un arquitecto de pocas luces decidió en su día que sería buena idea reservar la parte baja para construir una casa, y la parte alta para colocar una piscina de fábrica. Cuando la casa era un lugar habitable e interesante, la piscina le otorgaba un lujo especial pues al estar en una altura mayor que la propia casa se podía divisar el atardecer y su correspondiente amanecer sin ningún tipo de contaminación visual. Ese piso superior de tierra agujereada había sido rodeado de unas retorcidas verjas metálicas negras que aseguraban la caída hacia la parte inferior. Esas verjas ahora servían para cortar en múltiples fuentes la enorme cascada de agua que brotaba de la piscina y caía sobre la entrada de la parcela. El huerto trasero estaba completamente inundado y la parte delantera ejercía de enorme aliviadero por donde el agua pasaba, coronada por una densa espuma verde fruto del violento derrame. La casa parecía estar sufriendo la inundación de un bravo río en invierno, pero la piscina llevaba vacía cinco años y eso Román sí lo recordaba.
—Román, se ha llenado todo de agua ahí fuera, se ha debido romper una tubería—Darío mantuvo la calma, como siempre. Fuera empezaban a sonar crujidos y el ruido de ramas rotas y arrastradas. Se oían golpes metálicos y el movimiento del agua rugía y hacía temblar los cimientos de la casa.
—¡VAMOS FUERA DARÍO!—Román estaba perdiendo los nervios viendo como el salón se llenaba poco a poco a agua.
—¡¡REBECA!! ¡VAMOS!—Alex le instó a acompañarles mientras daba saltitos por el agua intentando no mojarse de forma inútil, pero Rebeca estaba inmersa en el plato y Alex no iba a ahogarse en agua gris esperándola.
—CHICOS, VAMOS A VER POR DÓNDE SALE EL AGUA—Román tomó el liderazgo de la repentina causa—ALEX, VETE FUERA DE LA CASA Y SUBE ARRIBA, VAS A ENCONTRAR UNA TAPA METÁLICA EN LA PARED, ES LA LLAVE DEL AGUA, CÓRTALA. DARÍO, VEN CONMIGO.
Cuando salieron de la casa el panorama era desolador. El agua había arrastrado todas las plantas de la parte superior y se acumulaban contra la puerta de la calle que se había coronado como una improvisada presa. Un pino de mediana altura, que había sido arrancado de su posición, había caído por encima de la valla de la piscina para irse a estrellar contra la puerta de la calle en una posición horizontal, como el cierre de una puerta en un castillo medieval. Las hortensias, ficus, una mimosa, y cientos de ramas de hiedra trepadora se agolpaban contra las puertas mientras el agua no dejaba de caer y subir su nivel.
Darío miró la puerta de la calle con horror y entendió al momento que el agua estaba brotando de la piscina.
—¡Román, la piscina se ha desbordado! ¡¡ROMÁN!!—Darío tenía que hacerse oír por encima de la sonora inundación.
—¡¡YA VEO!! AYUDAME A ENTRAR A LA DEPURADORA, TIENE UNA LLAVE DE VACIADO—La depuradora se encontraba excavada en una cueva debajo de la piscina, una pequeña estancia a la que se accedía desde el piso inferior y que ahora se encontraba con el agua hasta la mitad de la altura de su puerta.
—CON TANTO AGUA NO VAS A PODER ABRIRLO, TÍO—gritó Alex mientras escalaba a duras penas por encima de la masa vegetal que se agolpaba contra la puerta de la calle. El agua se estrellaba en su espalda y de vez en cuando le entraba por la nariz haciéndole toser, pero no se rendía. Tenía que saltar fuera de la casa y cortar la llave de paso.
Román y Darío llegaron hasta la puerta de la depuradora empapados completamente y, entre los dos, empezaron a tirar de ella. La puerta estaba completamente atascada por la corriente, que la presionaba contra su marco, pero los dos amigos tiraron desesperadamente de ella hasta que por fin cedió y el agua empezó a entrar dentro facilitando ahora más la apertura que el cierre.
—ENTRO YO ROMÁN, ESPERA AQUÍ—le dijo Darío que prefería arriesgarse él a entrar a esa ratonera.
—PERO SI NO SABES NI LO QUE HAY DENTRO. PASO YO, TU ESPERA, Y SI NO SALGO, ENTRAS—Román tenía razón, lo que había dentro solo lo conocía él que había entrado en pocas ocasiones, pero suficientes como para conocer lo que había dentro.
Román accedió al interior de la caseta mientras el agua le llegaba a Rebeca por la cintura. La caseta de la depuradora era un almacén. Dentro se encontraba la depuradora, todas su llaves de mando, los envases de cloro en pastillas, bicicletas viejas y multitud de insecticidas y fertilizantes guardados ahí para evitar que algún niño que antaño visitara el lugar pudiera encontrarlos en otro lugar y jugar con ellos o ingerirlos. Los botes tanto de cloro como de productos de jardinería eran viejos y el plástico, fruto de la humedad, estaba corroído y y había perdido todas sus propiedades impermeables. Al contacto con el agua muchos de ellos se rompieron y se diluyeron en ella sin que Román lo advirtiese. Él tenía que llegar hasta las llaves de paso y abrir el vaciado de la piscina y por ahora el agua le llegaba a la cintura y podía moverse con relativa rapidez, pero no podía esperar demasiado o le sería imposible controlar las llaves. Empezó a cambiar de posición todas las llaves que tocaba pensando que si todas ellas cambiaban de posición alguna sería el desagüe y se abriría, sin importarle que durante el proceso pudiera activar la propia depuradora o la succionadora del limpia-fondos.
—¿TODO BIEN?—gritó Darío desde fuera agarrado al marco de la caseta y asistiendo con horror al embalse en que estaba convirtiendo la casa. No pensó en ningún momento en Rebeca que seguía en trance.
Alex superó la altura de la puerta ayudado por el montón de vegetación de la puerta y consiguió saltar fuera no sin antes darse una sonora bofetada contra el asfalto de la calle sin ayuda alguna del poder amortiguador del agua. No miró hacia abajo, hacia la anciana, en ningún momento pero si lo hubiera hecho habría podido ver justo en ese momento como el agua que estaba rebasando la casa había formado una gran rampa de agua a alta velocidad que arrastraba todo a su paso. El coche del vecino fue arrastrado también y empezó a tomar velocidad hasta que chocó contra el puesto de castañas de la anciana y desapareció junto a ella y su caseta por entre los árboles. Alex subió la rampa de la calle agarrándose a las arizónicas que balizaban todo el perímetro y consiguió encontrar la llave de paso no sin esfuerzo. Abrió la tapa metálica, cogió aire, y se sumergió en el agua gris para poder meter la mano dentro y modificar la posición de la llave. La mano  consiguió su objetivo y se agarró con fuerza a la llave de paso mientras trataba de girarla. Un gnomo de jardín fabricado con hormigón blanco que decoraba la piscina y estaba bailando por la parte superior junto al agua cayó en ese momento  a través de las arizónicas y fue a parar encima del brazo de Alex que cedió ante él. Su brazo se partió por cuatro sitios diferentes: el húmero, dos fracturas de radio y el cúbito. El gritó que profirió Alex sí quedó amortiguado por el agua esta vez.
***
Román alcanzó la primera de las llaves al tiempo que el agua le llegaba ya hasta el cuello. No tenía claro que las llaves de la piscina fuera la solución ante la inundación pero puesto que la inundación no tenía razón de ser y nada de lo ocurrido tenía razón de ser, abrir la llave desagüe era quizás lo más racional que iba a pasar aquella noche.
El agua estaba mezclándose poco a poco con el cloro de los botes y los fertilizantes lo que le aportaba un olor agradable y pulcro y Román, confiado, cogió todo el aire que pudo y sumergió la cabeza al amparo de ese olor a lejía densa que parecía asegurarle la pulcritud del líquido gris. Ese fue el punto de inflexión. Cuando hubo metido la cabeza todos los ruidos quedaron mudos a su alrededor, no se escuchaba nada, absolutamente nada y el agua gris se había convertido en un humo claro que le obligaba a moverse más despacio pero le dejaba ver todas las válvulas con una visibilidad perfecta. Román sonrió y tomó entre sus manos la válvula de desagüe (sabía perfectamente cual, ahora sí lo sabía, lo intuía) y la cambió de posición sin ofrecerle esta ninguna resistencia. La válvula cedió ante su mano dejando escapar un rugido succionador y alejando de él la luz.
Empezó a caer a un vacío oscuro y con olor a podrido, ahora no había agua a su alrededor ni válvulas ni depuradora ni cloro ni fertilizantes ni Darío ni anciana ni casa de Avelino ni Avelino, solo él. Un una mancha verdosa empezó a subir a medida que él descendía y Román, desorientado, enfocó los ojos con esfuerzo para saber qué es esa mancha ascendente. La mancha va tomando forma a medida que acercan, uno cae, el otro asciende, en algún punto han de cruzarse piensa Román.
—Es un cuervo—en una voz muda Román reconoce la forma al ver un pico negro desagradable cubierto completamente de musgo. El cuervo está a la altura de sus pies, asciende, él cae, asciende, él cae, y por fin están a la misma altura. El cuervo y Román conectan sus mentes a a través de una conexión visual que para Román fue como un desgarro muscular.
El mundo se difuminó a su alrededor mientras el cuervo se acercaba a él. Lo último que consiguió ver era su pico abierto de forma grotesca engullendo su cabeza mientras emitía un siseo.
***
El templo dorado estaba punto de ser terminado y los esclavos morían pintando los remates del techo sobre las nobles maderas. Coágulos negros reventaban en las carnes de algunos caídos en una fosa común cercana. El fuego que los consumía desprendía un olor podrido y húmedo, con sabor a dolor.
El médico de la aldea ya no daba a basto. Las hierbas secas se amontonaban en una mesa cercana y cada vez necesitaba gastar más cantidad para evitar vomitar durante los tratamientos. Una profunda depresión iba comiéndose por dentro a Maew que había tenido en sus brazos a su hijo de 4 años cuando las pústulas podridas iban socavando su prematura existencia. El shock sufrido se acentuó cuando su mujer falleció poco después y quedó solo viendo morir a su pueblo. Por alguna razón que desconocía él no había contraído la enfermedad y ahora deseaba más que nada en el mundo que a él también le destruyera por dentro y poder reunirse con su familia en la reencarnación. Terminó de escribir los sucesos del día en su libro de anotaciones resignado y lloró de nuevo como venía haciendo desde la desaparición de su amado hijo.
Su mente no dejaba de maquinar una forma de reunirse con ellos, trataba de aferrarse a su deidad, incluso pensó en el suicidio pero no era lo suficientemente valiente como para hacerlo. La depresión se convirtió en locura con el paso de los días.
El templo que se divisaba desde la ventana de la habitación creció en altura, y creció y creció y se alargó y empezó a emitir cada vez más luz, y más y más, y despertó.
—…Román—Darío estaba encima suyo y la realidad se hizo evidente. Román estaba tumbado en el sofá con Darío sobre él golpeando con suavidad su rostro. Alex acariciaba el pelo a Rebeca que estaba en una silla sentada con la mirada perdida.
—Román.
—El agua Darío…¿dónde está el agua?—consiguió hablar con esfuerzo.
—Se ha ido, ya no hay, tranquilo. Abriste la llave y paró—le contó—estabas tumbado en el suelo con la mano en la llave, los ojos abiertos y sonreías, has estado apunto de ahogarte.
—No, no me estaba ahogando. He visto un cuervo y me ha dejado ver algo…—Román estaba realmente confuso. Durante su periodo de inconsciencia el agua había dejado de brotar, la piscina se había vaciado y Alex había conseguido entrar en la casa con la ayuda de Darío y el brazo partido.
—Román, la Guardia Civil está en la puerta—¡Bien! pensó Román al oír eso. Por fin una dosis de seguridad y cordura.
—Voy, ayúdame… ¿Por qué no estás mojado?—Román se había dado cuenta de que los dos tenían la ropa seca y no era posible. Apenas haría diez minutos del vaciado general.
—No sé qué pasa aquí, no te voy a engañar, no le busques explicación y agradece estar seco. Ven fuera, por favor. No sé qué esperas encontrar fuera, pero Guardias no parecen.
Los dos salieron por la puerta y Román no se interesó por Alex, su brazo o Rebeca. No podía dejar de pensar en el cuervo envuelto en musgo, el templo o el agua.
Román se quedó perplejo al ver cómo había quedado todo fuera. Ellos no se habían mojado, pero todo el exterior estaba devastado por el agua. Las enormes jardineras que rodeaban los muros de la casa estaban vacías de plantas y la tierra había sido arrastrada. El suelo de hormigón ahora era una torta de arcilla marrón húmeda y la puerta tenía restos orgánicos pero estaba despejada, Darío la habría limpiado para poder abrir a los agentes.
No tuvo demasiado tiempo de asimilar los destrozos causados por la inundación pues se encontraba ya en la puerta.
Cuando abrió intentando aparentar normalidad les vio. Dos agentes vestidos de verde y el vecino de abajo les acompañaba. El Guardia Civil que lideraba el trío parecía sacado de una novela gore. Tenía la ropa desgarrada, las insignias se habían caído, el cuero cabelludo no se encontraba en su posición natural, había sido removido por alguna razón y puesto después con grapas sin preocupación de dejarlo en la misma posición. Le faltaba un ojo y en su lugar había una oscura cuenca de piel reseca. El otro guardia, a su derecha y un poco más atrás llevaba la ropa igualmente desgarrada pero este era calvo, tenía una profunda brecha en medio de la frente con posición vertical sin coser y sin sangre. A través de ella se podía ver el cráneo blanco. El vecino de abajo se encontraba detrás de ellos con la quijada caída, emitiendo un ronquido leve y portaba un cucurucho de periódico húmedo del que sacaba castañas crudas que goteaban en su mano. Román estuvo a punto de cerrar la puerta y gritar de pánico pero el vecino empezó a hablar.
—Hacéis mucho ruidooo—empezó alargando la última vocal provocando en Darío un escalofrío—me vi obligadooo a llamar a la autoridad. Autoridad.
—grrrrrrohh—emitió guturalmente el guardia sin ojo. Tenía el otro ojo en su lugar, pero aquel órgano no funcionaba. Nada en ese ser funcionaba y Román lo sabía.
—Les…pedimos disculpas, —dijo Darío detrás de Román—se ha desbordado la piscina.
—grrrrrrohh—insistió.
—No vamos a hacer más ruido, ha sido un pequeño inconveniente y estáis todos en este sitio como una puta cabra—dijo Román sin creerse lo que sus labios acababan de pronunciar. Quizás esa valentía le costara caro, pero hasta ahora la gente no había presentado signos de violencia y se permitió ese insulto.
—¿Sabes lo que es el miedooo?—preguntó el vecino. Román se quedó paralizado y no supo responder. Empezó a temblar de forma violenta Darío le apartó para ponerse delante suyo a modo de escudo.
—¿QUÉ POLLAS DICES?—gritó Darío sin entender absolutamente nada. Se puso completamente rojo y las venas de su cuello y frente empezaron a palpitar e hincharse.
—QUE SI SABEEES….LO QUE EEES…EL MIEDOOOOOOOOO—y Román le atravesó el cuello a través de la garganta con una barra de hierro que se había desprendido de la valla de la piscina. No dudo ni un segundo. Cuando el vecino empezó a repetir la frase a voz en grito, y abriendo cada vez más la boca, sintió el impulso y quiso hacerle daño con lo primero que encontró. El vecino se quedó serio mientras la barra formaba parte de él y sus piernas empezaron a perder fuerza debido a la rotura de la columna vertebral. Cerró la boca y se partió los dientes frontales al contacto brusco con la barra de su boca. El sonido de los dientes contra el hierro fue el último que emitió por voluntad propia. Darío superó el shock de ver morir a alguien por primera vez en tan solo dos segundos, los suficientes para que los guardias con aspecto de muertos vivientes intentaran agarrar de su cintura las armas reglamentarias inexistentes y él les empujara haciéndoles caer.
—Román, ¿les matamos?—preguntó Darío normalizando la acción.
—Esta gente está muerta ya. Pero sí, me dan asco y mucho miedo—reconoció.
Román buscó por la parte de fuera de la casa y encontró una de las pocas piedras que no había arrastrado la riada. La cogió con las dos manos, la elevó  y la soltó contra la cara del calvo con la brecha. Su cabeza explotó salpicando de sangre y materia gris los pantalones de Román. Un trozo de hueso le dio en la espinilla provocándole un pequeño corte que se infectaría poco después. Darío por su parte entró en la casa, cogió una rama de encina de grande dimensiones con uno de sus extremos afilados por el arrancamiento de su árbol madre y la estrelló contra la cuenca vacía del guardia con el pelo grapado al cráneo. La rama era demasiado grande como para entrar en la cuenca del ojo y tuvo que dar varios golpes. Una escolopendra salió despavorida desde una grieta de su camisa y Darío la pisó con violencia. Golpeó en diferentes lugares la cara de aquel muerto hasta dejar su cráneo como un mortero en el que reducía su cerebro a puré. Cuando hubo terminado tiró la rama en medio de la carretera, se sacudió las manos y entró con Román.
—Tenemos un problema, un problema gordísimo. Y tenemos dos cojones, igual de gordos. Nada de sonrisitas, nada de mierdas, nada de sustos. Aquí está pasando algo muy jodido—dijo Darío. Román lo miraba con ojos serios comprendiendo que pensaba exactamente igual que él. En un momento Darío agarró a Román por los hombros y lo miró fijamente—No sé qué hemos hecho, no sé quién está haciendo esto, pero no tiene pinta de broma inocente.
—Darío…cuando estuve medio inconsciente en la depuradora vi un pájaro verde, con musgo, me metí dentro de él y vi algo muy raro—empezó a contarle—había un templo dorado, yo era los ojos de un señor que vivía cerca. El señor estaba muy triste, la gente se moría. Había hierbas aromáticas por todas partes y aun así el olor era desagradable. El templo estaba en construcción, pero Darío…ese templo…
—¿Ese templo qué?¿Qué le pasaba al templo?—preguntó Darío ansioso.
—¿Qué pasó en Tailandia, Darío? ¿Qué hicimos?—cuando terminó un escalofrío recorrió la espalda de Darío y Román por igual. No sabían qué pasaba pero sí sabían que Tailandia tenía que ver.




La caverna

Día 17

—La palabra cavernícola proviene de los antiguos habitantes de las cavernas y cuevas—les explicó Darío. Los cuatro amigos llevaban varias horas caminando por un lugar inhóspito junto a una lugareña de origen birmano que portaba una lampara de gas. Habían contratado una ruta por unas cuevas locales. Tuvieron que pedir un tuk tuk para llegar a la entrada de la gruta.
Anduvieron y anduvieron acompañados por la birmana que les esperaba en un puesto de agua cercano a la entrada. Cuando estuvieron frente a la cueva Román pensó que era buen lugar para deshacerse de aquel dichoso diario.
—Que impresión. Fijaos en esas calizas—dijo Darío. La cueva formaba parte de un karst más grande de lo que podían ver ellos. Una abertura en la roca caliza dejaba entrever las formaciones evaporíticas en todo su esplendor. Familias de estalactitas y estalagmitas jugaban a tocarse con sus dedos desde techo y suelo respectivamente. A Alex no le interesaba en absoluto aquella visión, él solo pudo fijarse en las brumas negras que había adosadas al fondo de la cueva.
—¿Qué son las manchas negras?—preguntó Alex.
—Murciélagos—respondió Rebeca impresionada.
Pasaron una tarde memorable. En el interior de la cueva había pequeñas barcas planas formadas por palos de bambú que permitían recorrer la cueva por el interior.
A Alex le cagó un murciélago con problemas de digestión en el antebrazo mientras metía la mano en el agua para intentar tocar un pez. Tuvo suerte de que le cagaran en el brazo. Una piraña se disponía a arrancarle las yemas de los dedos, pero algo superior quiso que no los perdiera aún.
—El diario tiene nuevo hogar—dijo Román.
—¿Aquí?—se extraño Darío—que no te vea la birmana, que no creo que le haga ni puta gracia.
—No se va a enterar—le tranquilizó.
Román sacó el diario de la mochila y lo puso sobre la barca, entre sus pies. Durante un instante hizo el amago de tocar el agua donde Alex se acababa de limpiar la mierda. Salpicó hacia atrás y mientras sus amigos se quejaban dejó caer el diario, que se hundió bajo ellos.
No se hundió realmente, quedó flotando algo detrás, hasta que un cuervo lo cogió y se sentó en un saliente a leer su obra.




El fondo de la cueva

—¿Por qué no respondías, Rebeca?—preguntó Darío. Tenía la cabeza gacha. Se miraba los pies y miraba el suelo de la casa que estaba completamente lleno de barro y trozos de ramas.
Cuando entraron en la casa de nuevo, trajeron Román y Darío a Alex agarrado del brazo que no tenía roto y lo tumbaron en el sofá. Instintivamente Román había intentado utilizar su teléfono para llamar al servicio de emergencias, pero teniendo en cuenta que ni siquiera el sol cumplía su función, no existían motivos para que el teléfono sí lo hiciese.
Rebeca se encontraba barriendo el salón tratando de expulsar fuera el barro que había entrado durante la inundación. Ella misma parecía fingir normalidad, pero lo cierto es que no fingía pues no se acordaba de nada. Cuando vio a Alex se asustó. Tenía el brazo formando unos ángulos extraños y estaba embarrado completamente con ramas enredadas en el pelo.
—No me acuerdo…ya te lo he dicho.
—Te quedaste como una gilipollas mirando el plato ese de los cojones—empezó Román—que no entiendo que tiene de especial y me parece el menor de nuestros problemas. ¿Eres consciente de lo que acaba de pasar?
Se puso de pie y se acercó a la pared de los platos, que tenía una pequeña cenefa de barro, y arranco el plato de su sitio. Lo miró detenidamente y lo estampó contra el suelo. Rebeca emitió un grito amortiguado de miedo. Lejos de romperse, el plato había rebotado e ido a parar a los pies de Alex.
—¿Qué haces?—preguntó Darío levantando el plato del suelo.
—No lo sé, perdona…—terminó Román, cansado. Lo que precedía a continuación fue un silencio de diez minutos en el que ninguno de ellos dijo nada.
El gato apareció de nuevo en el salón con las patas manchadas de forma cómica. Tenía cuatro botitas fabricadas de arcilla marrón. Les miró a los cuatro de forma curiosa y maulló. En ese momento ninguno de ellos le dio importancia al gato, pero teniendo en cuenta que acaba de inundarse media casa podría haber despertado alguna sospecha que el animal solo tuviese las cuatro manchas recientes de las patas.
—Tenemos que hacer algo chicos—dijo Alex de repente.
—Einstein…—bromeó Román.
—Mira, gilipollas, déjate de bromas, esta es tu puta casa. Hemos venido por ti, tú querías traernos: tú lo solucionas. Puedes irte a buscar ayuda, o yo que sé, pero haz algo—dijo Alex con calma. Una calma en la que se palpaba la tensión.
Los siguientes minutos los pasaron cada uno mirando hacia una parte de la casa. Rebeca continuaba mirando el plato, que ahora estaba boca arriba en el suelo. Román observa el gallo negro encima del mueble esquinero del salón pensando en si había cambiado de forma. Hubiera jurado que el gallo estaba orientado hacia la chimenea y no hacia las ventanas del lateral derecho del salón. Quizás el agua había tenido algo que ver aunque no hubiera llegado hasta ese punto. Darío se miraba los pies pensando en nada. Alex buscaba en su cerebro limitado la forma de salir de aquel lugar de la forma más egoista posible.
Rebeca ya no conservaba su misma expresión como observó Román, ahora no tenía las cejas arqueadas como siempre. Ella acostumbraba a retocarselas de manera que cuando sonreía su cejas se arqueaban formando una curva suave que firmaba el rostro, pero quizás porque ya no sonreía o porque sus ojos habían dejado de pertenecerle ya no se curvaban, ya no sonreían, ahora parecía otra persona.
—En la cueva ha una escopeta de perdigones, una ballesta y creo que una motosierra antigua—interrumpió Román el silencio—A veces usaba la escopeta con mi abuelo para cazar lagartos.
—¿En qué cueva, Román?—preguntó Darío apático. El brazo seguía estando partido pero el dolor no parecía afectarle. La tensión del momento camuflaba el dolor palpitante que sentía.
—Debajo de la casa hay una pequeña cueva, un almacén. Yo siempre lo he llamado la cueva—le contó.
—¿No se habrá inundado con el agua de la piscina?—quiso saber. Darío no mostraba ningún interés.
—Miau—maulló el gato.
—Podríamos llamar al gato Augurio—propuso Alex.
—¿Crees que es buen momento para hacer bromas?—dijo Darío alzando la vista.
—No es ninguna broma. Si ninguno habéis pensado en el mal augurio que nos ha traído es que no estáis viviendo lo mismo que yo.—empezó Alex—Aparece en casa y nos trae una cabeza de pájaro, eso guay, pero que se vaya y se inunde todo y después aparezca solo con las cuatro putas patas llenas de barro no es normal, a mí no me lo parece, ¿vale? Si nos va a acompañar en este puto sinsentido que por lo menos tenga nombre—terminó.
—No te falta razón—dijo Darío sin interés, que ahora le miraba el brazo.
—Vale—masculló Román guardando para sí las ganas de pegarle un puñetazo a Alex—pues le llamamos Aurugio. ¿Algo más?
—Nada tío, nada—Alex era consciente de que su comentario le había sentado mal.
—¿Quién se viene a la cueva?—preguntó Román.
—Voy yo—se ofreció Darío—Alex no puede moverse y Rebeca se ha quedado idiota.
Darío se acercó a Rebeca y se puso delante hasta hacer coincidir sus ojos con los de ella. No vio nada y eso le dio miedo. No vio absolutamente nada.
—Vamos, vente conmigo—le dijo Román.
Los dos amigos salieron de la casa. Román no tenía demasiada fe en dejar solos a Darío y a Rebeca en el salón, sentía que estaba abandonándolos a su suerte…a Augurio también.
La parte trasera de la casa descendía algunos metros dejando a su izquierda los huertos del abuelo de Román antes de llegar a una pequeña explanada de terrazo basto desde la que se podía acceder a la cocina subiendo escaleras. Entre la fachada de la casa y una gran piedra de granito había una puerta. La puerta era de madera tosca tachonada con botones de hierro barnizado. Disponía de dos cerraduras, una para candado y otra para llave. No había candado y la puerta estaba entornada.
—No está mojada, es raro—observó Darío.
—¿Y te sorprende?—dijo Román.
—Quizás Augurio estuvo aquí resguardado de la inundación—pensó Darío en alto.
Y era cierto, Augurio entró cuando se dio cuenta de la inundación inminente y cerró la puerta tras de él para evitar la entrada del agua. Se dio un banquete con las dos únicas ratas que quedaban vivas allí dentro antes de volver con sus nuevos amigos.
—Tú primero—invitó Darío a Román.
Entraron dentro de la cueva empujando la puerta hacia dentro. El chirrido recordó a Román a la anciana de las castañas y se preguntó dónde estaría. Tanteó con la mano el interruptor hasta que dio con él. La luz titiló antes de encenderse por completo ofreciendo una imagen siniestra del lugar mientras se calentaba. En un solo pasillo se extendían largas estanterías de madera de palisandro barnizada sobre la que reposaban utensilios de cocina de hierro forjado, útiles de labranza de fundición oxidados, tarros de cristal con mermeladas de diversos colores dentro, latas antiguas de alguna conserva ilegible, un acuario vació relleno de arena de río con los cristales envejecidos, una larga sierra de dos mangos con los dientes afilados pero oxidados y una ballesta negra de acero pobre colgada con el arco en horizontal formando una u.
—Esa es la ballesta—dijo Román y Alex se acercó con cuidado a por ella intentando no tirar nada al suelo. La descolgó de sus dos apoyos y la observó con curiosidad mientras Román se adelantaba para abrir un armario de madera situado bajo la sierra de dos mangos.
Dentro del armario se encontraba la escopeta de perdigones que recordaba. Estaba en buen estado aunque el cañón estaba algo oxidado. Román no aclaró que la escopeta estaba modificada para poder disparar pequeñas metras metálicas con forma cilíndrica que pasaban de ser un dolor desagradable a una muerte asegurada. La cogio junto al saco de cuero que contenía la munición y se dirigió a Alex.
—La tengo—le dijo.
—Tío, la ballesta está guay, pero no hay flechas—comentó.
—En la alacena de debajo habrá. Olvídate de que haya carcaj ni nada, mi abuelo la tuvo de decoración muchos años en el salón pero no la utilizó nunca.
A medida que la luz se iba intensificando algo se torció.
—Aquí nunca ha habido una puerta Darío…—susurró Román mientras se alejaba del fondo de la cueva y se acercaba a Darío. Sacó de la alacena de pino un atillo de flechas de hierro con punta roma que serían de decoración. Las afilará con la suficiente premura para poder matar a la anciana de las castañas en el pozo.
—¿Cómo que nunca ha habido una puerta?—preguntó Darío.
—Que no Darío, que la cueva no tenía otra puerta.
En la pared del fondo, a unos diez metros de la puerta de entrada principal había una puerta de ébano. La puerta no parecía pertenecer a aquel micromundo estancado en el tiempo. Era oriente, era budismo, no era de allí. Una filigrana decoraba la jamba y una escena costumbrista la parte frontal de la puerta. El dibujo estaba ejecutado en una suerte de marroquinería que se valía del negro del ébano para los detalles oscuros y diferentes minerales incrustados para los colores. Era hipnótica.
—Quizás tu abuelo la tenía tapada para que no entrara nadie Román, no creo que haya aparecido—le dijo Darío.
—¿Entramos? Quiero entrar—Román estaba absorto mirando la puerta, le atraía.
—No sé tío—Darío estaba inseguro pero tuvo que seguir los pasos de Román. No era alentador quedarse en aquella cueva solo con una ballesta.
Román empujó hacia adentro la puerta y esta cedió. Dentro había luz, suponían que el interruptor de fuera estaría conectado al de dentro también.
Lo que esperaba dentro no era lo que esperaban ellos…
—¿A tu abuelo le gustaban los cuadros?—preguntó Darío.
—Y yo que sé tío, yo que sé…—Román estaba fascinado. En el interior había un pasillo amplio un nivel por debajo por la cueva al que se accedía mediante tres escalones de madera de roble. El suelo estaba formado por placas de mármol verdoso decoradas con hilo de oro en las llagas y rodapié de alabastro. Las paredes estaban pintadas con cal y decoradas con frescos simples de escenas campestres. Lo más inusual eran los grandes cuadros que se situaban a ambos lados de la pared en dos hileras uniformes con iluminación artificial. El techo de la estancia estaba decorado con un mosaico de pequeñas teselas de barro cocido y esmaltado. 
—Esto es impresionante Román—Darío miraba a todas partes, aquel lugar parecía el extracto del algún museo de oriente medio.
—Darío, esto no estaba aquí, no hay motivos para tener esto aquí. Si mi abuelo quería un lugar donde poner cuadros tenía la casa, no necesitaba esto—explicó.
Los dos amigos avanzaron con cautela hasta llegar al primer cuadro. El marco era de madera negra sin identificar y el cuadro en sí mostraba un cuervo en una rama de un árbol. El marco presentaba un agujero en la madera, como si hubiera recibido un disparo. El cuervo no tenía nada de especial, a mayores de la propia situación, pero se movía.
—Se está moviendo, ¿verdad?—Darío estaba asustado, muy asustado, pero intentaba que no se notara.
—Se está moviendo—dijo Román.
—Nunca había visto un pájaro así—empezó Darío—parece un cuervo, pero es blanco y brilla…
—¿Blanco?—preguntó Román. Román veía un pájaro cubierto de musgo verde y húmedo.
—Es blanco—dijo Darío y se acercó al cuadro a tocarlo.
—No lo toques. Eso no es de mi abuelo, por si acaso no lo toques—le pidió Román brusco.
Román no quiso entrar en discusión sobre el color del pájaro. Qué sentido tenía discutir por el color del pájaro de un cuadro que se mueve en una estancia que ni siquiera debería estar ahí.
Continuaron mirando los demás cuadros. Justo entre del cuervo había un cuadro que mostraba un bonsai. El reducido árbol presentaba sus ramas vacías, y la forma en que caían era lamentable. No estaba mal, no era feo, pero estaba triste. Ese árbol lloraba.
—¿Qué le pasa, Román?—preguntó Darío con los ojos llenos de lágrimas.
—No lo sé Darío…es penoso. ¿Qué le han hecho?—se preguntó Román todavía sin llorar.
—¿Por qué me da tanta pena esto?—Darío no pudo contener un sollozo—Es sólo un árbol…
—No te dejes llevar, a mí me parece que nada de esto está ocurriendo al azar—dijo Román.
El cuadro no se movía pero la expresión de las ramas, el color, el conjunto, provocaba pena y tristeza.
Sin razón aparente continuaron andando, no buscaban nada, no esperaban nada, pero sus pies les arrastraban en su visita al museo sin poder evitarlo. Justo al lado del cuadro del cuervo había un cuadro en el que se veía dibujado en tinta sobre lienzo blanco la silueta de un diario. No se movía, no tenía ningún atractivo como cuadro, pero ahí estaba.
—El diario—dijo Darío mirándolo. Román ya miraba el cuadro de enfrente
—¿Qué diario?—preguntó Román.
—¿El qué?
—El diario, ¿qué diario? ¿Qué dices?
—No sé por he dicho eso.
Román estaba mirando el cuadro de enfrente, un águila harpía miraba desde una rama. El ave tenía las alas grises, el plumaje delantero blanco y dos grupos de plumas negras a modo de cejas encima de los ojos. Su mirada les provocó una oleada de miedo a ambos cuando se encontraron el uno al lado del otro mirándolo fijamente.
—Es una harpía—dijo Darío, que conocía a aquel animal aunque no recordaba de qué.
—Da miedo—le respondió Román.
—Sus plumas parecen tan reales…—y acercó una mano para tocar el cuadro.
—¡PARA!—le gritó Román, pero no ha tiempo. El ave salió volando de su rama en dirección a Darío mientras profería un grito gutural.
(groooooooooooooaaaah)
La luz se apagó y ambos quedaron sumidos en la oscuridad.
***
—Rebeca, ¿dónde vas?—preguntó Alex cuando Rebeca salió de su trance y se dirigió hacia la puerta de la casa acompañada del gato.
No respondió en ningún momento. No hubiera podido aunque hubiera querido, es difícil responder cuando la lengua se seca en la boca.
—¡Para, joder!—Alex intentó agarrar del brazo a Rebeca pero Augurio le mordió en el gemelo—Me cago en tu puta madre, gato de mierda—y le pegó con el lateral del pie en el costado para apartarlo. Cuando miró hacia la puerta Rebeca ya se encontraba en el exterior de la casa.
Corrió tras ella y salió al exterior cuando empujó la puerta de hierro verde que conectaba con la calle principal. El panorama que se encontró fue completamente desolador. La rampa que bajaba al puesto de castañas estaba llena de barro húmedo y el coche del vecino ahora ocupaba el lugar del puesto.
Rebeca anduvo hasta el final de la rampa y paró a esperar a Alex que iba con cautela mirando a su alrededor. Encontró un hierro con restos de sangre enganchado a las arizónicas del vecino. No había rastro de los cuerpos asesinados de los guardias y el vecino.
La barra de hierro le serviría, o eso pensaba en aquel momento.
Cuando llegó abajo Rebeca miraba hacia el puesto de castañas y sonreía.
—¿Qué te pasa?—dijo Alex zarandeándola al ver el gesto—¿QUÉ TE PASA JODER?—Alex perdió el juicio. Justo en ese momento algo en su cabeza se torció y se le aflojaron las tuercas.
El bofetón provocó un eco que se repitió cuatro veces, pero Rebeca continuó sonriendo y empezó a andar. El golpe le provocó una pequeña herida en la cara que no se curaría nunca.
Rebeca andó y andó y andó por la carretera que iba al exterior del pueblo. Alex iba detrás suyo con la barra de hiero, los ojos perdidos y Augurio como única compañía.
—Miau—dijo Augurio.
—Vete a tomar por el culo—respondió Alex.
Llegaron a un punto de la carretera en que a un lado quedaban los muros de un chalet blanco de dos plantas y al otro un claro entre los árboles. Ya habían pasado por ese punto el día anterior, pero con la noche repentina apenas lo pudo reconocer.
Rebeca continuó andando por el claro y Alex la siguió y se adentraron ambos en la negrura del bosque bajo.
De repente lo entendió todo, Rebeca siguió andando y el sonido del agua bañó sus oídos. Habían llegado a la coronación de la presa de la urbanización.
***
—Corre Román, ¡CORRE!—instó Darío y ambos empezaron a correr hacia la entrada de la estancia de vuelta a la cueva conocida. Como no había luz Román derribó sin querer el cuadro del cuervo antes de corregir sus pasos hacia la puerta. Corrieron y corrieron durante varios minutos hasta que se dieron cuenta de que la puerta ya no estaba.
—¿QUE ESTÁ PASANDO?—sollozó Román. Se sentó y empezó a llorar con la escopeta en la mano.
—Román, cálmate—dijo Darío jadeando—vamos a tranquilizarnos. Agárrame la mano y ponte de pie—le ofreció la mano tanteando hasta encontrarle. Román le cogió la mano y se puso de pie.—Escucha atentamente…
Se oía una respiración.
—Mantén la calma Román y carga con cuidado la escopeta—susurró Darío.
—Vale…—dijo Román entre lárgimas—carga la ballesta.
Cargaron sus armas sin haberlas utilizado antes ante la amenaza inminente de aquello con lo que compartían locura.
Y volvió la luz. Volvió de repente.
La estancia se había ensanchado. Ahora las paredes medían cuatro metros de altura y en ellas los cuadros se amontonaban en una suerte de barroco tardío.
El cuadro del cuervo ahora era más grande, mucho más grande. Ocupaba casi toda la pared hasta el techo y varios metros de ancho. El cuervo de la imagen respiraba ferozmente como si hubiera hecho un esfuerzo grande durante la negrura.
Rodeando al cuervo había cuadros de corzos, de harpías, de bonsáis, de diarios, una cueva, fuego y retratos de personas con tumores descomunales en la cara. Todos se movían, todos parecían películas en vez de cuadros.
—El cuervo—susurró Darío impresionado por la cantidad de cuadros que les rodeaban.
—¿Qué quieres de nosotros?—preguntó Román con fingida serenidad.
El cuervo se giró hasta hacer coincidir las miradas, abrió el pico en una mueca desagradable y habló.
***
—Rebeca, ¿dónde vas?—preguntó Alex sin esperar respuesta—Augurio, como tengas algo que ver te arranco el cráneo con mis manos y me lo como, te lo juro por Dios.
—Miau—dijo Augurio.
Rebeca continuó andando hasta la barandilla que separaba el suelo del vacío y desde el cual se veía el frontal de hormigón de la presa. Los ojos se habían acostumbrado a la noche y Alex pudo ver con claridad la magnífica estructura y sus tres aliviaderos.
No había llovido pero algo goteaba desde lo alto de la misma hasta la parte de abajo. Cuando Alex se acercó a la barandilla y puso al lado de Rebeca esta se empezó a reír. Se reía de una forma ascendentes y desagradable.
—Cállate, me estás asustando. CÁLLATE, JODER—dijo Alex y le golpeó con la barra de hierro en la espalda.
Rebeca se cayó de frente y sus brazos se quedaron apoyados hasta las axilas en la barandilla mientras seguí riendo.
Cuando Alex levantó la vista para mirar lo que hacía tanta gracia a Rebeca vomitó. La presa no tenía agua, tenía cadáveres, y lo que goteaba desde del borde no era agua, era sangre.
Miles, millones de cadáveres flotaban en sangre retenido por la presa. Ese era el motivo de las risas de Rebeca. Alex no pudo más que acordarse del lugareño, pues el cadáver más cercano a él tenía una gruesa cicatriz en la ceja y sus ojos estaban inválidos.
—No puede ser, estoy soñando—dijo Alex cuando se recompuso—tiene que ser un sueño.
—Miau—dijo Augurio.
Sin mayor preocupación que la reacción de su madre, Alex se subió a la barandilla y saltó al vació. Mientras caía los cuarenta y cinco metros que separaban la superficie del suelo su cuerpo se situó en horizontal y mirando hacia el cielo. En la barandilla Rebeca le miraba, esta vez con expresión seria pero con lágrimas en los ojos. Se irguió, acarició al gato y se alejó de la barandilla. Lo último que vieron los ojos de Alex antes de morir fue la sombra del cuervo que conversaba con Darío y con Román volando por encima suyo con unas dimensiones descomunales.
***
—Hola Darío, Hola Román—empezó aquel cuervo del cuadro. Cuando abrió la boca en una muesca grotesca, Darío y Román hicieron el amago de correr pero al escucharle se quedaron quietos mirando. Román estaba temblando.
El cuervo tenía la voz polifónica. Emitía un sonido grave al pronunciar y a la vez se escuchaba un silbido que lo acompañaba.
—¿Qué quieres?—preguntó Darío con cautela acercándose al cuadro. Quería demostrar valentía. Su voz le ayudó, su expresión corporal no.
—Mataros—les dijo el cuervo. En ese momento abrió las alas y se dirigió hacia el cuadro emitiendo un grito gutural.
—¡ROMÁN, CORRE! ¡¡¡COOOOORREEEEEEE!!!




La playa

Día 12

—¿Cómo creéis que vais a morir?—preguntó Alex. llevaban dos horas tumbados al sol de las playas de Karon. Hacía apenas un día que habían aterrizado en Phuket.
—Tú te caerás de un quinto, Alex—bromeó Rebeca.
—Si te tiras tú rebotas, cari—le espetó Román, amable. A Rebeca se le quebró algo dentro, como siempre, pero muy dentro.
—Bocachancla—le insultó Alex. En el fondo sentía algo por ella. No sentía nada físico, pero algo sentía.
—¿Qué plan tenemos, señores?—preguntó Darío. Habían llegado de noche a su casa alquilada y no habían salido, estaban lo suficientemente cansados como para necesitar solo cerveza y cereales. Alex bajó por la empinada rampa de acceso en moto hasta cruzar a un Seven Eleven que tenían delante. Ya dentro consiguió semi-entenderse con la muchacha que atendía y salió con leche, cereales, cerveza y pasta de dientes de alguna marca desconocida para él.
Se colgó las dos bolsas en sendas manetas de la moto y cruzó con cuidado la calle.
La calle principal del barrio de Karon tenía tres carriles de ida y tres vuelta con un arcén escaso. Las aceras en Phuket son algo inexistente y eso en ocasiones provoca problemas porque hasta para ir a la tienda de al lado es más seguro ir con la moto que sin ella.
Ya en casa Alex repartió unas cervezas de litro para cada uno y servida la resaca durmieron. Ahora, hoy, estaban en la playa de Karon sentados a un par de horas de la comida.
La playa de Karon se podría definir como la típica playa de foto. Algunas embarcaciones de maderas lacadas flotaban amarradas a un duque de alba de madera clavado en la arena. Por todo el paseo marítimo se ofrecían viajes a altos precios a otras islas cercanas y tours variados que ya habían rechazado en numerosas ocasiones de forma amable.
—Yo diría que vayamos al mercadillo que hay al lado del paseo marítimo a comprar regalos para casa—propuso Darío.
—Yo no tenía pensado llevar regalos a casa—respondió Alex un poco ofendido por la propuesta.
—A mí me gustaría quedarme en la playa tirado—dijo Alex.
—Bueno, pues nos vamos tú y yo al mercadillo—concluyó Román. Con tal de llevar la contraria hubiese bajado al infierno en ese momento.
Y así se dividieron el resto de mañana por separado.
—Quedamos aquí a las dos para comer, ¿no?—preguntó Alex.
—Id en moto a casa, quedamos allí—propuso Darío.
—Vale, me lleva Alex en la suya—añadió Rebeca.
—Sí, no queda otra—terció Alex.
Darío y Román subieron por la arena de la playa hasta el paseo marítimo y buscaron un momento sus motos con la mirada. Román tenía una Honda de alguna serie que él desconocía y Darío una Vespa pequeña, que no era marca Vespa, pero tenía la misma forma y de color naranja chillón. La moto de Román tenía una cilindrada algo mayor, pero tampoco se atrevía a ponerse al tope de sus capacidades, de hecho ninguno había explorado los límites de la hostia después de los incidentes ocurridos a su llegada a Chiang Mai.
Encontraron las motos cerca de donde estaban. Román tardó un poco en estar listo para partir pues llevaba bañador y chanclas y estaba lleno de arena. Se limpió con su toalla de franjas azules y rojas y se calzó con una deportivas que llevaba dentro del maletero diminuto de la moto. Tras ponerse ambos el casco, se dirigieron hacia el interior de la isla en busca del mercadillo que ya habían encontrado por internet cuando se informaron de Phuket.
Darío paró en una casa de cambio aprovechando que les salía ventajoso y aparcaron a la entrada del mercadillo en una calle anexa a él.
—Me gusta tío, pero huele como los de Bangkok—comentó Román.
—Ya tío, es que aquí está toda la comida—le comentó Darío. Estaban en la entrada del mercadillo donde todo eran puestos de comida. Había puestos de Pad Thai a los que ya estaban acostumbrados y que desprendían ese olor tan particular y aparte había puestos de pinchos con diferentes carnes que recalentaban si se los pedías. Tenían pescados de muchos tipos, carne de cocodrilo, salchichas de cerdo, salchichas de arroz y salchichas picantes de algún engrudo que Román desconocía y Darío no había probado. Los puestos ya eran conocidos también, pues abundaban en las partes comerciales de las ciudades que habían visitado.
—Más adelante creo que empiezan las baratijas—supuso Darío.
—Sí, vamos.
Anduvieron a través de los puesto fumando y observando las condiciones de salubridad de las que carecían todos ellos. En algún punto del mercadillo pararon al escuchar un sonido animal. Darío no pudo identificarlo pues de especies tropicales aun no entendía demasiado.
—Hostia, debe ser un puesto de animales tío—dijo Román al escuchar ese sonido.
—Sí, es algún ave autóctona—comentó Darío.
—¿Vamos?
—Dale
Y se dirigieron al sonido. Observaron por los tenderetes que tenían más adelante hasta que dejaron de escucharlo, se habían pasado el puesto. Retrocedieron sobre sus pasos hasta que Darío advirtió una entrada entre dos puestecitos de pescado que hacía de entrada a un pequeño pasillo de dónde brotaba aquel sonido.
Los dos amigos atravesaron la entradilla agachados para no tocar el plástico que había sobre sus cabezas y de pronto estaban ante un puesto semi-escondido que vendía aves tropicales.
***
—Yo sí me lo pasé bien en ese cumple—estaba contando Alex.
—Pues yo no lo celebré realmente, no he tenido amigos hasta que os conocí—dijo Rebeca.
—Qué pena. Los dieciocho son una fecha muy bonita, la fiesta, el alcohol, el tabaco…—relataba Alex acordándose de su cumpleaños y las fiestas que hacían con la familia en casa.
—Ya, bueno. En mi familia no son fiesteros. Los rumanos sí sois más de celebraciones y esas cosas—Rebeca no celebraba los cumpleaños más allá de soplar dos velas con formas numérica delante de sus padres, su hermana y su abuela.
—Sabemos disfrutar—terminó Alex orgulloso de su cultura.
Los dos se habían quedado tumbados en una toalla cuadrada, donde ambos cabían, en medio de la arena de la playa. No había demasiada gente a su alrededor y cuando pasaba alguien, no era precisamente una persona tailandesa del lugar, Phuket estaba decorado por y para turistas.
—¿Nos bañamos?—preguntó Rebeca tras un buen rato de silencio y descanso.
—Dale dale, yo me quedo aquí tumbado, que estoy muy agusto—le dijo Alex mientras se subía la montura de sus gafas de sol y miraba al cielo con los ojos cerrados.
Rebeca avanzó sintiendo la arena fina y cuasi blanca en sus pies hacia el mar. Las olas de la playa de Karon eran breves, bajas, tranquilas, cálidas. A Rebeca la sensación de paz total le estaba produciendo casi placer. Rememoró un paseo por las playas de San Sebastián con su abuela Feli.
—¿Cómo se llama tu novio?—preguntó Feli con esa voz rota que le caracterizaba. Era anciana pero tenía una vitalidad muy juvenil.
—Jijijiji…—se rio la niña. Se sonrojó y empezó a caminar dando saltitos alternos con ambas piernas. Dos generaciones diferentes unidas por una mano definiendo la felicidad con su paseo.
—¿No se lo dices a la Yaya?—se sorprendió Feli.
—Bueno…vale. Se llama Kike con ‘k’.—rió Rebeca—Pero no se lo puedes contar a nadie.
—Uy, no no no. ¡La Yaya es una tumba!—dijo Feli haciendo un gesto con el dedo sobre la boca. Feli estaría en una tumba dos meses después.
—Vale—asintió Rebeca.
Caminaron juntas por el paseo marítimo de la playa de la Concha de camino al restaurante que por entonces regentaba su mamá. Hacían ese camino asiduamente en verano. Mamá trabajaba en el restaurante que fundó el marido de Feli desde hacía cuatro años. Y en verano la Yaya se alojaba con la familia de su hija en casa y cuidaba de Rebeca mientras todos los demás trabajaban para atender la demanda veraniega del restaurante.
—Hoy Mamá va a preparar salmón del que me gusta, Yaya—dijo Rebeca muy contenta cuando adelantaron un banco con dos jóvenes expresando su amor de forma explícita.
—Uy, qué bien qué bien. Eso te gusta, ¿verdad cariño?—preguntó Feli mirándola con ternura.
—Sí, me gusta mucho el sabor—dijo Rebeca.
—Ay Rebequita, qué buena niña eres—comento Feli tranquila sin saber que acababa de generar el único recuerdo feliz de la infancia de Rebeca.
***
—Es un Cálao Bicorne Román, mira—dijo Darío señalando una jaula de acero mugrosa. En su interior había un ave excepcional. De color negro con alguna tonalidad blanca lo que más resaltaba de él era su pico, que tenía una cresta encima. El pico se parecía al de un tucán y la cresta lo hacía tremendamente bello a ojos de Román.
—Dios, qué pena verle ahí, apenas se puede mover—comentó Roman observando el palo de madera que reposaba en el fondo y sobre el que el pájaro se mantenía erguido.
—Lo han traído de forma ilegal, en esta isla no hay Cálaos.
—¿Cómo lo sabes?—preguntó Román.
—¿Tú no te informas antes de ir a un sitio?
—De cosas importantes sí.
—Las aves lo son para mí—zanjó—¿How much?—le preguntó al tendero que les miraba en una silla de plástico a su derecha.
—One tohusan—dijo el comerciante ilegal ayudándose de los dedos y el lenguaje universal.
—¿Bath? ¿Euro? ¿Dollar?—quiso saber Darío.
—Dollar dollar dollar—respondió ofendido el vendedor ilegal.
—Fíjate qué pena Román. Si los tuviera me lo llevaba encantadísimo—comentó Darío.
—Joder, y yo, pero pasa tú la aduana con esto…—comentó Román sin apartar la mirada de los ojos del Cálao.
En un instante que Darío no supo contabilizar Román se acercó a la jaula y la abrió. El tendero se levantó deprisa y empezó a pegarle con la mano mientras con la otra sujetaba el cigarro y trataba de mantener cerrada la puerta de la jaula. El Cálao se revolvió, graznó de forma aguda y picoteó la puerta consiguiendo que el tendero apartase la mano un momento. Darío no se planteó cómo un ave de noventa centímetros de envergadura, salió por una puerta de veinte por veinte centímetros, y tampoco se planteó como pudo haber entrado, pero el caso es que el ave voló, golpeó con el pico la tela plástica que protegía el puesto, y echó a volar.
—¡¡Out, out, OUT!!—gritó el tendero mientras se quitaba una chancla dispuesto a seguir pegándoles.
Darío agarró del brazo a Román y le arrastró fuera del tendero a través del pequeño pasillo por el que habían accedido antes. Anduvieron rápido hasta estar seguros de que no les seguí el tendero.
—¿Por qué tío? ¿Por qué lo has liberado?—dijo Darío cuando ya estuvieron en el pasillo principal del mercadillo.
—La mirada, Darío. No sabría explicarlo…—le dijo Román saliendo de la momentánea ensoñación.
—Nos hemos podido buscar un problema gravísimo Román, no seas tan impulsivo—le recriminó Darío apenado, aunque en el fondo estaba contento por tanta valentía. Sentía ganas de darle un beso.
—Si puedo hacer algo bueno por este sitio antes de irme lo haré. Estoy satisfecho—dijo Román con orgullo mientras ambos andaban mezclándose con la demás gente.
—Teniendo en cuenta que Alex mató al tipo ese, difícil arreglarlo soltando un Cálao—terminó.




El pozo

—Lo has hecho muy bien, corazón. Nadir te va a recompensar—dijo la anciana de las castañas con la voz gangosa.
—Yo no he sido, has sido tú—dijo Rebeca apática.
—Miau—dijo Augurio.
Rebeca había conseguido su primer objetivo. Alex estaba muerto. Su cuerpo había quedado tendido sobre una de las rocas del fondo de la presa en una postura cómica con la columna partida por tres lugares diferentes y el cuello aplastado. Su cara miraba hacia el cielo y mostraba pánico, el pánico que sintió antes de morir.
Cuando salieron de la casa Augurio y Rebeca, habían estado ambos dirigidos por la anciana, que le habló a Rebeca desde el plato del cuervo advirtiendo de la necesidad que tenía ella de seguir sus órdenes si quería salir viva de la pesadilla.
Rebeca, inconsciente y en estado de trance, había salido de la casa para dirigirse a la presa. La anciana le había inoculado en la mente que Alex tendría que morir, pues todo lo que ocurría se debía a él. Al parecer, Alex había matado a alguien de forma involuntaria y eso había despertado a un demonio tribal, antiguo, proscrito de la religión budista tailandesa. Este demonio ahora quería ver morir a Alex, y para ello había recurrido a formas de magia arcana para hacerles creer que lo que estaban viendo era real, pero no era así. La anciana no era real, el vecino no era real, Augurio no era real, los guardias no eran reales, la inundación no había ocurrido y el sol sí había salido.
—Sí que has sido cariño. Eres lo último que vio antes de morir, y él te amaba—le dijo la anciana intentando destruir a alguien destruido.
Rebeca ni siquiera se planteó cómo era posible que la anciana hablara con tanta facilidad si no habría la boca porque su cabeza se debatía entre lo real e imaginario y con el inesperado huésped. Cualquier persona podría haber confirmado su muerte desde hacía varios meses. El olor que desprendía la anciana llenaba las fosas de Rebeca con un aroma dulzón podrido, como materia orgánica en descomposición a base de pescado y huevos.
—¿Qué quieres de mi?—Rebeca seguía apática con lágrimas en los ojos.
—¿De ti?—planteó la vieja—Tu cuerpo y tus años…—le confesó riéndose.
—¿Y qué puedo hacer…para evitarlo?—Rebeca miraba al infinito.
—Nada.
***
Consiguieron llegar a la puerta de la exposición desde donde habían accedido. La cueva seguía allí con todos sus elementos atemporales esperando. Darío se tropezó con la ballesta mientras corría y Román se rozó ambas piernas con diferentes objetos punzantes, pero todo eran tonterías. Tenían que salir de aquel lugar aunque no supiesen a dónde se dirigían.
Llegaron a la puerta principal de la casa y entraron dentro. Un perturbador silencio se había apoderado de todo. No se dieron cuenta en ese momento, pero no se oía nada, y nada implica que no había viento siquiera. El latido del corazón de Darío podía ser escuchado solo con estar a su lado, pero Román tenía otras cosas en la cabeza que le impedían disfrutar de ese fenómeno.
El salón de la casa se mantenía como lo dejaron, con una mancha evidente de barro por todo el suelo y parte de la pared, una ventana rota y el plato del cuervo seguía en el suelo cerca del sofá, pero no había ningún cuervo en él.
—¿Dónde están Rebeca y Alex?—preguntó Darío observando todos los elementos del salón desde la entrada.
—Han podido salir—concluyó Román—Vamos fuera.
Salieron de la casa y vieron la puerta verde abierta. Ya en el exterior, sus ojos observaron las mismas cosas que hacía unos minutos habían visto Alex y Rebeca.
—Vamos—dijo Román.
—¿A dónde?—preguntó Darío con la ballesta en la mano derecha.
—Abajo, a buscarles.
Los dos amigos bajaron la inclinada rampa. A la altura de la casa del vecino vieron que la inundación había arrastrado una mesa de exterior y sus correspondientes sillas hacia la piscina y el mimbre flotaba en ella. La piscina estaba  anegada de arcilla y fango.
En la parte de abajo de la rampa no había ni rastro del puesto de castañas.
—Ahora vamos hacia…—empezó Román en el momento en que un ave de grandes dimensiones sobrevolaba sus cabezas—Hostia, ¿¡qué es eso!?.
—No puede ser…
Un ave con pico naranja y una cresta encima del pico sobrevolaba en círculos cada vez más bajo sobre sus cabezas. Darío sabía que ave era, pero hasta que no hubo bajado lo suficiente y no vio su pico, no pudo identificarlo. El ave podría medir dos metros de envergadura y el sonido que emitía les erizó el vello a ambos.
—Es un…—empezó Darío—es un ¿Cálao Bicorne?—terminó.
—¿Cómo?—dijo Román elevando el cañón de la escopeta. La había cargado mientras accedían a la casa de Avelino.
El Cálao siguió su vuelo bajo hasta llegar al suelo, donde se posó de forma elegante y miró a los dos muchachos. Abrió el pico de forma discreta y también habló.
—¿Qué has hecho, Román?—preguntó con una voz grave, densa, valiente. La pose del pájaro maravillaba a Darío, que en una situación normal habría comenzado a fotografiar al espécimen. No se dio cuenta de que las dimensiones del animal no correspondían a un pájaro de su especie: aquel pájaro era enorme y además hablaba. Darío se mantuvo escéptico planteándose matarlo mientras hablaba. ‘Los pájaros no hablan’ se dijo. ‘Y los vecinos no croan con la cara descompuesta…’.
—…pero—Román se había quedado sin palabras—¿quién eres?
—¿Por qué os están haciendo esto?—insistió.
—No lo sabemos…pero, ¿quién eres?—preguntó Román de nuevo.
—Ya te conocíamos.—dijo Darío de repente—Estabas en Tailandia con nosotros cuando paseabamos por el mercadillo. Eras tú…
Y Román se dio cuenta. Ya habían visto al Cálao en otra ocasión.
—¿Por qué has venido?—preguntó Román ya sin interés en su nombre. En su cabeza le parecía ridículo e infantil estar hablándole a un pájaro. Un pájaro que supuestamente ya conocía. Un pájaro que estaba en Tailandia. Un pájaro que debía haber volado más de trece mil kilómetros para reunirse en Avetorillo con cuatro amigos más locos que cuerdos a los que se les había inundado el salón.
—¿Todavía no sabes quién soy?—preguntó triste el Cálao.
Y Román se volvió a dar cuenta. Una lágrima incipiente hizo aparición en su rostro antes de caerse de rodillas. La sensación que le provocó era similar a la de ver a Mamá después de darse un fuerte golpe de niño.
—¿A…Abuelo?—preguntó abriendo los ojos.
***
—Acércate cariño, voy a mostrarte algo—le dijo la anciana a Rebeca. Estaban sentadas en la tierra. La anciana estaba comiendo castañas que pelaba con una pequeña navaja oxidada.
Rebeca se acercó a la anciana en medio de las encinas que las rodeaban y la miró a los ojos sin expresar ningún sentimiento. Si de ella hubiera dependido la habría aplastado los ojos con sus propias manos, pero ni siquiera lo intentó. La anciana le sujetó las dos sienes con una mano y Rebeca cayó en trance.
Su mente empezó a volar y a volar y a volar….y llego a Tailandia:
Las hojas verdes de palmera brotaban por las columna de hormigón mientras Rebeca anda y anda por los pasillos del aeropuerto. Acaba de llegar a Tailandia pero está totalmente sola, no hay nadie a su alrededor. Lleva muchas maletas, de gran volumen, algunas flotaban sobre su cabeza. No entiende dónde están sus amigos. Grita y grita de forma sorda pero no responde nadie, porque está completamente sola. Su padre aparece delante suyo andando más rápido que ella. ¿Qué hace ahí? No sabe a dónde se dirige pero tiene prisa y su padre la adelanta. Le está gritando insultos sobre su peso.
Sale por fin del aeropuerto y cae al vacío. Se revuelve para intentar frenar el golpe pero ya hay luz: está en Bangkok. El tren donde se halla montada es moderno y la gente que está subida en él es tan alta que su cabeza sobresale por encima del techo del tren. Alex conduce el tren, nadie se lo ha dicho pero lo sabe.
Baja del tren, anda y anda y anda hasta llegar al hostal. Alex está esperando en la puerta y tiene una moto, la moto está reforzada con planchas de metal y picos para matar. La moto va a matar. La moto quiere matar. Alex necesita matar.
Darío y Román salen del hostal recién duchados y se van sin decirle absolutamente nada. Rebeca intentan explicarles que Alex quiere matar. Nadie la escucha ¿Por qué nadie se está dando cuenta?
Alex conduce la moto a toda velocidad con Rebeca de copiloto. Acelera, acelera, acelera, Rebeca cierra los ojos porque el viento le impide seguir mirando. Alex grita. Rebeca le pide por favor que pare, que va a matar al viejo. Alex está a punto de matar al viejo.
Una luz roja nubla su mirada por completo y abre los ojos. Alex está fumando. La moto está en el suelo. El viejo está muerto. Rebeca no para de llorar. ¿Por qué lo has hecho Alex? grita desconsoladamente, no puede correr ni moverse
Despierta…
—¿Entiendes ahora por qué lo he matado?—dijo la anciana de la castañas quitando sus manos de la frente de Rebeca—Lo hizo a propósito. Y la gente debe morir si mata a propósito. ¿Lo entiendes ahora?
Rebeca salió del trance con los ojos llenos de lágrimas, no entendía qué acababa de pasar y estaba temblando.
—No fue así…—dijo Rebeca llorando sin entender nada—Estoy segura de que no fue así…
—¿Cómo que no?—dijo la anciana ofendida—Claro que sí, ¿no lo has visto?
—Miau—dijo Augurio mientras se frotaba contra la gruesa pierna de Rebeca.
—Lo he visto, pero no era así—dijo Rebeca insistente. Aprovechó que la anciana estaba mirando sin ver a Augurio para quitarle la navaja y se lanzó a su cuello con ella, en un arranque repentino de lucidez, pero cuando estaba a punto de tocar su piel, Rebeca se quedó paralizada. En su cabeza alguien dio la orden de detenerse y soltó la navaja.
—Te has pasado de la raya—gruñó la anciana riéndose.—ahora no hay vuelta atrás…y es todo por tu culpa.
***
El Cálao volaba sobre ellos. Avelino era todo lo que necesitaba Román para sacar fuerzas de donde no las había para superar…¿para superar el qué? No lo sabía.
—¿Cómo sabías dónde estábamos?—preguntó Román.
—Me has llamado, Román—respondió el pájaro, que volaba. Le escuchaban perfectamente.
—¿Y por qué eres un Cálao?—preguntó esta vez Darío.
—Decídmelo vosotros. —le respondió con su voz grave—Yo existo porque me necesitáis.
Román y Darío no se atrevían a cuestionar la realidad. Nadie en su sano juicio andaría por la carretera de una urbanización en la noche acompañados de un Cálao Bicorne tailandés.
—¿Esto está pasando en mi cabeza?—preguntó Román.
—No seas egocéntrico…—le espetó Darío.
—No lo sé Román—añadió Avelino.
Se estaban dirigiendo por la misma carretera que otrora habían paseado Rebeca, Alex, Augurio y la anciana de las castañas. Tenían que encontrarles. Alex estaba herido en el brazo, no podía moverlo y Rebeca se había vuelto loca.
Cuando iban a encarar la carretera de subida a la presa, Augurio apareció.
—Miau—dijo Augurio.
—Ese gato no es amigo—respondió Avelino.
—Él sabe lo que está pasando. Conoce la casa, y parece entender lo que está ocurriendo.
—Ese gato no es amigo, Román—insistió el Cálao mirando de reojo a Augurio.
Román miró a Avelino ahora sin la sorpresa de saber quién era y pudo apreciar la figura que tenía a su lado. Si bien la noche impedía que el ave luciera los colores, era imponente, era belleza pura. Sus alas eran suaves como el algodón y su pico parecía salido de un sueño de colores. La cresta encima del pico tenía una textura que daban ganas de acariciar, aunque Román no se hubiera atrevido a hacerlo.
—No tenemos nada, no sabemos qué hacer—dijo Darío desesperado—Seguimos al gato como seguiríamos a una rata, como seguiríamos un instinto, y como te seguiríamos a ti si nos lo pidieras. Es horrible esta sensación Don Avelino, no sabemos qué pasa, no sabemos qué hacer, ¡Y NO SÉ POR QUÉ ESTOY HABLANDO CON UN PUTO PÁJARO!—se exaltó llevándose las manos a las sienes.
Román miraba a Darío con ojos de pena y mirada de complicidad porque pensaba exactamente igual. La diferencia entre la forma de pensar de Román y de Darío en ese momento era que Román se sentía acompañado.
—Seguid al gato si queréis, pero no os fiéis de él. Yo voy a sobrevolar este lugar, quiero ver dónde está el sol. Necesito saber cuánta sombra os está acechando. Román, tened cuidado, por favor, tened mucho cuidado. Si tenéis que matar, matad. Tomad esto como una prueba más en vuestra vida. Y si necesitáis algo, gritad mi nombre.
Y sin más, el pájaro se marchó. Román ni siquiera hizo amago de detenerle aunque necesitara más que nunca su presencia, pues estaba llorando en medio de la carretera rodeado por encinas y otras casas vacías sintiendo el mayor miedo que había sentido nunca.
—Román…—intentó consolarle Darío—Vamos con Augurio, tenemos que alejarnos de la casa. Si nos pasa algo, le llamamos.
Mientras lo decía posó su mano sobre el hombro de Román intentando tranquilizarle.
—Vamos—Román se limpió las lágrimas de los ojos con la manga y empezó a andar. No dijo nada más hasta que no llegaron al pozo.
Habían considerado la casa un lugar hostil y lo habían hecho a la vez. Entre Román y Darío existía una conexión mucho más profunda de lo que ellos pensaban. Sus mentes no se estaban fundiendo en una sola, pero su funcionamiento  comenzaba a engranar. ¿Por qué seguían al gato? Porque no estaba Avelino. Augurio podría ser la viva imagen de un clavo ardiendo al que aferrarse.
Augurio guió a los dos amigos por la carretera, pero antes de llegar a la entrada de la parte superior de la presa, el gato giró y se adentró en el bosque bajo. Las encinas y otros matorrales de secano crecían por doquier. Un muérdago silvestre estaba adherido al tronco craquelado de una encina vieja. Darío pensó que una encina no era normalmente el fruto del que comía un muérdago, pero no le dio más importancia. Comenzaron a bajar una pendiente y se empezó a oír el sonido del agua al caer.
A unos doscientos metros desde que se separaron de la carretera apreció ante ellos un pozo de piedra. El pozo se erigía desde el suelo hasta unos tres metros de altura, y para acceder al mismo había un camino elevado de la misma piedra de la que estaba construido el pozo. La pendiente de la montaña hacía que el pozo pareciese más alto de lo que era realmente. Estaba construido todo él con sillares de granito plagados de líquenes.
Augurio caminó de forma grácil por un lateral del camino de acceso hasta llegar al agujero. Paseó por el círculo exterior, se colocó en el punto más alejado, se sentó sobre los dos cuartos traseros y maulló:
—Miau—dijo Augurio.
—Das miedo—replicó Darío poniendo cara de asco.
Los dos muchachos anduvieron por el caminito que conducía hacia el pozo sin saber qué estaban haciendo allí.
—¿Por qué nos has traído aquí, gato?—preguntó Román con una mezcla de miedo y pena en la voz.
—No te va a responder. Debe haber algo dentro del pozo—le respondió Darío.
Cuando llegaron al borde del pozo, antes ellos solo había negrura. El pozo mediría en profundidad unos veinte metros, y por sus paredes interiores aparte de los líquenes de las piedras, había rastros de musgo y emitía un ligero tono agudo…
—No te acerques demasiado Román—pidió Darío.
—No no, pero ¿oyes eso?—preguntó Román asomando la cabeza hacia el fondo del pozo. Darío le sujetó el brazo con el que Román sujetaba la escopeta.
Cuando Román consiguió adaptar su mirada a la oscuridad vio algo.
—Darío, hay algo al fondo del pozo—Román veía una silueta agachada al fondo del pozo pero no distinguía quién era.
—Román, carga la escopeta…—pidió Darío haciendo caso omiso a Román.
—Es…—empezó Román. Cuando pudo distinguir la silueta de Rebeca al fondo del pozo sus palabras quedaron ahogadas por el grito de Darío.
—Román, ¡LA VIEJA!—gritó desesperado. Cuando Román se giró la anciana corría hacia ellos. Tenía los ojos en blancos repletos de lágrimas. Por el cuello le palpitaban los tendones y sus músculos y su piel parecían morados. Tenía una espinilla amoratada con aspecto repugnante que a Román le revolvió el estómago. A pesar de ser considerablemente mayor corría a gran velocidad, pero sus pisadas no acompasaban la velocidad. La anciana de las castañas parecía flotar hacia ellos. En su rostro se divisaba tristeza y furia.
—¡¡MÁTALA!!—gritó Román en el instante en que Darío apretó el percutor de la ballesta. La flecha metálica entró por debajo del ojo de la vieja y esta cayó en seco. Sus ojos perdieron el brillo mientras caía y cuando estuvo derrumbada boca abajo, el resto de flecha que no se había clavado se terminó de clavar en su cráneo debido al golpe y asomó por la parte trasera de la cabeza.
Antes de exhalar el último suspiro la vieja gritó: AAAAAAAAAAaaaaaaaaaagh con una mezcla de rabia e impotencia en su voz. Después de la derrota, dejó de existir.
Darío quedó en shock. Era la primera vez que mataba a alguien. Se sentía como el día que condenaron a veintitrés años de cárcel a su padre por violencia doméstica y abuso sexual. Él estuvo presente y fue su testimonio el que decidió el veredicto. Ahora estaba sintiendo exactamente lo mismo.
—Darío, Rebeca está en el pozo. La anciana ha debido tirarla—dijo Román. Pareció no darle importancia al asesinato de la anciana. Él también había visto la mirada de la anciana al correr hacia ellos. Ya hablarían de ello más tarde.
—Sí…sí. Vamos a ayudarla…—respondió Darío.
Rebeca seguía en el fondo del pozo.
—Rebeca, ¿nos oyes? ¿NOS OYES?—preguntó Román dejando la escopeta en el suelo y asomando la cabeza al pozo. Era de noche y no se veía demasiado bien, pero los ojos se acostumbraban poco a poco a la negrura del pozo.
Oían a Rebeca llorar desde el fondo del pozo. Emitía un gemido ligero y triste.
—….Me ha tirado al pozo—decía Rebeca.
—¡Rebeca, te vamos a sacar!—insistió Román.
—No sé dónde está Alex. Yo solo salí con él…la vieja apareció y me desmayé y no me acuerdo de nada—les dijo Rebeca mirando hacia arriba. Román pudo ver su cara y estaba descompuesta. Tenía la cara completamente rosa y congestionada, llevaba llorando mucho tiempo. Se podía ver en sus ojos la desesperación, pero Román pensaba que era por el hecho de estar en un pozo de veinte metros de profundidad.
—¿Qué dices..?—preguntó Darío—¿Dónde está Alex?
—¡¡NO LO SÉEEEEE!! ¡¡AAAAhhhh..!!—gritó Rebeca y arrancó de su garganta un llanto desolador al terminar.
—¿Pero qué coño está pasando, qué dices?—preguntó esta vez Román.
—Alex…—dijo Rebeca.
—¿Dónde está Alex, Rebeca?—preguntó Román con tensión.
—Román, está delirando. Vamos a sacarla…creo que está volviéndose loca—dijo Darío a Román en bajito para que Rebeca no escuchara.
—Rebeca, vamos a sacarte—dijo Darío esta vez en alto dirigiéndose a Rebeca—¿por dónde has entrado?
—Me ha empujado la vieja, supongo—respondió derrotada y rompió a llorar.
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—¿Quién conduce?—preguntó Joane mirando a Román con una sonrisa.
—Yo te llevo Joane—dijo él en un inglés básico.
Rebeca iría en la moto de Alex y Darío iría solo. El establecimiento se encontraba a veinte minutos en moto desde el hostal en el que estaban, pero gracias a Dios no tendrían que tomar la salida norte del pueblo, la que llevaba al barrio residencial donde estaban los perros.
—Me adelanto yo chicos, cuando llegue, si encuentro alguna cosa peculiar por el camino os llamo, ¿os parece?—propuso Darío. Se había puesto guapo, se notaba en el ambiente que iban a salir.
A Román le apetecía quedarse en el hostal descansando porque había tenido pesadillas esa noche. Hubiera sido normal haber soñado con los perros pero soñó con el templo del que habían robado el libro y se despertó intranquilo.
Salieron del hostal y se prepararon para la marcha. Todos llevaban sus cascos puestos, excepto Joane, que le había confirmado que el piloto es el que lleva el casco por ley y los que van de paquete no tienen obligación. Ella ya llevaba demasiado tiempo viviendo en Pai como para no haberse acostumbrado a ir de paquete, y la verdad es que era muy cómodo ir con ella. No se agarraba al conductor y no ejercía fuerzas asimétricas que desestabilizaran la moto y de hecho aportaba estabilidad con su peso.
Salieron poco antes de anochecer, cuando la farolas aun no estaban encendidas pero se podía ver bien sin necesidad de luces artificiales.
Román con Joane y Alex con Rebeca iban en modo tándem por los arcenes de la carretera cuando Darío se adelantó.
El trayecto era bastante cómodo, sobre todo cuando hubieron salido del pueblo y ya se encontraban rodando por la carretera de acceso, de cuatro carriles con amplios arcenes y quitamiedos de protección. Rebeca sabía que un quitamiedos también podía quitar una cabeza según la velocidad con la que impactaras, pero confiaba en Alex.
Llegaron a otro de los puentes de cruzaban el río que circulaba abrazando a Pai. A Román le encantaba la sensación que provocaba superar el escalón que conducía a la planicie del puente. Notaba en la conducción como el suelo se volvía rígido y la marcha se silenciaba para después bajar el de salida y volver al sonido áspero del neumático contra la carretera vieja.
Pocos metros más adelante la carretera discurría por la ladera de un monte bajo y podían divisar en la parte alta diversos hoteles de lujo con piscinas donde multitud de turistas eminentemente estadounidenses derrochaban dinero en burbujas que camuflaban la esencia de Pai.
Una bandada de pájaros que Darío no supo identificar les acompañó por un rato dibujando formas bulbosas en el aire que filtraban la puesta de sol.
La flora de Pai era magia pura a ojos de Román. Mirara por donde mirara encontraba tapices verdes con alguna planta protagonista que presumía de flor. Darío observaba el entorno siempre con la fascinación de reconocer las especies que previamente había estudiado. A Alex le importaba más bien poco.
El primero en llegar al lugar fue Darío, que quedó gratamente sorprendido por lo que se encontró. Esperando una tasca inmunda de algunos metros cuadrados sin ventilar y con las paredes pintadas de negro encontró una campamento al aire libre con multitud de diversiones y zonas de relajación. La entrada al lugar ocurría tras bajar una pronunciada rampa de hormigón basto en una de la márgenes de la carretera. Para descender a la vega del río donde se situaba el complejo había que tener algo de pericia pues poco después de la rampa ya no existía el suelo firme y había que circular por un camino de tierra apisonada.
Los amigos viajeros ya habían experimentado la velocidad en suelo de tierra con resultados fatales para todos ellos excepto para Rebeca. La moto no desarrollaba ninguna fricción sobre la arena y si acelerabas volcabas como le ocurrió a Alex en Chiang Mai, a Román en Pai sin mayores daños que un retrovisor rallado y a Darío en ese mismo instante.
La moto ganó energía cinética al perder potencial de altura y en cuanto hubo tocado la arena su moto viró a la derecha para que intentara compensarlo con un volantazo a derechas también que solo provoco acelerar la inevitable caída.
Rápidamente se levantó del suelo con un arañazo en el muslo derecho y dos cortes en la palma de la mano para apartar su moto, en cualquier momento podría descender alguien por la rampa y no quería ser atropellado. Cuando apartó la moto del camino de tierra llamó rápidamente por teléfono a Román para avisarle, pero Román no respondió.
Los cuatro restantes estaban por llegar sin conocer el estado de la rampa y Darío solo esperó a que apareciera la primera moto para gesticular con las manos y evitar una caída múltiple.
A los siete minutos de la caída de Darío apareció Román con Joane en el borde de la rampa. Como la noche empezaba a cerrarse no vieron a Darío gesticular, solo le oyeron:
—¡CUIDADO! ¡QUE RESBALA!—gritó Darío a modo de advertencia. Como no podía saber si le escuchaban encendió la linterna del móvil y gesticuló con ella mientras pensaba que podía haber subido con la moto a la parte de arriba y avisarles desde allí.
Román aceleró y descendió a gran velocidad la rampa de hormigón hasta llegar a la arena donde tanto él con Joane abrieron las piernas e inclinaron la cabeza hacia delante consiguiendo así una estabilidad que les permitió adentrarse en la arena con arcilla de forma suave y perdiendo velocidad poco a poco. Darío se quedó con la boca abierta y las dos heridas sangrando. Se sintió tonto por un momento, quizás Joane había instruido a Román en la forma de descender esa rampa y él se había adelantado con confianza sin quedarse a escuchar.
—¡ALEX CUIDADO!—dijo esta vez cuando fue Alex el que se aproximaba a la rampa. Román ya estaba dando la vuelta para reunirse con Darío.
Alex realizó la misma maniobra con Rebeca de paquete y bajaron con total normalidad e incluso riéndose.
—¿Qué tal la bajada Darío?—preguntó Román a su llegada a donde se había caído.
—Me he caído tío—respondió este.
—Oh, ¿te encuentras bien?—preguntó Joane con cara de lástima.
—Sí sí, me duele la pierna un poco pero estoy bien, gracias—dijo Darío en español un poco resentido por no haber sido avisado.
A Alex y Rebeca no les debió preocupar el estado de Darío pues no dieron la vuelta y continuaron camino del lugar, o así lo interpretó Darío, algo dolido, cuando realmente Alex y Rebeca no sabían que se había caído.
‘Anda que se preocupan’ pensó.
Joane llevaba en la riñonera yodo y tiritas, lo cual cabreó aun más a Darío.
‘¿Sabía que me iba a hostiar o qué?’ se dijo.
Joane le curó con mimo las dos heridas aunque no las pudo cubrir con nada pues la rozadura era más grande que la tirita. Cuando terminó Darío se sentía algo mejor. Román no había apartado la vista de las heridas mientras Joane se las curaba.
—¿Mejor tío?—preguntó Román mientras Joane guardaba su humilde botiquín.
—Sí, vamos—dijo él mirando al horizonte al que se supone que iban.
Y así los tres se dirigieron al campamento que ya había divisado Darío desde la parte superior de la rampa cuando aun la luz se lo permitía.
El complejo se reducía a una gran parcela sobre la que se edificaban marquesinas de chapa que protegían estancias diversas. La entrada era poco más que una fila arbustos con una abertura con tiras de luces.
Román, Alex y Darío aparcaron las motos en una explanada y entraron directamente totalmente excitados.
—Madre mía Román, ¡MADRE MÍA!—dijo mientras daba saltos agarrado a sus hombros—Esto es la puta polla…me voy a pillar una que me vais a llevar a casa en brazos—les dijo. Nada más lejos de la realidad, pues su moto pasaría allí la noche y él no.
Era bello y ninguno los podía negar, ni siquiera Rebeca. Bajo los techos de chapa había dos barras de bar repletas de botellas, una zona chill out con hamacas, cojines por el suelo y mantas, unos columpios, toboganes de metal formando un laberinto que se adentraba entre los árboles del final de la parcela. Todas las estancias estaban elevadas un metro del suelo, que era un perfecto tapete de gramas largas.
—Joane—Rebeca estaba aparcando su moto cuando los tres chicos ya habían entrado y Joane amablemente se había quedado a esperarla: momento ideal para comprobar si aquel lugar era una trampa.
—Dime corazón—Joane no tenía nunca una mala palabra con nadie.
—Este sitio es seguro, ¿verdad?—preguntó Rebeca en un inglés perfecto.
—Claro, ¿qué te preocupa? Yo vengo aquí mucho, de verdad—le dijo Joane con expresión inquieta.
—Nada…pero a ver, de gorda a gorda—dijo Rebeca tensando la cuerda. Se acercó a Joane, que ahora le miraba con cara de miedo, y le agarró el brazo derecho—Si hoy nos pasa algo o le pasa algo a Alex….si esto es una trampa, te juro que te arranco las putas tetas y te las cenas. Te lo juro, de verdad—zanjó el asunto sin esperar ninguna respuesta por su parte, que no la hubo. Joane se apartó de ella con cautela mirándola con desprecio y entró al café-bar.
***
—Para mí un batido de setas—pidió Román a una estadounidense que atendía la barra más grande. Estaba algo trastocada pues su mirada no se fijaba en nada ni en nadie.
—Para mí un blunt—pidió Alex.
—Yo tomaré una cerveza—pidió Darío, que no tenía ninguna gana de perder la conciencia en un país como Asia.
La barra estaba justo al lado de la zona chill out, y había tan solo una persona allí y no parecía demasiado despierta.
—¿Dónde está la gente?—preguntó Darío a la persona que atendía la barra.
—Es miércoles—respondió ella mientras tiraba la cerveza de Darío. El batido de setas estaba batiéndose en una licuadora automática de fondo.
—¿Y?—preguntó Román.
—Los miércoles no hay gente—respondió. La respuesta inquietó a Darío, que esperaba encontrarse a grupos de turistas por toda la extensión y su miedo a una emboscada aumentó, aunque el hombre dormido en la hamaca le aliviaba, pues no tenía pinta de policía de incógnito.
Los tres muchachos se sentaron en el primer chill out, el que tenían más cerca, acompañando al hombre dormido.
Román se bebió el batido de setas en apenas treinta segundos y se quedó en una hamaca meciéndose mientras tarareaba canciones de los años ochenta. Alex se fumó con total tranquilidad su porro con forma de cono isósceles apoyado en uno de los pilares que sostenían el techo y Darío no se bebió la cerveza porque estaba demasiado tenso.
—¿Se puede estar más agusto? Quiero decir, ¿es posible?—preguntó al aire Román.
—Sí, durmiendo—respondió Darío riéndose.
—Yo creo que podría vivir aquí.—dijo Alex—Pero en serio, no digo que ahora esté tan tranquilo que me quedaría, me refiero a que podría quedarme a vivir en Pai. Sería cosa de buscar un trabajo y familiarizarse con el inglés, esas cosas, y sus costumbres. Nunca voy a saber tailandés, eso ya lo sé, pero con que me entiendan…de verdad que me quedaría aquí para siempre.
—¿No te importaría morir aquí?—preguntó Román mirando al techo. El hombre dormido en la hamaca cambió de postura.
—No, claro que no—respondió serio.
—¿Y tus padres?—preguntó Darío.
—A mis padres no creo que les importara demasiado, además, soy mayor de edad, si quisiera empezar de cero aquí, ¿por qué no iba a hacerlo?—planteó Alex.
—No sé…yo no me quedaría a vivir. Si es cierto que podría estar meses, pero hacer vida aquí me parece demasiado—reflexionó Darío. Se le había venido a la cabeza por un momento el lugareño con la cicatriz en la ceja y estuvo a punto de recordárselo a Alex.
—Vivir en Tailandia…quedarse aquí pero de verdad. Casarme con Tailandia en todos los aspectos, yo creo que podría—comentó Román que seguía mirando al techo.
—Eso es un delirio de grandeza.—respondió Darío que iba a aportar cordura al asunto aun sabiendo que no serían bien recibidas sus palabras—Tailandia es maravillosa, pero solo para hacer turismo. Pensadlo…estamos muy tranquilos aquí sentados, disfrutando del paisaje, el aire, la calma, pero después qué…cuando termina la temporada de turistas esto no es más que un pueblo, aquí la gente trabaja en el campo, los puestos de comida callejera caen en picado y los bares dejan de abrir para laborar en otros lugares. El turista se enamora porque el pueblo quiere eso, quiere que te guste, pagues y te vayas. Si venirse a vivir aquí fuera tan maravilloso como pensáis, ¿Por qué no hay turistas viviendo? No somos los primeros que vienen a un lugar así, otros muchos como nosotros ya han pisado este lugar antes, hace muchos años que Tailandia tuvo su boom turístico y aquí no viven los turistas.
—Eres jodidamente aguafiestas—confesó Alex, que ya se estaba embotando en su ser. Le empezaba a pesar la lengua, y los fluidos de su boca se densificaban.
—¿Te ha subido?—preguntó Román refiriéndose al porro.
—Puede ser…—respondió riéndose. La espiral de la risa daba comienzo, y Alex solo paró cuando se quedó dormido.
—Bueno…pues ya le hemos perdido—dijo Darío escuchando a Alex reírse de forma descontrolada.—Si le sientan fatal, yo no sé por qué se ha pedido un porr.
—Déjale joder, si está feliz, no hay más que verle—dijo Román mirándole con una sonrisa en la casa. Las risas de Alex habían despertado al hombre de la hamaca, que se levantó con la cara descompuesta, bajó hacia el césped y empezó a orinar.
—Sí sí, yo le dejo…
***
Rebeca se pidió un batido de vainilla y Joane un blunt, y juntas, sin dirigirse la palabra, caminaron por el lugar buscando a los chicos.
—Voy a dar una vuelta—le dijo Joane a Rebeca.
—Vale—respondió Rebeca en tono seco. ‘por fín’ pensó.
No se fiaba un pelo de Joane, pero ya la había advertido. A Rebeca no le gustaba aquel sitio, le parecía completamente ficticio. Un par de suelos elevados con cuatro cojines, un tobogán, dos mesas de billar y ya atraían a los turistas para que gozaran de una escenografía perfecta.
Para Rebeca Pai no era un café-bar de mierda donde servían porros a escondidad, para ella era mucho más. Era una comuna a lo grande, era buen rollo, eran tiendas que olían al picante de todas las comidas, eran puestos de salchichas de arroz repletas de moscas, era un lugareño sin brazo que cocinaba Pad Thais en un puesto que no era más que su moto con barras soldadas al rededor, era el Buda blanco escondido entre dos laderas, era la cascada de agua marrón donde lo más peligroso eran las chinches, era Alex, pero no una cerveza, un porro ni nada que se le pareciera. ‘Somos cuatro y tenemos que hacer las cosas por consenso’ pensó. Aunque nadie le había preguntado si quería ir alli. Bien pensado, podría haberse quedado en el hostal, nadie se lo impedía, pero sentía que tenía que estar al lado de Alex, que era el más proclive a cagarla en cualquier cosa que hiciera.
Cuando llegó a donde estaban sus amigos, Joane estaba ya sentada con ellos. ‘¿Cuánto tiempo me he pasado allí de pie criticando este sitio?’ se preguntó al verla con ellos. Alex estaba dormido como pudo comprobar, a Román se le había descolgado la cara y Darío se reía mientras charlaba con Joane sobre los efectos de las setas.
—¿Qué les pasa?—preguntó Rebeca cuando estuvo en el suelo elevado.
—Román está ensetado completamente, debe estar viendo a Chaplin por el cielo ahora mismo, porque lleva sin hablar diez minutos. Pero está bien, nos lo ha dicho—dijo Darío.
—Estoy bien—dijo Román, que tenía los ojos muy abiertos, los mofletes parecían habérsele caído y las ojeras se le estaban pronunciando. A Rebeca le recordó esa cara a un vídeo de una astronauta en una cámara de aceleración.
—¿Y Alex?—se interesó. Alex estaba dormido con cara de buena persona.
—Alex está flotando—dijo Darío riéndose—Está fumado, pero nada grave, el porro no estaba muy cargado, simplemente llevaba mucho sin fumar.
—Vale…—Rebeca se sentó junto a Alex, e un intento de vigilar por si le pasaba algo. Joane la miró con expresión tranquila como si nada hubiera ocurrido apenas media hora antes entre ellas.
***
—Mis cojones treinta y tres—pensó Alex en voz alta pisando aquella moqueta roja.
Había amanecido allí dentro o eso pensaba él. Estaba en medio de la jungla, pero tenía un camino enmoquetado puesto debajo. Había verde por todas partes, plataneros, cardos con púas moradas, ficus de grandes raíces columnares, palmeras exóticas que no había visto nunca y algunas plantas más que desconocía. La humedad provocaba que tuviera todo el cuerpo empapado en sudor y dar pasos le costaba más de lo habitual. Sin saber por qué se encontró a sí mismo caminando por la moqueta roja sin salirse ni medio centímetro del camino.
—¿Qué pasa?—pensó Alex. Los pensamientos salían de su boca sin querer—¡¿Qué pasa?!
Todo era bonito a su alrededor, todo era agradable, hasta la temperatura, pero no había viento y no se oía nada. La hojas no se movían, la ligera niebla que provocaba la humedad ambiental tampoco hacía amago de moverse y eso era más terrorífico que cualquier cosa que hubiera experimentado Alex nunca.
Siguió andando con el pulso acelerado hacia ninguna parte, intentando ver qué le esperaba al final del camino.
—¿Por qué estoy solo?—se preguntó tranquilo—Es un sueño…—dijo. Pero las plantas de su alrededor decían lo contrario.
—No no no no, no te mueras, no…—pidió mirando hacia los plataneros que había a ambos lados de la moqueta. Los elegantes ejemplares se estaban secando a una velocidad escandalosa. Donde había palmas largas con diferentes racimos de frutas colgando y troncos finos, empezaba a extenderse una negrura que vaciaba su interior a ojos de Alex, y convertía lo que era vida en poco más que papel seco  que se caía al suelo con la ligereza propia del polvo.
—¿Por qué se muere todo?—se preguntó Alex—¿Me estoy muriendo yo..?
Siguió caminando mientras todo moría a su alrededor. Ver morir su presente le daba mucha, muchísima pena. Y empezó a llorar. Veía solo muerte a su alrededor. Miró detrás suyo, lo que ya llevaba recorrido y solo encontró desolación, pues la muerte dejaba atrás residuos inertes y nada más.
—¿Y si me seco yo..?—pensó en alto desesperado.
Corrió por la moqueta, que era el único elemento en su cabeza que no estaba muriendo.
—Tengo que llegar al final, allí hay vida—concluyó. Y empezó a correr más y más fuerte intentando no salirse del camino, por miedo a caerse. La muerte iba más rápido que él y no solo se estaba llevando consigo su jungla, si no todo lo demás. Tras la muerte de las plantas, empezaba a morir el espacio y dejaba paso a una nada sepulcral. Siguió corriendo y sintiendo que se le iba a salir el corazón del pecho, pero la negrura avanzo sobre él y dejó de ver el camino de moqueta.
—Me voy a caer—pensó y habló entre estertores.
—Sí, te vas a caer—dijo el pájaro que le empujó hacia un lado.
Alex empezó a caer hacia la nada sin debatirse, solo mirando hacia arriba, hacia donde debería estar el camino. Había una figura justo donde le habían empujado que le tendió una mano, intentando ayudarle, pero Alex estaba demasiado abajo.
—Tú…—dijo tranquilo mientras caía mirando aquel rostro.
—¡¡ALEX!!—le gritó Darío agitándole de los hombros.
—¿Qué? ¿qué? ¿qué?…—dijo Alex saliendo del ensueño. No se había caído, estaba todo bien. La jungla no se estaba muriendo.
—¿Con quién hablabas?—le preguntó Rebeca mirándolo con cara de asustada.




La morada

—Tenemos que encontrar una cuerda o algo—reaccionó por fin Román.
Darío mantenía un estado de semi-trance aun, estaba muy afectado por lo que acababa de hacer, pero no tenía más opciones, la anciana había intentado acercarse a ellos de forma hostil. Solo les faltaba saber qué pretendían. Rebeca insistía en que tenían que haber muerto. “¿Qué clase de lavado cerebral ha sufrido?” pensaba Román.
—Voy a ver si hay algo…pero te anticipo que aquí no hay nada, esto es el campo—dijo Darío volviendo a la realidad. Desde ese momento tardaría varios días en mencionar lo ocurrido con la anciana.
Caminó de vuelta por el caminito de piedra de acceso al pozo y estuvo de nuevo entre grandes encinas y demás pasto seco.
—¡Si encuentras algo, pega un grito!—le gritó Román.
Darío atravesó un par de encinas en dirección hacia la casa hasta que llegó a un claro. En el centro había una roca de granito de grandes dimensiones y en una de sus grietas nacía otra encina con formas exóticas. La escaló para divisar algún objeto útil con el que sacar a Rebeca del pozo. Escaló una roca redonda clava en el suelo y se ayudó de una rama baja de la encina para situarse en la parte superior. Ya desde allí pudo divisar el entorno cuando se le acostumbró la vista: un monte de gran altura que impedía ver el horizonte más allá de un kilómetro hacia el sur. Al norte se erigía el cerro que daba nombre a la urbanización y dónde se podían divisar las casas. A Darío se le puso la piel de gallina cuando pensó en la casa y en la inundación. Hacia el este estaba el pozo con Román y Rebeca, pero desde su posición no se veía. Oía las voces lejanas de los dos pero no podía distinguir qué decían. Junto con las voces amortiguadas de sus amigos también le llegaba el sonido del agua, pero lo acompañaba un sonido eléctrico. Darío no lo pasó por alto y se dirigió hacia la fuente del sonido con la ballesta cargada.
Se bajó de la roca on sumo cuidado para no tropezar. En adelante y para no perderse hacia una marca con el pie en el suelo de arcilla. Clavaba el tacón de su zapatilla con ahínco para dejar un agujero y después poder acompañarlo cuando tuviera que volver a donde estaban Rebeca y Román.
Continuó esquivando zarzas y otros árboles y arbustos que no supo identificar hasta que el olor del ambiente se tornó algo más amargo. “Huele a depuradora” pensó Darío. Se acercó un poco más hasta que estuvo cada vez más cerca del sonido y del olor y por fin encontró el fruto de aquellos dos estímulos: la depuradora de la urbanización.
“Algo habrá para sacar a Rebeca”, pensó de nuevo. Avanzó hacia el sonido aun más encontrando lo primero la verja de seguridad. Darío no había estado nunca en una depuradora y no conocía bien cómo funcionaban, pero sí sabía su función y también sabía que eran lugares de acceso restringido. Alguna cadena o cuerda habría cerca.
La primera idea fugaz de encontrar una cadena en la puerta se esfumó cuando estuvo muy cerca de la puerta y vio que tenía candado. Sin pensárselo dos veces escaló la endeble valla y entró dentro. Tuvo la precaución suficiente de esperar a que se le acostumbrara mejor la vista para no caer en ninguna de sus partes.
“La linterna del móvil, so imbécil”, brotó de su mente a la vez que la mano derecha lo buscaba en el bolsillo. Cuando tuvo el móvil en la mano pudo comprobar que se había mojado durante la inundación y no funcionaba. “Mierda”.
En la caseta de mandos había una cuerda pero Darío tardó un rato en encontrarla, revisó un poco el general del lugar sin importar la ilegalidad del sitio y cuando llegó a la caseta y recogió el rollo de cuerda gruesa raído solo pensaba en conseguir regresar a tiempo.
Anduvo otro rato de vuelta con la cuerda en un hombro y la ballesta en el brazo izquierdo y su mente jugó la mala pasada de recordarle el rostro de la anciana.
La noche era ahora más rara que antes. Cuando se hizo la sombra a su llegada a la urbanización, todavía se conservaba un pequeño atisbo de luz que permitía avanzar, pero ahora la noche era totalmente cerrada. Darío pensaba que quizás era el momento más álgido de la noche y que todo volvería a la normalidad pronto. ¿Cuánto llevaban sin comer? ¿ Cuántas horas habían pasado desde su llegada a la casa? De repente se encontró totalmente cansado.
Llegó al pozo un rato después tras seguir sus huellas al principio y la voz de Román al final, y cuando por fin llegó encontró a Román tumbado boca abajo con al cabeza mirando hacia dentro del pozo hablando con Rebeca.
—Tengo una cuerda—le dijo Darío al llegar a la entrada del pozo.
—Tío, dice que Alex ha huido—le contó Román. La presión sanguínea de Darío descendió y estuvo a punto de desmayarse. No podía estar ocurriendo. Hasta ahora habían muerto una suerte de espectros que no tenían ningún significado moral para él, pero Alex era su amigo.
—Qué…qué dices—le salió decir a Darío.
—Dice que se marchó corriendo cuando las vio—Román le relató lo que había ocurrido con la anciana y cómo ella había introducido en la cabeza un recuerdo falso sobre Tailandia.
—Pero por qué cojones Tailandia, me cago en Dios—se enfadó Darío—Rebeca, o eres capaz de darme una explicación razonable o te juro que te mato con mis propias manos cuando subas.
Román no reconocía esas palabras en la boca de Darío, él no era así, nunca había sido violento. Supo al instante que nada volvería a ser lo mismo en el interior de Darío.
—Se metió en mi cabeza Darío.—lloró Rebeca desde el fondo del pozo—Se metió y me obligó a todo. No era yo, te juro que no era yo…yo no mataría a Alex, estaba enamorada de él—terminó y se desgarró en un llanto feroz.
Darío se conmovió y no dijo nada, aunque no fuera a matarla allí mismo, no se fiaba y se mantendría alerta. A un amigo no se le mataba por nada del mundo.
Entre Román y Darío tiraron el cordón grueso al fondo del pozo y Darío le indicó a Rebeca de la forma más fría que supo cómo anudárselo a la cintura y a las piernas para que la pudieran sacar. Rebeca pesaba al rededor de cien kilos y les costó bastante sacarla por su inexperiencia escalando, pero consiguieron que llegara a la parte de arriba no sin provocarle gran cantidad de rasguños la tripa y el costado.
—¿Están bien?—preguntó Román. Darío estaba cargando la ballesta. No perdía de vista a Rebeca.
—Estoy cansada…—dijo ella—lo siento mucho chicos, de verdad. He sido débil.
—Eres débil—le espetó Darío.
—¿Dónde está Augurio?—preguntó Román.
Augurio estaba en casa.
—En la casa de la vieja.—dijo Rebeca en voz baja mirando al suelo—El gato es suyo. Bueno…era suyo.
—¿Cómo lo sabes?—preguntó brusco Darío.
—He estado allí—le respondió. 
—¿Y sabes llegar?—quiso saber Román.
—Sí, está en la zona de la cascada—respondió.
—Pues nos llevas—zanjó Darío.
***
¿Cuánto tiempo llevaban sin dormir? No lo sabían pero estaban agotados.
Caminar de noche por el campo provocaba desorientación, y aunque Rebeca parecía muy convencida de a dónde se dirigía, Román no estaba tan seguro. Él conocía medianamente la zona y sabía que estaban yendo a una parte del río con cataratas.
—¿Dónde está Alex?—preguntó Darío.
—Se ha marchado—respondió seca.
—¿A dónde?—insistió Darío.
—Estaba confusa. Alex se marchó corriendo cuando me vio con la anciana.—le explicó— Entró en pánico y empezó a correr hacia arriba. Yo le insistí en que parara y nos escuchara, que estaba todo bien, pero no se fio de mí y se fue.
Tenía lágrimas en los ojos mientras lo decía, era tan creíble que Román la creyó. Darío no insistió.
Caminaron largo rato más y empezó a notarse en el ambiente el olor a humedad y el sonido del agua. Podrían estar llegando a la presa pues el olor era similar pero estaban muy alejados de la misma. La vegetación se había convertido en arbustos bajos de olor extraño, moreras y otras plantas punzantes y con pinchos. El cielo se veía limpio desde esa posición y Román de vez en cuando se deleitaba con la vista intentando evadirse del cansancio que arrastraban. Llevaban ambos chicos sus armas desgastadas cargadas aunque sabían que solo serían útiles ante humanos de discutible vitalidad como los que se habían encontrado antes. Necesitaban sentarse y pensar en el cuervo, pensar en Tailandia, pensar en el Cálao, pensar en el plato, pensar en la anciana, pensar en Alex, pensar en Nadir y pensar en cómo defenderse o cómo salir de allí.
En un punto de la montaña a unos treinta minutos andando del pozo Rebeca frenó. Darío agarró con dos manos su ballesta y Román le imito con su escopeta.
—¿Qué pasa?—preguntó Darío mirando a su alrededor.
—Estamos aquí. Es ahí delante—indicó Rebeca señalando con el dedo a una pared de roca. Con tan poca luz y aun con la vista acostumbrada, resultaba sorprendente darse cuenta que ahí delante había una pared enorme. Estaban al otro lado de un cauce seco, el cauce de la presa, que había horadado tiempo atrás el río y que ahora yacía seco un lecho de piedras de granito con una pendiente pronunciada y totalmente lisas.
—¿Has estado aquí antes?—quiso saber Román.
—Sí, vinimos aquí antes de ir al pozo—les contó.
—¿Y eso fue antes o después de que Alex huyera?—requirió Darío.
—Después—terminó.
—Vamos a cruzar por ahí.—dijo Román señalando dos rocas muy juntas—Con cuidado.
Los tres cruzaron tomando las precauciones pertinentes. Román primero, Darío después y por último Rebeca, que se desenvolvió perfectamente en el cruce a pesar de sus kilos extra.
—¿Vivía aquí la vieja?—preguntó Román.
—Sí sí, al parecer sí—respondió Rebeca.
—¿Y por qué vinisteis aquí? ¿A qué?—preguntó de vuelta Darío.
—A dar de comer a Augurio.
Y allí estaba él. Delante suyo. Su color se camuflaba con la luz mínima que había. Cuando se acercaron un poco más pudieron ver que en la pared de roca había una grieta de grandes dimensiones. Dentro no había luz, pero Rebeca les aseguró que había dos candelabros de aceite antiguos y que la anciana de las Castañas los encendió con unas cerillas. Tendrían que buscar las cerillas. Augurio les siguió dentro cuando entraron a paso lento al interior de la extraña casa.
—Rebeca, ¿dónde estás?
—Aquí chicos, he encontrado las cerillas.
Rebeca encendió una cerilla y a Román se le puso la piel de gallina. La luz que emitió la cerilla fue al principio fuerte y después vaga. La combustión violenta del fósforo provocó un golpe de luz sobre la cara de Rebeca y Darío alcanzó a ver que las sombras que se dibujaban en la cara de Rebeca destacaban unos rasgos que no correspondían con los que él conocía, la sombra de su nariz era afilada y Rebeca tenía la nariz respingona. Sus ojos reflejaban sombras ojerosas y alargadas y Rebeca tenía ojos tristes, pero no ojerosos. En el momento en que la cerilla perdió el fuelle y pasó a ser una pequeña llamita, el rostro de Rebeca volvió a la normalidad. Darío lo entendió en ese momento.
—Ya está chicos—dijo Rebeca mientras encendía un pequeño candelabro de asa cobriza y soporte de alpaca.
—Hostia puta, aquí vive…—Román estaba boquiabierto mirando todo. Bajó la escopeta mientras miraba a su alrededor cosa que a Darío no le hizo ninguna gracia.
—¿Esto estará en las escrituras municipales?—se interesó Darío sin preguntar a nadie realmente. ‘Al menos estamos juntos…aunque falte Alex’ pensó Darío de repente sintiéndose acogido por la luz de la cueva.
La casa de la anciana era sencilla, un hueco en la montaña. La cama tenía un cabecero de madera de olivo tallado con formas orgánicas al fondo de la estancia. En la parte izquierda de la entrada unas encimeras de maderas oscuras barnizadas servían para la cocina a juzgar por las sartenes aceitosas que descansaban encima. En la parte derecha una pila de sacos de tela rellenos de castañas decoraban la pared hasta dos metros de altura. Sabían que eran castañas por el olor. Una rata se estaba dando un festín con el saco de abajo, donde había practicado un orificio por el que salían las castañas si tirabas.
—¿A qué huele?—curioseó Román.
—A castaña, Román—afirmó Darío. Rebeca se había sentado en el suelo y miraba hacia la entrada de la casa. Darío no perdía ojo de lo que hacía.
—Estoy tremendamente cansado. Qué os parece si dormimos por turnos…—propuso Darío—Dormimos un tiempo razonable, nos comemos las dichosas castañas y después hablamos.
—Vale, me parece bien. ¿puedo dormir la primera?—pidió Rebeca poniendo ojos de cansada.
—Sí, venga. En un rato te despertamos.
—Podemos dormir dos y luego uno, la cama es pequeña pero cabemos—comentó Román mirando el catre de noventa.
—Prefiero que aguardemos dos, —dijo Darío mirando al exterior de la casa al igual que Rebeca—no me fio.
***
Cocinaron castañas al fuego. La bombona de butano que alimentaba el fogón aun tenía algo de material combustible así que cocinaron castañas.
—Ya están chicos. No sé si estarán buenas, pero algo es algo—se conformo Darío mirando al sartén.
—Está genial, gracias Darío—agradeció esa Rebeca.
Rebeca comió unas diez castañas que machacó dentro de un cuenco formando una pasta un poco agria. Se tiró en la cama, se arropó hasta los ojos con la manta gruesa rosada de la anciana y les dejó hablar.
Darío y Román se las fueron comiendo con la mano libre pelándolas con la boca.
—Vente a la entrada—indicó Darío.
—¿Qué pasa?—preguntó intrigado Román que le siguió hasta la entrada. Las vistas ahora eran nulas, los ojos se habían acostumbrado a la luz de la lámpara y no veían nada.
—Creo que Rebeca está en shock, no está razonando. —empezó a susurrar—Ella nunca dejaría irse corriendo a Alex sin más. Ha debido pasar algo que la ha dejado totalmente apática, estoy convencido. Y la vieja tiene algo que ver. ¿Viste bien su cara cuando corría hacia nosotros?
—Vale, puede que tengas razón…—Román se hubiera agarrado a una barandilla ardiendo con alambre de espino—Quizás si la dejamos descansar se relaje. Yo creo que tiene que tener más información de la que nos ha contado—se planteó Román.
—Creo que sí, pero no tengo ni la más remota idea de cómo podríamos sacarle esa información. Rebeca podría ser cómplice de esto…—el sueño empezaba a azotar la consciencia de Darío.
—He estado pensando en Tailandia Román. El Cálao que liberé en Phuket, ¿lo recuerdas?—dijo Román mientras bostezaba. Un mareo lejano le estaba empezando a nublar.
—Sí…—empezó Darío—y tu abuelo era un Cálao o es un Cálao, no sé. ¿Podría ser todo esto una venganza de alguien por liberarlo?
—Eso pienso…
—Pero no tiene sentido. Todo lo que está pasando, ¡¿todo esto se justifica por haber liberado a un pájaro?!—se indignó Darío con los ojos mediocerrados.
—No, no lo tiene…—y se durmió.
Cuando Román se cayó al suelo Darío tardó algunos segundos más en dormirse, pero lo suficiente para intuir cómo Rebeca se levantaba de la cama y sonreía.
—Las castañas…son…alucinóghhhh…—susurró cayendo.
—Miau—dijo Augurio.
***
—¿Dónde estamos?—preguntó Román mirándose la ropa. Estaba vestido con una camisa de botones blanca de seda de hilo grueso. A su lado, sentado sobre la moqueta roja estaba Darío con un polo amarillo bordado y una tiara lisa de marfil pulido. Darío estaba rezando—Darío, escucha—le empujó el hombro con delicadeza y levantó la cabeza.
—Reza Román. No levantes la cabeza—susurró Darío.
Román le hizo caso pero tuvo tiempo suficiente para mirar un segundo arriba y ver dónde estaban.
—¿Estamos en Tailandia, no?—preguntó Román con los ojos cerrados susurrando.
—Sí, —dijo Darío—en el templo de Chiang Mai.
—¿De aquí salió el diario, no?—Román no rezaba realmente, pues no sabía nada acerca de la religión budista. Estaba inmerso en su pensamiento perfectamente consciente de que su cuerpo estaba en la casa de una anciana vendedora de castañas.
—Rebeca está de pie encendiendo unas velas, Román—susurró Darío—te recomiendo que no mires.
—Pero, ¿por qué?—Román estaba empezando a tener miedo.
—Has despertado más tarde que yo, cuando he abierto los ojos he visto al cuervo Román, al cuervo de la cueva. En este templo no hay buda, está él—le explicó.
—Y, ¿qué coño hacemos aquí?—preguntó Román.
—Y yo que voy a saber, pero no mires por si acaso, su cara es terrorífica—Darío había mirado por un segundo al frente y lo había visto.
Estaban en el templo de Chiang Mai que primero visitaron durante su viaje. Sus mentes empezaban a esclarecer el viaje aunque con recuerdos furtivos y este era uno de ellos.
El templo real tiene una imagen de buda de catorce metros de altura chapado en oro con otras imágenes simbólicas a sus pies y diferentes estantes de culto donde depositar velas naranjas e inciensos de olores exóticos. El suelo está forrado con una moqueta roja bordada con escenas costumbristas y las paredes de su alrededor teseladas con trozos pequeños de azulejos de caolinita cocida.
El techo de ese lugar, que ambos conocían, es peculiar. Las vigas transversales son de maderas nobles tropicales con viguetas por encima también de madera más clara veteada y las láminas del techo cubiertas de pinturas religiosas mezcladas con escenas sobre la agricultura.
Ahora, en ese mismo lugar, el techo estaba cubierto con escenas rupestres de la zona de Avetorillo donde los cuatro amigos habían comenzado su pesadilla. Y en vez de una imagen de buda laminada en oro, había una persona. Una persona vestida con ropa negra y una máscara de cuero con el pico de un cuervo largo y curvo hacia abajo. El hábito parecía tallado en obsidiana, pero se movía con el viento que generaban los múltiples ventiladores de pie que abarrotaban la sala por los laterales, bajo los ventanales.
Su pico se abría y cerraba a la par que cantaba una canción de melodía penosa con dos tonos sonando al mismo tiempo. Aquel cuervo era Nadir y estaba cantando con su voz polifónica.
—¿Qué estamos haciendo aquí?—preguntó Román.
—Nos quieren enseñar algo Román, espera que Rebeca termine—le susurró Darío.
Rebeca terminó de encender los inciensos en la bandeja metálica y la golpeó con el mechero.
—Aaaaaaah, aaaaaaaah, aaaaaaaah, aaaaaaaah—comenzó a gemir Rebeca. Se había sentado delante del hombre cuervo.
—¿Qué hace? Esa no es su voz Darío—exclamó Román.
—Es un médico de la peste negra—dijo de repente Darío como si hubiera entendido todo.
—¿Rebeca?—preguntó Román que seguía sentado sobre sus rodillas y empeines.
—No joder, el cuervo. El hombre cuervo. Es un médico de la peste negra—le explicó excitado.
—¿Aquí hubo peste negra?—preguntó de nuevo Román.
—En el siglo diecisiete sí…
—¿Y qué cojones quiere de nosotros?
—No tengo ni idea pero me da muy mala espina.
El hombre cuervo comenzó a cantar y agitarse espasmódicamente. Su ropa se movía y sonanba como si miles de campanas estuvieran adosadas a ella. La visión era terrorífica y Román se asustó, su pulso se aceleró y pensó que desfallecería. Darío se puso muy tenso cuando la sala entera se llenó de viento y se le impregnaron las fosas con un olor a flores secas y otros aromas exóticos dulzones. Los olores se mezclaban con podredumbre y maldad. Olía a maldad y Darío lo sabía.
La escena siguió adelante bajo la atenta mirada de Román y Darío, y se volvía más y más violenta. Rebeca sonreía de forma exagerada y sus comisuras le llegaban hasta las orejas. El hombre cuervo comenzó a batir unas alas que antes no estaban ahí, la anciana de las castañas acariciaba a Augurio sentada en una silla que antes no estaba. Augurio maullaba de dolor mientras la anciana comenzaba a arrancarle la piel con las uñas y Román y Darío sufrieron un vahído: sus ojos se perlaron de pequeñas motas brillantes hasta estar su visión coloreada de nácar. Delante de esa pared lechosa se acercaba un hombre andando vestido de médico con un libro en la mano. Sonaban miles de campanas que fueron tañendo hasta convertirse en cencerros disonantes.
Román intentó hablar pero no podía. El hombre que caminaba se acercó a ellos con el libro en la mano y pudieron ver que era el hombre cuervo, pero no daba miedo, no era aterrador, era simplemente un hombre vestido de negro con una máscara de pico de cuervo. Darío pensó en los médicos de la peste negra, con sus batas negras, sus máscaras para aguantar los hedores fétidos y la pandemia que se cobró tantas vidas. No entendía qué tenía que ver, no entendía nada, pero ahora no tenía miedo.
El médico dejó caer el libro mientras sonaban los cencerros. Un ruido metálico más agudo acompañaba la sonata y cuando el diario, que en vez de caer ascendió, comenzó la subida, empezaron a sonar trompetas graves. Las páginas del libro empezaron a vibrar y en un punto a una altura indeterminada se abrió y el diario comenzó a gritar. Explotó en llamas y el médico desapareció, Darío y Román salieron del trance y se encontraron de nuevo en el templo dadaísta. Rebeca se puso en pie y les miró fíjamente. Darío intentó gritar y no pudo, Román desfalleció, Augurio huyó del templo con la piel desollada, el hombre cuervo silbó una melodía triste y señaló a Darío. Rebeca dejó caer su mandíbula mientras su rostro se transformaba entre burbujas en la cara de Alex llena de sangre con un profundo corte en los labios. La canción del hombre cuervo terminó, Alex se esfumó, Rebeca cayó de bruces, la anciana se convirtió en polvo y Román abrió los ojos.
—¡NO!—gritó—No, no, no, no, no…—empezó a sollozar. Miró a su alrededor y cayó en la cuenta de que estaba en el suelo de la casa-cueva de la anciana donde se había dormido. Miró detrás suyo en busca de Darío y Rebeca.
Rebeca seguía dormida en la cama, pero Darío ya no estaba.
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Los perros

Día 9

—¿Cuál es el gentilicio de Pai?—preguntó Rebeca sentada sobre un murete de hormigón que delimitaba algún tipo de plantación desconocida para ella.
—Paiasos—respondió Alex. Había recuperado el sentido del humor y parecía quedar lejos el trauma. Todos se rieron de su broma sin forzarlo en absoluto. Habían cenado en la casa en que alojaban junto a Joane, la recepcionista. Joane era muy amable con ellos. Venida de Filipinas, Joane estaba cumpliendo el sueño asiático: viajar y viajar disfrutando de vistas, hábitos, fiestas y costumbres de otros países cercanos al suyo natal.
—¿Qué hacemos hoy?—Darío quería hacer cosas, ansiaba conocer más. No quería perder tiempo parado, bebiendo y sin hacer nada. Quería conocer Pai y empaparse de él.
—Vamos al hostal y nos tiramos allí a ver las estrellas—propuso Alex.
—Nah, vamos a salir de fiesta. Hay locales muy turbios por aquí, igual que en Bangkok.
Al mencionar Bangkok, Rebeca se acordó de la cara del hombre muerto en la carretera.
—Yo me quedo en el hostal. Podemos hablar con Joane y que nos recomiende más sitios para visitar—planeó Rebeca. No le apetecía demasiado pasear de noche por Pai, salir de fiesta o ver nada. Ella disfrutaba el sol y no la luna.
—Yo quiero irme con la motillo por ahí—dijo Román.
—Me apunto—acompañó Darío.
—Pues yo me quedo con Rebeca—Alex no la quería dejar sola. Al fin y al cabo el amor era el amor y no perdería la oportunidad de estar a solas con ella.
—Pues chicos, nos acabamos esto y nos vamos—propuso Alex.
—Sí, perfecto—añadió Román.
Se terminaron la cerveza con calma, un litro para cada uno. La cerveza de Tailandia les había demostrado que era un anestésico fabuloso. Te la bebes, vives, duermes y a la mañana siguiente solo recuerdas cuándo la compraste.
A Rebeca era a quien peor le sentaba. Ella no es que se olvidara, es que le provocaba grandes dolores de cabeza. Podía estar motivado por las migrañas que sufría de pequeña y que por alguna razón eran estimuladas por esas cervezas.
Se separaron a la altura de una calle principal, la cual estaba repleta de cafeterías y bares entremezclados con tiendas de regalos y por detrás de filas de puestos callejeros de comida. En el cruce, Alex y Rebeca fueron en la misma moto hacia el hostal que se encontraba a un par de minutos de done estaban, y Román y Darío se quedaron en un semáforo sentados en las motos apagadas para buscar en la aplicación del móvil con mapa un lugar al que poder ir y desaparecer un rato.
—Mira Román, hay un barrio aquí al lado residencial. Puede estar interesante pasearlo—propuso Darío. Estaba dentro de Google Maps buscando lugares. A unos dos kilómetros desde el centro de Pai
—Me mola, te sigo—aceptó Román. Y allí fueron, a un barrio residencial del que aun hoy no recuerda su nombre y en el cual iban a pasar miedo.
Cuando el semáforo se puso en verde Román aceleró adelantando a Darío por momentos. Le encantaba adelantar, la adrenalina de las aceleraciones iniciales de su moto. Sabía controlar perfectamente el aparato, pues lo había utilizado con frecuencia por el cerro donde vivía su abuelo hacía unos años.
La moto no tenía una gran cilindrada pero le permitía alcanzar los sesenta kilómetros a la hora en algunos segundos en recta. Los ojos empezaban a llorarle, comenzaba a generar más y más adrenalina hasta que por fin frenaba por miedo a sufrir una erección o ponerse a gritar de excitación.
Darío se puso a la cabeza y ambos recorrieron la avenida principal de la ciudad hasta llegar al puente que les sacaría de allí recorriendo el arcén.
Cuando los arcenes tenían arena tras varios días sin lluvia, recorrerlos se convertía en un ejercicio de pericia, pues las motos no eran capaces de encontrar rozamiento suficiente. Esto, lejos de achantarles, les aportaba una dosis extra de adrenalina.
—ADELÁNTAME CAPULLOOOOOOO—gritó Román desde la moto mientras aceleraba bruscamente para sobrepasar a Darío. Estos, lejos de dejarse adelantar, giró el acelerador al máximo para ponerse a cien kilómetros por hora y adelantar a Román.
La moto de Darío comenzó a temblar de forma violenta y Román lo vio cuando le adelantó. Los ojos le lloraban debido al viento que se generaba con su velocidad. Darío se volvió a colocar delante suyo.
—¡¡QUE TE JODAN!!—rió Darío desde una primera posición bien disputada. La velocidad de ambos era ahora más razonable y podían controlar mejor ambas motocicletas.
Darío superó una curva a izquierdas de radio amplio y se adentró en la urbanización. El alumbrado de la carretera no funcionaba de noche, pero la carretera quedaba semi iluminada por los focos de las casas de una planta que discurrían paralelas al trazado. La entrada a la urbanización no tenía como tal una separación física, pero la carretera de seis carriles y amplios arcenes se convertía en un camino de dos carriles asfaltados sin arcén que remataba en las entradas de las casas.
Se podía distinguir perfectamente que ese barrio no era precisamente para gente con pocos recursos. A pesar de la poca luz que tenían, se podían divisar las casas de varias plantas fabricadas con materiales más duraderos que las que acostumbraban a ver y con jardines amplios, algunos con pequeñas piscinas y gran cantidad de plantas y arbustos por doquier.
Román bajó el rendimiento de su moto hasta el ralentí y Darío imitó para poder disfrutar de aquel barrio magnético en el que habían entrado. Las rejas de las casas en algunos lugares parecían traídas de los talleres de Antoni Gaudí con hierros pudelados retorcidos con formas orgánicas a base de reptiles exóticos y teselados coloristas frontales únicamente interrumpidos por los buzones ornamentales.
Darío se preguntó cómo funcionaría el servicio de mensajería en ese lugar.
—Habla bajito, que aquí están todos durmiendo—le dijo Román a Darío al percatarse de que las casas estaban con las luces apagadas excepto las exteriores.
—Sí, y quizás no deberíamos pegar acelerones con las motos, que suenan demasiado—añadió Darío.
Estuvieron un rato paseando por el barrio sobre las motos y se adentraron a la parte más interna del barrio donde sólo habían un carril de circulación. No encontraron ninguna señal de tráfico que les indicara el sentido de la marcha así que lo recorrieron de forma aleatoria girando cada vez que podían como si de un laberinto se tratara.
—Aquí se estrecha esto. ¿Tiramos al fondo?—preguntó Román mirando al final de la calle. No era capaz de ver dónde terminaba.
—Sí, dale. A algún sitio nos llevará—confirmó Darío.
Ambos se dirigieron despacio hacia el interior de la estrecha calle. Román sentía algún tipo de miedo en su interior, aunque era totalmente parcheado por la adrenalina de la aventura. Las casa en esa calle empezaron siendo de clases medias y altas pero a medida que entraban dentro se convertían poco a poco en lugares lóbregos y de pocos recursos.
Comenzaban a divisar el fondo de la calle: parecía un pequeño parque.
—¿Es una plaza?—preguntó Darío al aire.
—No no no, frena Darío—le ordenó Román poniendo su brazo en horizontal—es una casa.
Lo que tenían delante era una casa y la calle no tenía salida. Era un pasillo de entrada y nada más.
—Qué mierda tío. Podían ser manzanas como en Anuales—sugirió Román a nadie.
—Damos la vuelta—propuso Darío poniéndose alerta sin saber bien por qué.
Los dos dieron la vuelta a sus motos no sin sufrir la estrechez de la calle por primera vez. La moto no cabía en perpendicular a la calle y cambiar de sentido no resultó nada fácil. Román golpeó la verja de la última casa lateral en su intento y Darío levantó la moto sobre su rueda trasera para darle la vuelta.
Pero detrás de ellos había un perro en el camino, de pelaje beige, que andaba con total parsimonia hacia ellos gruñendo y moviendo la cola.
—Mierda—resopló Román.
***
—¿Qué pasa?—Rebeca se fijó en que Alex se estaba rascando demasiado las costillas.
—Me pica todo.—dijo quitándose la camiseta— Creo que hay un bicho o algo en la hamaca.
—Pues quítate de ahí corazón—resolvió.
El hostal de Pai era paraíso puro. Cualquiera querría quedarse a vivir allí. Rebeca no quería ir a Phuket después de experimentar tanta paz en ese sitio. La cabaña en la que se alojaban estaba al final de la parcela con respecto a la entrada. A día de hoy está descansando en la entrada de la parcela fruto de las inundaciones por lluvia que acaecieron dos meses después de su viaje.
La cabaña o bungalow se construyó con maderas naturales fundamentalmente. Las paredes eran de caña de bambú y el techo de alguna yesca seca. Se impermeabilizada mediante una malla plástica en el tejado que le otorgaba una estética nula. Más bonita por dentro que por fuera. Rebeca se sentía identificada.
El baño de la cabaña era un generador de asco gratuito. No es concebible el olor que desprendían las tuberías. Rebeca vomitó la primera vez que se estaba duchando y sin querer se agachó a recoger la pastilla de jabón de eucalipto que se le había caído previamente. El vómito contribuyó a que el baño diera mucho más asco.
En la parte exterior de la cabaña existía un entramado de caminos de caña que conectaban las diferentes estancias y la recepción. La recepción no era al uso, era un tejado de ramas sobre cuatro pilares que albergaba una pequeña encimera desde dónde se despachaban huéspedes y que tenía una pequeña zona de relajación con varios sofás y una hamaca colgante de madera, que se mecía aportando mayor tranquilidad aún. Siempre se reunían allí diferentes huéspedes que aprovechaban a conversar y compartir experiencias en los sitios visitados y planear fiestas o reuniones nocturnas. Era la zona de hacer amigos como le gustaba nombrar a Alex.
—Tienes la espalda llena de picaduras—comentó Rebeca mirándole las ronchas de la espalda.
—Échadle esto chicos—Joane hablaba un inglés bastante bueno teniendo en cuenta que era de Filipinas. Quizás trabajar en el hostal le había dado esas capacidades, no lo sabían.
—Vale, gracias—Rebeca sabía que el filipino rescata algunas palabras del castellano y el ‘gracias’ lo entendía perfectamente.
—Pues qué gracia los putos bichos—comentó Alex rascándose mientras Joane buscaba la crema alérgica en una estantería de la recepción.
—Chicos, mañana si queréis podemos ir al café secreto de Pai. Podéis drogaros allí, es divertido—propuso Joane agachada tras la encimera de madera pobre.
—Oh sí sí, ¿nos llevas?—preguntó Alex en un inglés muy básico.
—Por supuesto—le dijo Joane sonriendo. Joane sonreía mucho, se veía en sus ojos la felicidad y a Rebeca le tranquilizaba. Aunque la idea de irse a un tugurio a drogarse con más gente no le hacía ninguna gracia.
El padre de Rebeca era un asiduo a la marihuana inhalada en forma de porro y esto había causado algún problema en su familia, en particular en el matrimonio de este.
—¿Está muy lejos?—preguntó Rebeca en un inglés amable.
—No, unos cinco minutos desde aquí. Hay que ir en moto. La policía está pagada y no entran a ese sitio. No sé si sabéis que aquí es ilegal el consumo y porte. De hecho, si te pillaran con anfetaminas podrían matarte directamente sin juicio. Las drogas han causado estragos enormes sobre la población y la imagen de Pai y de Tailandia en general—les contó Joane.
—Ostras, pero es seguro, ¿no? ¿no pasa nada?—preguntó Alex claramente inseguro.
—Nada de nada, os lo prometo. He ido muchas veces con otros huéspedes—dijo ella para tranquilizarle.
Alex se quedó más tranquilo y le sirvió esa explicación, pero a Rebeca le puso más nerviosa aún. Ahora no solo creía que no era seguro sino que pensaba que era una trampa. Una emboscada de Joane.
Ahora rondaría por su cabeza el pensamiento de cómo evitar que no pasara nada con ellos y no tuviera lugar ningún tipo de traición. Algo se le ocurriría…y de hecho se le ocurrió unas horas después, justo cuando Román y Darío volvían al hostal con cara de susto.
***
—Creo que no está en posición de ataque, mira la cola—dijo Darío asustado. El perro estaba enseñando ligeramente los dientes.
—Avanza con la moto y levanta totalmente los pies—propuso Román. Su idea era pasar por el lado del perro a toda velocidad y dejarle atrás.
—Vale…—Darío estaba colocando la moto totalmente alineada a la izquierda del animal—preparado Román…
—¡AHORA!—gritó Román y ambos aceleraron de forma muy sonora. Román casi pierde el control de la moto en el acelerón, pero contuvo el manillar mientras avanzaban por los laterales del animal, que no hizo amago de morderles ni siquiera de darse la vuelta para verles partir. Darío pudo ver a través del retrovisor que el animal continuó avanzando hacia la casa que remataba la callejuela.
—¡VAMOOOOOS!—jaleó Darío cuando dejaron atrás la calle. Como iba en cabeza fue el que dirigió la marcha hacia una calle que cortaba en la que se hallaba el perro. Era más ancha que la que les había regalado esa escena incómoda.
—Sería el perro de alguna casa, un perrete de estos que vigilan la casa. No creo que fuera peligroso, pero qué mal rato, ¿eh?—comentó Darío mientras ambos amigos avanzaban por la calle, que sí tenía final.
—Huele a lluvia, quizás delante haya un laguito o algo—comentó en alto Darío.
Se dirigieron a la fuente de aquel olor a medida que la humedad aumentaba y tras recorrer trescientos metros llegaron a una zona negra.
—¿Qué es esto?—preguntó Román tratando de distinguir algo. Delante de ellos terminaba el barrio y empezaba un lago, pero ellos no podían verlo porque la noche era cerrada y el alumbrado era inexistente.
—Pon la linterna del móvil—instó Darío mientras ponía la pata de cabra a su moto. Al avanzar dejando atrás las calles asfaltadas del barrio comenzaba la tierra, la arcilla.
Román aparcó su moto y encendió la linterna del móvil pero no vio nada.
—El espacio es demasiado abierto, aquí no hay nada—comentó.
—Sí, debe ser un río que rodea al barrio. Estamos encima de un puente—dijo Darío mirando a su alrededor. Se dio cuenta de que frente a ello había un arco semiderruido de ladrillo. En Pai era costumbre que cada pocos pasos apareciese algún símbolo o monumento y, por norma general , el acceso implicaba regulación así que no surgió en la mente de Darío acceder, no le apetecían más problemas en Tailandia.
—Damos la vuelta, venga—Román no se sentía cómodo en absoluto.
—Espera, voy a poner el maps a ver cómo se vuelve al hostal—Darío no se había planteado hasta el momento cómo se volvía.
Mientras Darío buscaba el nombre del hostal sin éxito Román sacó una foto con flash para intentar ver algo.
—Joder Román, ¿no se te ocurre nada que de más mal rollo que una foto con flash?—rió Darío.
—Vete a la mierda…si total no se ve nada…—le dijo entre risas mirando la foto.
—Vale, problemas. No hay GPS aquí—descubrió Darío. Tenían un problema, pues se habían alejado bastante.
—Bueno, no te preocupes, vamos a callejear hasta salir, seguro que encontramos GPS—propuso Román. Por primera vez en todo el viaje proponía un plan razonable.
Los dos amigos montaron de nuevo en sus motos y volvieron sobre sus pasos y se adentraron de nuevo en el barrio, donde les esperaban otros perros en grupo.
***
—¡Derecha!—gritó Darío al tiempo que giraba su moto por la segunda calle aledaña que encontró. Román lo siguió y ninguno se dio cuenta de que la calle volvía a no tener final. Esta vez no había nadie a su espalda acechando, la jauría estaba justo delante de sus motos.
—Mieeeeeeerda, da la vuelta, ¡DA LA VUELTA!—gritó Román. Los chicos giraron rápidamente sus motos, pero los animales se lanzaron corriendo a por ellos. Eran un grupo de ocho perros callejeros, algunos negros, otros grises y el perro color beige de antes. Estaban todos muy sucios, desprendían un olor a podrido debido a pisadas anteriores sobre tierras fangosas del lago. No tenían ninguna intención de morder, solo estaban defendiendo su territorio, pero para los dos amigos eso no estaba tan claro.
Les dio tiempo a girar con las motos por la calle antes de que llegaran los perros a ellos y avanzaron a toda velocidad de frente. Las motos rugían y temían despertar a todos los vecinos, si es que había, pero interesaba más su integridad que el sueño de un tailandés.
—Dale caña Darisitoooooo—jaleó Román adelantándole. Era su pequeña aportación a rebajar la tensión del momento.
—¡Romanoooooooov!—adelantó esta vez Darío alcanzando los setenta kilómetros a la hora. Derrochaba alegría, la apuesta por la adrenalina de Román había surtido efecto.
Avanzaron tres calles más hasta que llegaron a la entrada del barrio, la entrada principal.
Román volvió a sentir algo de inquietud cuando pararon a la entrada y se le bajó el subidón momentáneo. Miró hacia la calle de la que habían salido ahora y creyó ver al fondo el grupo de perros. Afinó la vista para intentar ver bien y vio al perro beige en primer lugar y a los demás perros en una fila tras él. El perro beige estaba sonriendo.




Los zorros

—¡Darío! ¡DARÍO!—gritó Román buscándolo. Los gritos despertaron a Rebeca que le miraba con cara de susto. Román tenía lágrimas en los ojos. Sentía un vacío demoledor y no sabía por qué.
—Román, ¿qué pasa?—preguntó Rebeca de repente. Tenía cara de sueño profundo y la marca de un doblez de la sábana en la cara.
—Tú….¡¡TÚUUUUU!!—Román destrozó su garganta. Escupió con cada ’t’ que pronunciaba y se acercó lentamente a la cama donde estaba ella.
—Yo…¿qué pasa? ¿Román…?—Los ojos de Rebeca se habían vuelto grises.
—DARÍO ME DIJO QUE HABÍA ALGO RARO, Y AHORA NO ESTÁ. ERES TU, Y HAS SIDO TÚ DESDE EL PRINCIPIO—Román estaba totalmente desbocado. Sentía que iba a vomitar el corazón—LA MIERDA DE QUEDARTE MIRANDO AL PLATO, TODO, ¡¡TODO!!—y se acercó a ella con la escopeta encañonando su cabeza.
—Román, contrólate, por favor…—pidió Rebeca levantando las manos. Se apeó de la cama con alma observando la rabia en la cara de Román a través de sus ojos cambiantes.
—Voy a matarte…—susurró Román desesperado.
El instante antes de apretar el gatillo Augurio maulló y comenzó a sonar un silbido que llegaba desde la entrada de la cueva.
—Román, Darío habrá salido a por comida, por favor, baja la escopeta—pidió Rebeca con sosiego.
—No—y disparó.
El acto de disparar tuvo lugar, la bala destrozando a Rebeca no.
—¿Me has intentado matar?—preguntó Rebeca temblorosa cuando ambos fueron conscientes de lo que acaba de pasar.
—Muérete, por favor. Si yo no puedo, da igual. Pero muérete y te haces un favor—escupió Román.
Dio la vuelta y salió fuera de la cueva en busca de la fuente del sonido dejando a Rebeca de pie sin inmutarse.
—Miau, miau—dijo Augurio cuando salió acompañando a Román.
Román salió de la casa de la anciana con una sensación de vacío horrible. No se había sentido tan solo nunca. Ahora y más que nunca necesitaba que Darío estuviera cerca. ¿Por qué se había marchado?
‘Estará buscando a Alex, tiene que ser eso. El no me dejaría solo con Rebeca si sospechaba cosas de ella’ pensó. Se acordó de lo que Darío le dijo sobre Rebeca antes de dormirse. También le vino la imagen nítida del cuervo en el templo y en la cueva, el mismo cuervo, el mismo verdugo quería darles muerte.
Caminó de vuelta a la casa, intuyendo el camino. Trato de dirigirse hacia el oeste desde la salida de la cueva, pues recordaba cómo habían llegado.  Las encinas seguían allí, al igual que las zarzas y al igual que el río seco, el repetir el camino pero en sentido contrario le remitía al fracaso, a volver sobre unos pasos que habían conducido a estar solo.
‘¿Qué coño le pasa a Rebeca?’ se preguntó varias veces mientras regresaba.
***
El Cálao, Avelino, volaba sobre el cerro que estaba siendo víctima del sitio y vio el motivo de la sombra. Mantuvo la compostura, agradecido de ser pájaro. ‘¿Cómo puedo ayudarte?’ pensó, y acto seguido ‘¿Y qué has hecho para que te hagan esto?’. Avelino estaba allí porque Román lo había llamado.
Continuó su vuelo bajo por toda la urbanización intentando encontrar luz y encontró a Darío.
***
—¿Y ahora qué?—preguntó Rebeca con tono seco a la figura alada que le acompañaba en la cueva. Había entrado hacía escasos minutos. Llegó allí volando poco después de la salida de Román.
—Tiene a su abuelo, hay que matarle. Hay que matarles a los dos—respondió con voz grave pero luminosa.
—Sí, pero ¿cómo?—empezó ella—Cada vez es más difícil mantener la compostura. Y Román lo sabe.
—Convéncele.
—Convéncele tú. Aparece de nuevo—le dijo ella desinteresada.
—¿Con alas?—respondió la figura—Es imposible.
Augurio se lamía la pata por instinto. Una persona nunca haría eso, y él no quería, pero le salía solo. Tampoco se hubiera comido nunca una rata hasta que el instinto aplastó su razón y despedazó un pájaro en la puerta de la casa donde comenzaron su final los cuatro amigos hacía ya una semana.
***
Román llegó al pozo del que habían sacado a Rebeca y observó los restos muertos de la anciana. Su cara se había derretido por alguna razón que desconocía y la piel de su rostro contra el suelo parecía estar pasando a formar parte de él. Las piernas se habían quedado algo abierta y se veían sus gemelos, que estaban comenzando a ennegrecerse. Un grupo pequeño de hormigas recolectaban comida de los dedos muertos de la señora.
Román escupió al cadáver y continuó su marcha. Subió por la rampa de tierra y arbustos que llevaban a la carretera con el sonido agudo de fondo. Román se había olvidado del sonido por un momento.
En la carretera le esperaban decepciones, pues no iba a hallar nada, en particular, no iba a hallar a Darío.
Anduvo intentando contener las lágrimas, pero explotó al llegar a la carretera, pues ese retroceso, esa vuelta a la zona construida, a la parte que debería ser humana y racional no le aportó nada, no le ayudó. Seguía siendo de noche y seguía estando solo. No se contuvo en llorar de forma feroz sabiendo que no le escuchaba nadie. Sollozó y sollozó hasta que tuvo sed y no le quedaban fuerzas para gritar.
Tanta pena por dentro le impidió ser consciente de que ya estaba en la puerta de la casa de su abuelo, y dentro había luz.
***
Entró en la casa de su abuelo atravesando la puerta de hierro exterior. Dentro, en la mesa de piedra para las cenas de verano, había un zorro sentado.
No se asustó al verlo porque sabía que era un animal común pero lo que sí le dio miedo fue la mirada del zorro. Era de pelaje pardo, con las orejas puntiagudas, una cola pomposa y postura elegante. Estaba sobre la piedra de granito falso que hacía las veces de mesa bajo un entramado de reja fina por el que crecían mimosas y que servía de sombreo durante las horas más soleadas del verano. Era de noche, no hacía sol y no había nadie en casa, pero la luz del salón estaba encendida e iluminaba al animal. Román se fijó en la ventana rota del salón, la que había roto un pájaro cuando llegaron y sintió un escalofrío.
—Bonito…—le dijo Román al zorro. Él ya no era consciente pero no había parado de llorar. Tenía la cara descompuesta.
Ignoró al animal y pasó a su lado dirigiéndose a la puerta de entrada principal de la casa. La puerta estaba abierta, tal y como la habían dejado, y en ese momento recordó que ellos mismos habrían dejado las luces encendidas. ‘¿Brillan más?’ se preguntó mirando a los apliques del salón.
No tenía muy claro a dónde se dirigía, pero sus pies le llevaron al salón, donde se había cocinado a fuego lento la tragedia, donde habían perdido a Rebeca.
‘¿A quién he molestado? ¿Quién haría algo así?’ pensó. ‘No, no, no. esto no es nadie, esto no lo puede causar nadie. Nadie puede tapar el sol, o crear a esas mierdas de la nada, a esos zombies, a esa basura muerta que se ha llevado a mis amigos’. Se había sentado en el sofá y miraba los platos de la pared. El plato con el cuervo seguía en el suelo y una pluma del obsequio que les había entregado Augurio también.
‘¿Dónde estás Darío?’
***
—¿Dónde termina?—preguntó a Avelino
—No termina. La sombra lo ocupa todo, estáis envueltos—le respondió el pájaro apesadumbrado.
—¿Román estará bien?—insistió. Era la tercera vez que preguntaba por él en menos de media hora. Se sentía mal por haberlo dejado allí tendido en la cueva junto a Rebeca, de la que sentía que no se podía fiar. Román no se había despertado a pesar del violento zarandeo que le propinó, y salió corriendo envuelto en miedo tras la visión a la que había sido inducido.
En la calzada de la urbanización, cerca de la depuradora, encontró un grupo de zorros agazapados entre las rocas de granito del campo y comenzó a andar hacia ellos. Le provocaba gran euforia ver animales normales, animales con aspecto de vivos y saludables en aquella pesadilla así que no dudó en ir con ellos, como si sus miradas le llamaran. Anduvo tranquilo sonriendo con algún brote de esperanza en mente camino de la carretera principal que salía de la urbanización. En la parte alta del cerro las casas eran más lujosas que en la que estaban alojados. Darío observó las adelfas que bordeaban todo el lateral exterior de una gran casa de ladrillo visto con grandes ventanales y tejado de pizarra con el vuelo muy bajo. Se maravilló al verlo, no había monotonía en aquella visión, no era la casa, el plato, la depuradora, la cueva….no era nada de eso.
Continuó su marcha con cientos de zorros siguiéndole los pasos, él no se estaba dando cuenta. A cada calle que superaba, un grupo nuevo de zorros se unían a la manada que se estaba formando. Darío no fue consciente hasta que apareció Avelino un rato después. Después de recorrer más de media urbanización en línea recta, divisó una zona sin casas a la derecha de la carretera. ‘Huele a agua’ pensó. Se dirigió hacia el olor, subió a la acera y vio el pantano.
‘El pantano no está aquí’ le dijo su instinto. ‘He andado recto, no está aquí’ le recordó. ‘Debe haber dos’ concluyó.
Omitió acercarse a la barandilla de protección y mirar abajo, pues Alex empezaba a descomponerse en el fondo del muro de contención.
***
—¿Me lo está diciendo en serio?—lloró Adrián al otro lado del teléfono. No podía estar en coma, él no. Por Dios hubiera jurado que se iba a morir de pena allí mismo. ‘¿Se puede morir de pena?’ gritó su corazón. ‘Por supuesto que sí, lo acabas de hacer, pero el mundo es cruel y te tienes que quedar a contemplarte’ respondió su mente.
—¿En qué hospital está?—logró decir tras dos minutos sollozando entre temblores.
***
El salón se estaba haciendo grande, y no físicamente. Román se estaba empezando a agobiar. ‘¿Y qué esperas?’ le dijo el adulto de dentro, ‘¿que aparezcan ahora todos como si nada? ¿que entre Alex por la puerta con su sonrisa inocente, Rebeca con sus granos y sus lorzas y Darío con su pelo largo y sus comentarios pedantes?’
—No—dijo a nadie y se levantó.iba a la cueva de nuevo, a visitar a Nadie, a buscar más respuestas. Cogió la escopeta disfuncional, la que no había ayudado a matar a Rebeca y salió por la puerta de la cocina hacia el exterior. Las escaleras de piedra estaban secas, todo seguía seco, ‘¿la inundación ocurrió?’ le pidió saber su instinto.
Abajo, yacía una encina de tamaño descomunal que había sembrado un tal Fede noventa y seis años atrás con su robusto tronco de madera craquelada y su traicionera hoja con espinas. A Román siempre le había gustado jugar en esa parte de la casa a la sombra de la encima. Avelino había tratado de cortarla en multitud de ocasiones tratando de evitar que sus raíces levantaran el suelo, pero la encina no había sucumbido, incluso cuando le perforaron el tocón con un taladro de cuarenta centímetros para inyectarle salmuera. En vez de morir, la encina se lo bebió íntegro y ese año creció más que nunca. El suelo circundante, por supuesto, se había elevado más de dos palmos partiendo las baldosas de terrazo que remataban el solar.
—Mierda de árbol…—le dijo a la encima con tono despectivo.
La cueva estaba detrás suyo, detrás del árbol. Cuando se quedó en silencio con la cueva a su espalda oyó de nuevo el silbido.
‘Ya voy’ se dijo por dentro.
***
‘Esa casa me suena’ pensó Darío. Era la misma casa que vieron al llegar con sus arizónicas podadas en el exterior y multitud de gatos dentro. El olor de los gatos empalagaba.
‘No me cuadra’.
Caminó recto de nuevo, dejando a su derecha la casa que creía recordar, intentando no desviarse pero la sensación de agobio lo superó y comenzó a correr.
—¡Para!—pió Avelino. Venía volando desde detrás de su posición, agitando la alas de forma violenta intentando llegar hasta él.
—Dios mío…—dijo Darío al verle. ‘¿Cómo es posible?’ se preguntó. En un cerebro científico los pájaros no hablan. Al darse la vuelta sintió un escalofrío al ver a los zorros. Miles y miles de zorros le habían seguido. Eran todos pardos, negros, grises, blancos y beige. Eran demasiados, demasiados para entender de dónde habían salido. A la llegada de Avelino se debieron asustar y cada uno de ellos huyo del lugar escondiéndose en todas las casas circundantes. Darío pudo ver cómo algunos saltaban las arizónicas y se adentraban a gran velocidad y otros huían hacia atrás, por donde habían venido.
Emitían un ruido sordo al pisar el asfalto con sus almohadillas, y este se amplificaba por el número masivo de animales dotando la visión de un matiz terrorífico.
—¿Qué quieres?—preguntó al ave mientras los últimos zorros desaparecían. Su voz estaba cansada.
—Ayudar—empezó. No era posible distinguir si la voz era masculina o femenina, si era aguda o grave. El pico de movía y las palabras eran emitidas, pero la forma en que ocurría era incomprensible para Darío.
—Habla—pidió.
—La urbanización está cerrada entorno a vosotros. No hay sol Darío. No sé que habéis hecho, pero no hay sol. He recorrido el cielo entero, y no veo más que sombra. Allá donde me dirija solo encuentro el principio. Le habéis hecho algo a alguien con mucho poder. Y por desgracia no parece ser poder como el que conocemos…es un poder negro, antiguo y tribal—le contó.
—Algo a alguien—parafraseó Darío mofándose—Ya sé que está pasando algo, ya sé que estamos jodidos, y sé que Alex está muerto, lo que necesito saber es ese algo y ese alguien.
—Y yo quiero ayudarte Darío. Eres inteligente, tienes mucha cabeza, estoy convencido de que serás capaz de recordar. Tiene que haber algo que hayáis hecho los cuatro, algo que hayáis perturbado. Esto no es el mal por el mal, no es el daño por el daño, tiene que haber una razón y está en tu cabeza. Piensa—y desapareció.
—Pero…—quiso responder Darío pero ya no había nadie. Estaba solo de nuevo. No había zorros, no había nada, solo él y sus pensamientos.




Sus secretos

Día 7

—Tengo una idea chicos—dijo Rebeca nada más llegar a la habitación después de ducharse. Olía sudor incluso después del baño, pero a eso se acostumbraron el primer día que pisaron el hostal.
—¿Cuál?—dijo Román sin demasiado interés. Habían pasado el día visitando dos templos, uno en el cual se celebraba un ritual chino extraño en el que subían una imagen por una cuerda a modo de teleférico que echaba agua contra un monolito de ladrillos. No entendieron el propósito del ritual, pero le pareció curioso el ambiente que se respiraba. El otro templo era más normal, un templo al uso, con olor a pies y un buda enorme chapado en oro.
—Por qué no compramos cerveza y nos vamos al bulevar de la muralla—propuso secándose el pelo.
—Me gusta—dijo Darío, que estaba tumbado sobre su litera con el libro robado en sus manos. Lo estaba ojeando y no leyendo, pues no conocía el idioma en que estaba escrito.
—Vale, me bajo yo a por las cervezas—se ofreció Alex. Tendría que utilizar su moto, que no estaba bien alineada,  y que le obligaba a maniobrar permanentemente el manillar para mantener una trayectoria recta. De vez en cuando le gustaba alejarse del grupo, caminar o conducir la moto solo por las noches. Era la única forma que tenía de llorar sin provocar recuerdos a nadie.
—Bien, me mola, pues voy a ducharme—dijo Román levantándose de su cama.
Así lo hicieron. Cuando Rebeca estuvo seca y Román medio limpio bajaron hasta la calle y continuaron andando hasta llegar a la avenida principal, la que tenía un gran bulevar con una muralla antigua donde se disponían bancos de diversos tipos y materiales para todo aquel que quisiera reposar.
La noche de Chiang Mai daba un respiro a los amigos pues la humedad descendía ligeramente y el sol no ejercía opresiones innecesarias. A Rebeca más que a nadie le provocaba sensación de ahogo la humedad unida al calor.
—¿Has descubierto algo?—preguntó Román a Darío cuando se sentaron. Se colocaron de tal forma que a su derecha se intuía la muralla y delante discurría perpendicular a ellos el río canalizado que ahora lucía negro.
—¿De qué?—preguntó Darío.
—Joder, del libro—aclaró Román.
—Nada de nada. Tiene fechas escritas, muchas fechas, y es muy curiosa la evolución de la letra…—comentó Darío que iluminaba con la linterna de su móvil las páginas y las pasaba solo prestando atención a la tipografía y los números.
—¿En qué sentido?—preguntó Román dando un trago a su cerveza.
—Pues que al principio la letra es bonita, es elegante y tiene hasta un toque artístico. Hay garabatos de animales, de partes del cuerpo, y de algunos pájaros incluso que no logro reconocer,—le contó curioso—pero pasada la mitad del libro, se vuelve más violento todo, los trazos sobre el papel son más profundos, la tinta incluso llega a emborronar algunas partes. Hay golpes contra el papel, estoy seguro, porque hay zonas con rasgaduras.
—Nadie utiliza la palabra rasgaduras—dijo Alex, que entendía el español perfectamente y no había esa palabra nunca.
—Yo sí. Bueno, —continuó—la persona que escribiera esto empezó contenta y terminó enfadada.
—¿Y hay fechas, no?—preguntó Román.
—Sí, sí que las hay, pero la mitad apenas se ven ya, porque están escritas en la parte más alta de la hoja y es la primera que se pudrió con el paso del tiempo.
—Vaya, qué pena—dijo Román, al que realmente no le interesaba demasiado.
—Debe ser del mil seiscientos y algo o del mil setecientos, no lo sé—explicó Darío.
—Joder, pues debe valer mucho dinero ese libro—comentó Alex.
—¿Y qué más da eso?—se enfadó Darío—¿Lo robaste para venderlo? ¿Acaso crees que podrás sacarlo del país o algo así?—planteó.
—No, la verdad. Solo me resultó curioso y lo cogí—dijo Alex sin darle mayor importancia.
—Pues casi te saca los ojos el pájaro ese—dijo Rebeca, que hasta entonces se había mantenido en silencio.
—Sí, —dijo Alex riéndose—sería suyo el libro.
Alex no sabía que, en efecto, sí lo era.




La canción de Nadir

El mal por el mal no existe, y en Nadir no era una excepción. No era un cerebro, no era una persona, no era nada y lo era todo.
Se puede ser humo; Un grupo de partículas unidas por una memoria común que solo tienen un instinto y es el de hacer el mal, pero Nadir reflexionaba sobre eso, llevaba reflexionando desde el día que murió su cuerpo, hacía más de cuatrocientos años, y desde ese momento la razón fue dejando paso a la venganza.
Había sido médico en la peor época de la existencia humana para serlo, la peste negra. Durante su periodo laboral vio morir a tanta gente que perdió la cuenta.
Había sido instruido por la antigua medicina, la medicina natural, la medicina que no conocía de antibióticos, la medicina que conocía remedios naturales a base de plantas, cataplasmas y preparados orgánicos casi paliativos. La sanguijuela era un aliado y las abrazaderas de cuero para morder o atar durante una operación un compañero.
Nadir no era el nombre del médico pero su nombre real había sido olvidado. Él no era capaz de plantearse esa pregunta, había perdido la posibilidad también.
La erupción de la peste ocurrió antes de que la experimentara en sus propias carnes, y cuando eso ocurrió ya habían pasado semanas, es decir: el destino de su entorno quedó condicionado.
Tampoco recordaba dónde vivía, aunque los cuatro amigos hubieran jurado que en Tailandia, cerca de un templo que ellos mismos visitaron por invitación de él.
Había solo dos cosas que Nadir era capaz de recordar, y a las cuales se aferraba el último aliento racional que le quedaba: su profesión y sus hijos. Nada es justificable, lo supo en algún momento antes de volverse humo.
Las primeras personas a las que trató no las recordaba. Llevaba puesto su hábito negro, amplio, cómodo para el movimiento, y su máscara de protección. Sabía que no era una barrera contra la enfermedad, pero le mitigaba exitosamente el hedor purulento y podrido que emanaban las pústulas negras que se formaban al rededor del cuello y algunas zonas del cuerpo de los infectados. No había cura, eso lo sabía de sobra. Su trabajo era reventar esas bolsas de putrefacción y esperar a que la enfermedad cumpliera su cometido, porque el suyo era ver y llorar.
Al principio hubo un halo de esperanza al rededor de sus pensamientos, pues aun siendo perfectamente consciente de la mortalidad espantosa que conllevaba el contagio, recordaba que había poca gente en su lugar de residencia y eso alejaba la posibilidad de ver morir al pueblo entero.
En una zona llana alejada del pueblo en el que estaban se habían situado lonas de fibra vegetal que cubrían el espacio donde esperaban la muerte los contagiados. Nadir siempre estaba allí, al principio buscando la forma de salvarlos, cuando murieron la mitad de los enfermos, empezó a buscar soluciones para el dolor y a escribir sus descubrimientos en un libro.
Todos los días escribía en algún idioma, que hoy no era capaz de leer, la evolución de los pacientes y el éxito o fracaso de su intento por eliminar el dolor sufrido antes de morir. Ese libro era un motivo más para seguir ejerciendo de enterrador con conocimientos en medicina.
Su libro estaba concebido por él para servir años más tarde, en algún futuro inmediato, cuando todo hubiera terminado y alguien pudiera sacar alguna conclusión con la cual ayudar a futuros contagiados. Para Nadir esto no iba a ser puntual, en algún momento de su mísera experiencia comenzó a pensar que era el principio del fin.
Los pacientes se acumulaban y acumulaban y morían a la misma velocidad que llegaban. Las ganas de ayudar se fueron convirtiendo poco a poco en dolor.
El dolor de la primera muerte no podía igualarse con ninguna otra. Era la única sensación que provocaba contracciones aun a día de hoy al humo. Eso y el germen: sus hijos.
El primer niño, del cual no recordaba la edad ni el nombre, había llegado a la zona de infectados un mes después del primer brote en aquel lugar remoto. Ese fue el primer día en que se arrugó algo dentro de su alma.
Cuando murió, se arrugó más.
Cuando vino el segundo, se fisuró.
Cuando murió el segundo, se rompió.
Cuando vino el tercero, se transformó.
Y cuando el tercero murió, murieron juntos.
Nunca dejó la tierra, y de hecho no la dejó de forma corporal cuando murió su tercer hijo, tardó muchos años más en abandonar su cuerpo, pero el cuerpo que dejó no era el cuerpo del principio.
Si el hábito que llevaban no era inmune a la enfermedad, y él había estado en contacto con todos los enfermos, ¿por qué no se murió con ellos? ¿Por qué no se infectó y tuvo que ver morir a sus tres hijos? ¿Quién quiso que viera morir a lo que más quería en el mundo?
Lo que fuera que no lo dejaba ir, consiguió que se transformara. La energía negativa que inundaba su alma poco a poco corrompía su razón y corazón y finalmente todo eso se transformó en el mal. Al dejar su cuerpo físico trascendió, y pasó a formar parte de un plano de doce dimensiones desde el cual podía divisar cualquier cosa en cualquier parte y en cualquier punto del tiempo.
Ahora era humo, un conjunto de partículas sin nombre unidas por el recuerdo y la venganza.
El tiempo era una línea tan fina que no era capaz de medirla y el espacio era un cubo, o así lo interpretaba, porque no tenía ojos. El cubo evolucionaba a medida que recorría la línea, su centro de gravedad nunca se desviaba pero sus caras no eran planas, sus caras se movían, se deformaban, emitían música. Cada vez que el cubo avanzaba, una parte ínfima de la línea depositaba una sombra estática que ya no se volvía a mover, pero desde esa dimensión podían visitarlo Nadir y sus otros compañeros trascendidos. Nadir podía colocarse en el punto que quisiera de la línea, y podía escuchar los sonidos polifónicos que emitían las caras del cubo multidimensional y con ello formar parte corpórea de mundo terrenal en forma de humo. Oía sin oídos y veía sin ojos, algo inconcebible, pero allí dónde estaba lo hacía.
Nadie debió tocar su diario, que siempre estuvo a buen recaudo bajo el cuidado de un familiar lejano en ese maravilloso templo de concordia entre ambos mundos. Cuando fue removido de su lugar, el humo se encogió y se dilato de forma convulsa hasta que decidió entrar en mundo terrenal y buscar sus recuerdos con temible paciencia.




Chiang Mai

Día 6

—Pásame la salsa esa roja rara—pidió Román. Se había vestido con una camisa blanca de batista y botones que se había comprado por poco dinero el día anterior.
—Para ti—se la pasó Alex, que estaba odiando por momento el sabor tan picante de sus salchichas de arroz.
Rebeca comía en silencio tratando de no engullir para no dar mala imagen y Darío disfrutaba de su Pad Thai contundente sin hablar.
—Hoy vamos al templo monstruoso, el que nos dijo la recepcionista, ¿no?—preguntó Román.
—Sí sí…—le dijo Darío escupiendo trozos de Pad Thai al hablar.
Hoy iban a ir a un templo que les había recomendado la recepcionista y que al parecer se usaba de crematorio. A los cuatro les llamaba la atención ver un crematorio y más si era gratis.
El templo en cuestión era un templo clásico, a diferencia de la chimenea que tenía sobresaliendo por el centro construida con chapas de aluminio galvanizado arrolladas sobre un tubo. La chimenea desacompasaba el tono oriental, pero era un crematorio y el humo tenía que salir por algún sitio. Al rededor del templo estaban colocadas cientos y miles de objetos y baratijas que rodeaban todo su perímetro como un mercadillo medieval. Para acceder al templo tenían que atravesar un pasillo largo al aire libre que estaba repleto de estos objetos curiosos. Darío pudo identificar guardapelos antiguos, espejos, fotografías color sepia, relojes de cuco, cajoneras de maderas rojizas y negras, arcones ribeteados con alpaca, marcos de cuadros de madera tallada a mano y lacada en dorado, numerosos libros, budas en miniatura de argamasa, de homrigon y de piedra tallada, minerales de colores cálidos pulidos en formas ovoidales, candelabros y veleros de metales pobres, bandejas de incienso, y botellas de un zumo rojizo sin tapón y con una pajita metida.
—Madre de Dios, qué cantidad de basura—comentó Alex mirando a su alrededor.
—No seas irrespetuoso cojones, que son ofrendas y recuerdos para los fallecidos. —le atacó Darío—Me gustaría ver las risas de un tailandés que viera como le ponemos flores a una piedra de granito.
—Pues no me haría ni puta gracia que se rían de mis muertos—dijo él ofuscado.
—Pues lo mismo es. Respétalo.
Entraron al templo tras superar esa cantidad ingente de recuerdos y le recibió un monje que tenía la cara deformada. Parecía haber sufrido fuertes quemaduras que le dejaron ese tacto grueso y cartilaginoso. Su cuerpo estaba algo deformado y no caminaba recto, estaba ligeramente inclinado hacia la derecha y una de sus manos no era funcional.
—Dios mío, qué pobre hombre, ¿qué le pasa?—preguntó Rebeca.
—Ostras, sí que está jodido sí—dijo Román.
El monje no hablo con ellos pero les invitó a entrar. Dentro no había budas, solo paredes blancas y en el centro una caja enorme de metal por arriba y ladrillos por debajo que imaginaron podría ser el horno crematorio.
Pasearon por alrededor sin mucho que observar y con la sensación de intrusismo por dentro.
—Me da mal rollo este sitio, es demasiado sobrio para lo que hay fuera—comentó Darío mirando el horno pegado a uno de los ventiladores de pie.
—Sí, la verdad es que no es demasiado bonito esto—dijo Rebeca.
Alex había salido del templo algo enfadado con Darío y se quedó observando por orgullo las figuritas y objetos de la zona de ofrendas. Un gran gong llamó su atención, pues no había visto uno tan grande nunca. Estaba colgado de un marco de madera reforzado con diagonales de otra madera diferentes y del trozo superior colgaba una cuerda de fibra natural la cual tenía en su extremo un martillo de tela. El gong era de níquel forjado a mano. Su forma era simple: un redondo de metal con una sobreelevación en forma de sector de esfera en el centro. A Alex le entraron ganas de golpearlo, pero algo dentro de sí le dijo que no lo hiciera.
‘A la mierda, que es un gong’ le dijo su orgullo cuando recordó a Darío dándole lecciones, y cogió el mazo de tela. El golpe que le propinó no provocó demasiado ruido así que dio otro, esta vez con más fuerza que el anterior, y despertó a una bandada de cuervos que estaba encima del templo. El sonido que emitió resonó por el templo, por su interior y por todo aquello que estuviera a cincuenta metros de él. Nadie le llamó la atención ni salió a mirarle, así que supuso entonces que ese gong sonaba a menudo y no era ilegal tocarlo.
Recorrió los pasillos de ofrendas hasta que un libro llamó su atención, un libro viejo de cuero animal que tenía dos velas naranjas a cada lado y se situaba sobre una mesa de esbeltas patas y motivos nacarados encima. Para mantener el libro en posición vertical habían dispuesto tres alambres con forma isométrica.
‘Cógelo’ le dijo alguien por dentro.
Alex se asustó porque creyó que tenía alguien a su espalda susurrándole y rápidamente se giró a mirar. Por supuesto no había nadie, pero le quedó un poso de mal augurio en su interior. Tomó el libro y sopló las dos velas que lo aguardaban. Notó su peso, que era inferior al que había creído que tendría y olió el interior. El golpe de flores secas que recibió casi lo hace toser, pero rápidamente lo cerró y se colocó entre la cadera y la goma del pantalón de chándal que llevaba.
En ese momento salieron del templo sus amigos, con el monje por detrás y no reaccionó cuando Rebeca le avisó del cuervo.
—¡Alex, que te ataca un cuervo!—dijo Rebeca riéndose.
—¡¡Hostia!!—dijo Alex cuando el cuervo le pateó la nuca. Se giró y para evitarlo soltó un manotazo al aire. El cuervo, de tamaño mediano y con sus plumas negras azuladas, volvió a atacarle, pero esta vez Rebeca se acercó corriendo y golpeó al cuervo con la mano.
—¡LARGO!—gritó mientras golpeaba al animal, que graznó de forma violenta y se alejó volando. Dejó una cagada como venganza cuando salió volando que aterrizó a escasos metros del monje deforme.
El monje se acercó corriendo hacia Alex y le levantó la camiseta.
—¡¿Qué haces, pederasta?!—gritó Alex cuando el monje dejó al descubierto el libro que acaba de robar Alex. Empezó a gritar señalándole cuando levantó la camiseta, pero tras un instante de queja, el monje soltó a Alex y empezó a rezar en algún idioma que no conocían pero que no era tailandés. Ya estaban muy acostumbrados a escuchar tailandeses y ese monje deforme hablaba algo aún más antiguo.
—Pare, pare, ¡PARE!—a Darío esos rezos le estaban pareciendo siniestros y pensó que le estaba maldiciendo. Darío no era en absoluto supersticioso, pero sí sentía miedo ante lo que no podía controlar, y este era un caso.
—¿Qué hacéis?—dijo Román, que había sido el último en llegar y solo había visto al monje levantar la camiseta a Alex.
—Que el abuelo quiere desnudarme…hijo de puta—dijo Alex enfadado tocando la camiseta allí donde estaba el diario y mirando con asco al monje.
—¿Ese libro dónde estaba?—preguntó Darío que tranquilizó al monje deforme. No se dieron cuenta ninguno de ellos, pero el monje estaba llorando.
—Estaba ahí encima, pero que es un puto libro, qué cojones le pasa—es excusó Alex.
—Déjalo donde estaba y vámonos—le exigió Darío.
—Vamos a ver Darío, que no me das órdenes, ¡cállate ya la puta boca!—gritó Alex muy enfadado. Se dio la vuelta con su libro robado bajo la camiseta y caminó hacia la salida del templo, recorriendo de vuelta todas las ofrendas.
—Madre mía, qué humos…—dijo Rebeca, y salió tras él.
Darío y Román le ofrecieron al monje dinero para que les dejara en paz. El monje no aceptó el dinero. Se calmó completamente tras levantar la camiseta a Alex y descubrir el hurto. Ahora solo movía los labios en ese rezo tenebroso sin mirar a ningún sitio. 
Román, Darío y Rebeca salieron poco después de Alex y cada pocos metros que andaban miraba alguno hacia atrás. Darío vio justo antes de salir de las murallas bajas que rodeaban al tempo al monje entrar de vuelta hacia el crematorio. No estaba seguro, pero creyó oír risas a lo lejos.
Esa tarde, cuando el sol empezó a jugar al escondite, la chimenea del crematorio realizó su función desalojando un humo denso y negro.




Rebeca

—¡PARA, PEDAZO DE GORDA!—había gritado Rebeca al aire minutos después de que muriera Alex. Tras intentar acuchillar a la anciana de las castañas, perdió el control de su cuerpo, no sin antes debatirse —¡PARA DE UNA PUTA VEZ O VA A SER PEOOOOR!—gruñó la última ‘o’ y se propinó un puñetazo en el rostro.
Algo dentro de su cabeza había luchado y luchado por arrebatarle el cuerpo desde el primer instante en que miró el plato que colgaba de la pared más grande del salón de la casa. Algo entró en su interior a través de sus ojos. La sensación que experimentó entonces era similar a un somnífero, como si una parte de ella se durmiera para dejar paso a otra.
Había luchado con toda la capacidad de la que disponía mentalmente y más, aferrándose a todos los valores aprendidos para que nadie derribara los muros de su razón. A pesar de ello, la presencia había conseguido ocupar una parte importante dentro de ella y en ocasiones hasta hablaba por su boca. El impostor dentro de su cuerpo no solo había ocupado su cascarón: estaba intercambiándose con ella.
La muerte de Alex la había presenciado de forma omnisciente sin poder ejecutar ninguna acción a través de su cuerpo físico. Lloró de forma tan explosiva que ni siquiera el invasor de su cuerpo pudo evitar que las lágrimas brotaran a través de sus ojos.
El cuerpo que estaba comenzando a hospedar su razón era extremadamente difícil manejar para Rebeca. La primera vez que estuvo dentro, apenas podía ver, se movía de forma errática y le sabia la boca amarga. Se sentía cansada y no era capaz de identificar dónde estaba. En momentos de lucidez conseguía ver algo más que luces y sombras y pudo recordar que se encontraba en la urbanización del abuelo de Román.
Estos intercambios comenzaron a volverse más y más infrecuentes hasta que no hubo vuelta a atrás. La única vez que consiguió ver algo tras un periodo de sueño forzoso, se encontró a sí misma en aquel cuerpo anciano sentada en la tierra del monte bajo con las piernas estiradas, los brazos caídos y la boca abierta. La sensación de pánico fue tan grande que empezó a correr colina abajo. No era capaz de pensar con claridad y no sabía muy bien por qué corría, pero lo estaba haciendo yendo hacia la nada.
Sus ojos se iban apagando a medida que corría y se cansaba más y más. En un punto se golpeó la pierna con una roca que estaba en medio del camino y estuvo a punto de caer. Paró a ver la magnitud de la herida, porque le dolía mucho, y se sintió de nuevo desfallecer al recordar que su visión estaba desapareciendo. No sentía sangre correr por su pierna magullada, quizás el cuerpo anciano que la hospedaba ya no tenía líquido vital.
Lloró sin lágrimas durante un rato más mientras seguía corriendo cuando oyó voces. Las voces le resultaban familiares, pero no era capaz de pensar con claridad. Se acercó corriendo a más velocidad para llegar hasta ellas convencida de que le ayudarían. Estuvo a punto de tropezar de nuevo con una piedra del suelo, pero mantuvo el equilibrio y sacó sus últimas fuerzas de algún lugar recóndito para reclamar ayuda.
—….VIEJA!—gritó alguien delante de ella. ‘Me llamo Rebeca, me han envenenado y no consigo ver, ¡NECESITO AYUDA!’ intentó decir ella al escuchar las voces, pero esas palabras se ahogaron en su cerebro.
—AAAAAAAAAAaaaaaaaaaagh—fue lo único que se oyó a sí misma decir pocos segundos antes de sentir que su cuerpo dejara de funcionar. Algo entró por debajo de su ojo y apagó poco a poco la mínima luz que recibían sus ojos.
Había terminado su sufrimiento, alguien bueno había conseguido que volviera a ver.
Y así Rebeca volvió a ver de nuevo, aunque lo único que existía era la nada.




El Cuenco Tibetano

Día 4

Alex mantenía una normalidad impertérrita en su rostro y nadie le preguntaba. Trataban de hacer vida normal, de hacer turismo espontáneo sin pedirle a sus cabezas que les ofrecieran las imágenes sobre el lugareño atropellado.
—¿Dónde vamos hoy?—preguntó Rebeca.
—Al templo de los elefantes—dijo Darío.
—¿Se llama así?—preguntó Román, que notaba aun tensión que emanaba Alex.
—No, es para que me entendáis—le respondió.
Tras un breve desayuno, cogieron sus motos y se marcharon del hostal, no sin antes pedirle a la recepcionista tailandesa que les reservara el viaje en van desde Chiang hasta Pai, su próximo destino.
La carretera estaba llena de coche como de costumbre, pero no tuvieron demasiados problemas a mayores de algunos pitidos para llegar al lugar del templo. Cerca del mismo ya no se podía circular con las motos y tuvieron que aparcarlas en una calle amplia adoquinada donde otros tantos habían dejado sus motos.
—Me gusta—comentó Darío dejando el casco colgando del manillar de su moto.
—Es muy bonito, sí—dijo Alex serio.
Avanzaron hacia el templo que se dejaba entrever por encima de la muralla exterior y descubrieron que no era un templo como tal, si no un complejo donde se situaba el templo principal junto a otros templos y numerosas esculturas. También había un lago artificial con otro templete en medio y numerosos arbustos con formas de animales cuidadosamente podados en Carmonas, la planta más común de aquella zona. Un elefante hecho en este arbusto atrajo la atención de Román que pasó algunos minutos observándolo con curiosidad. Darío aprovechó para sacarle una foto que Román conservaría años después como oro.
—Estás flipando, mira eso—dijo Román cuando se dio la vuelta. Detrás del elefantito podado había un monumento de piedra inmenso que constaba de una imagen superior sostenida por enormes elefantes tallados en piedra, como si se hubieran dispuesto en el exterior de un círculo para ser el apoyo de la figura. Ninguno de ellos conocía la figura tallada encima y tampoco le prestaron atención, pues los elefantes eran suficientemente interesantes y enormes.
—Vaya tela, me gusta muchísimo, de verdad—siguió Román.
—¿Vamos dentro?—propuso Alex.
—Sí, claro—dijo Rebeca. Nadie le decía que no a Alex en los últimos dos días.
Se adentraron en el templo principal que tenía su puerta justo en frente del monumento de los elefantes. No era un templo especialmente grande, era bajito, con su tejado elegante de formas que se curvaban en los bordes, con colores rojos y lacados en azul. El tímpano estaba ornamentado con escenas agrícolas teseladas.
—Quitaros los zapatos—pidió Darío.
—Sí sí, lo sabemos, tranquilo—dijo Román ofendido. Llevaban muchos templos pisados ya como para no saber que tenían que entrar en calcetines.
El interior no era demasiado bonito, los ventanales laterales permitían el paso de la luz pero no había un gran buda en el fondo, había en su lugar pequeños budas en diferentes posturas, con sus respectivas bandejas de ofrenda, multitud de velas encendidas y dos ventiladores que empujaban el aire viejo y caliente de la sala al exterior para invocar al nuevo algo más fresco. Sentado en posición de meditación estándar había un monje vestido de naranja, como todos. No requieren mayor descripción los monjes budistas porque todos son iguales: calvos y de naranja. Y los rasgos parecían ser los mismos en todos ellos.
—¿Meditamos?—propuso Román.
—¿Sabes meditar?—preguntó Darío sin ánimo de molestar.
—No, y tú supongo que sí, porque sabes de todo.
—Pues sí, la verdad es que sí—dijo Darío mientras se sentaba en la misma posición que el monje, frente a él.
Rebeca observaba la sala con curiosidad, analizando los motivos agrícolas y marinos que había dibujados. Le llamó la atención uno en especial que parecía una inundación sobre un pueblo. ‘Aquí no hay mar’ pensó ella, aunque justo después su cabeza le devolvió un: ‘…pero hay río’.
El monje se levantó de su sitio cuando Román, Alex y Darío ya estaban sentados con los ojos cerrados. No parecieron escucharle porque no hicieron el más mínimo movimiento como pudo comprobar Rebeca. Poco después, el monje apareció de nuevo con un cuenco metálico en la mano, que sacó de la parte de detrás del lugar donde descansaban los budas.
‘Un cuenco tibetano’ pensó Rebeca. Le daba vergüenza sentarse porque sabía que iba a hacer el ridículo al levantarse. Su abultada envergadura no le permitía hacer un ascenso de la posición sentada a la erguida con alegría.
El monje tomó del suelo un tocho de madera tallado que a Rebeca le recordaba a un cortinero estrecho y dio un golpe al cuenco antes de empezar a frotar sus bordes exteriores con el tocho de madera. Mantenía sujeto el cuenco con la mano izquierda mientras que con la derecha dibujaba círculos. El tocho de madera provocaba una vibración en el metal que se extendía por toda la sala y la inundaba de sonidos agudos armónicos. A Rebeca le recordaba el sonido a las polifonías que cantaban los mongoles, y se sentía en paz escuchándolo.
Román y Darío tenían los ojos perfectamente cerrados y estaban en un estado de relajación total, a juzgar por la tensión de sus músculos que era nula. Sus cuerpos parecían latir y Rebeca sintió ganas de empezar a abrazarles y besarles. Sus dos amigos allí sentados al ritmo de esa música, con ese monje en lugar exacto y ellos dos en el momento preciso y Rebeca sintió que era lo más bonito que iba a experimentar nunca.
Alex, sin embargo, se encontraba detrás de todos ellos, con expresión seria y sin sentir que nada bailaba en su interior al penetrar por sus oídos aquel melodioso espectáculo.
—¿Quieres que demos una vuelta?—preguntó Rebeca a Alex al notar su presencia detrás. Se giró para mirarle y su expresión le dio pena. Alex tenía miedo—Yo no sé meditar, ellos parece que sí…
—Sí, claro, vamos. Te lo agradezco—dijo él levantándose del suelo.
Salieron juntos del templo dejando atrás a sus amigos disfrutar. Ya en la puerta del templo, mientras Alex se ataba los zapatos, Rebeca observó el interior del templo y sonrió al ver tanta paz concentrada en un punto tan singular.
—¿Cómo estás?—preguntó Rebeca.
—Bien, algo disperso, pero estoy bien, de verdad—dijo él sonriendo. Rebeca se fijó en lo bonito de su sonrisa—¿Quieres ir al lago?
—Vamos, cómo no—aceptó ella y se fueron caminando hacia el pequeño lago donde estaba el templete.
—Me gusta mucho este sitio, me parece precioso el templo, de verdad—comentó ella tratando de romper el silencio.
—A mí también me gusta, pero no me siento cómodo, no sé por qué—dijo Alex con tono triste en la voz. ‘porque mataste a un hombre y lo escondiste, por eso…’ le recordó su cabeza.
El templete del lago era de madera roja, barnizada y vieja. A Rebeca le llamó la atención una masa color pardusco que se hallaba justo debajo del templete, en medio del lago. Un pájaro negro estaba picoteando la masa.
—Mira, un cuervo—dijo Alex al verlo.
—Sí, se está comiendo un pan.
—No es un pan, vamos más cerca—dijo Alex. El templete estaba en el centro del lago y su parte inferior tenía un puente de hormigón que lo conectaba con el resto del complejo.
—¿Qué es?—preguntó Rebeca afinando la vista.
—Dios—dijo Alex con cara de asco—es un perro, ¿no?
—Sí, qué desagradable—convino ella. La masa pardusca era un perro muerto y el cuervo le estaba sacando los ojos. La visión era desagradable para ellos, pero no tenía nada de antinatural, simplemente un perro que muere en un lugar llamativo y un cuervo merienda.
—Mejor vamos a otro sito, no me apetece ver como se comen a un perro muerto—propuso Alex.
—Vale, mejor—dijo Rebeca. Al otro lado del complejo, apartado de los elefantes de piedra y el templo, había unos edificios bajos, como casas, que serían las de los monjes, o eso les pareció a Rebeca y Alex.
Se sentaron en una mesa de piedra blanca a la sombra de una lambertiana de follaje denso y observaron el entorno con  absoluta calma.
—No he estado tan tranquila nunca—confesó Rebeca.
***
—¿Qué has visto?—Román terminó su meditación a la vez que el monje. El cuenco dejó de sonar, la música dejo de ser y Darío y él regresaron. Se sentían en paz consigo mismos.
—Nada especial, de hecho solo luz. No sé si entré en trance, pero sentí que flotaba por encima del templo. Nos vi desde arriba, como si no hubiera tejado—le explicó Darío levantándose de su sitio no sin esfuerzo. Tenía las piernas entumecidas.
—Yo igual tío, no había tejado en el templo y desde arriba nos veía a nosotros sentados y al monje bailar a nuestro alrededor—le dijo.
—Me da bastante que pensar que hayamos experimentado lo mismo, eso es raro. Aunque nos parecemos bastante, quizás la sensación fue tan similar que nuestro cerebro la interpretó de la misma forma—racionalizó Darío.
—Sí, será eso—concluyó Román, que empezó a sentir una ligera erección y rápidamente salió del templo para que el aire exterior le tranquilizara el instinto.
Ninguno de los dos sabía que existiría desde ese momento un lazo muy ligero que les uniría para siempre.




Román

Entró a la cueva de la casa de nuevo, esperando encontrar al fondo la puerta por la que habían entrado en algún momento Darío y él en busca de respuestas.
Mentalmente Román era puros cristales rotos. Le habían derrotado sin hacerle daño físico, y esa es la peor forma que existe de matar a alguien como él mismo pensaba. Seguía sin entender qué o quién encontraba adecuado hacerle todo lo que estaba sufriendo. Cada vez que miraba al cielo y veía la noche cerrada, la parte más competente de su cabeza le recordaba lo imposible del asunto y le pedía por favor que asumiera que era un mal sueño, una pesadilla, y que al despertar solo recordaría trozos sueltos que le parecerían anecdóticos tiempo después. Se aferraba con todas sus fuerzas a la esperanza que fuera un sueño, y con esa esperanza obtenía la valentía necesaria para desentrañar las razones del sueño. Fuera sueño o realidad, tenía un interés creciente por conocer las causas de todo.
La cueva olía a húmedo. ‘¿Dónde está Augurio?’ se preguntó. Hacía demasiado que no lo veía.
Los aparejos de cocina y otros menesteres continuaban atemporales colgados por las paredes. Las alacenas permanecían en sus lugares, lo cual agradeció Román.
De repente Román estalló en un ataque de risa: al fondo de la cueva había una estantería metálica repleta de botes de mermelada.
—Qué bien vendrían unas tostadas—dijo entre risas. Ese punto, esa frase, ese instante fue el final de la cordura de Román y el inicio de la locura—QUÉ BIEN VENDRÍAN, ¿VERDAD?—gritó furioso corriendo hacia la estantería. Se golpeó con ella en la cara y el estómago, pero no mostró signos de que le estuviera doliendo. Comenzó a tirar los botes de mermeladas al suelo con tanta fuerza que los botes se rompían contra el suelo dejando una mancha larga detrás del punto de impacto de una mezcla de papilla y trozos de vidrio.
—¡¡¡SE ESTÁ ECHANDO A PERDER EL DESAYUNO!!!—gritó mientras terminaba de lanzar los botes a su espalda. Cuando terminó con los botes arrancó la estantería y la volcó. Se tuvo que apartar para dejarla caer.
La pared que ahora quedaba a disposición de Román era de granito, era la roca intacta y labrada. Allí no había habido una segunda cueva o nada que se le pareciera como bien dijo Román la primera vez que entraron.
Golpeó con los puños la pared mientras la furia era sustituida por la rabia y posteriormente por la desesperación. Sus manos estaban rojas y magulladas y se quedó sin fuerza para seguir golpeando.
‘El silbido’ pensó centrándose en lo que recibían sus oídos. Volvía a escuchar el silbido que le había sacado de la cueva y esta vez lo escuchaba cerca, muy cerca.
Acercó la cabeza hacia la roca de la pared y pegó la oreja tratando de identificar el sonido. La oreja pegada a la piedra creó un vacío en el pabellón auditivo que le permitía escuchar con nitidez. Se tapó la otra oreja para aislarse de la otra parte del mundo y deleitarse con aquel sonido.
¿La piedra estaba sonando? Román no lo sabía. Era algo envolvente, armonioso, un trino ligero.
Podía haber escuchado ese sonido durante horas, pero salió rápido del pequeño trance cuando el rabillo del ojo le informó de que algo se había movido en la entrada. El sonido no cesó cuando Román se giró y de hecho se incrementó, cada vez sonaba más alto.
Si le hubieran preguntado cómo era la música que sonaba Román hubiera dicho que alguien estaba rasgando una guitarra con un acorde mayor y solo tocando las cuerdas más agudas. Una suerte de trémolo ligero con tintes alegres y tétricos.
A la melodía principal se le unieron el sonido de pequeñas campanas y en ese momento Román identificó lo que se había movido en la cueva: en la puerta de la cueva había unos pies. Pero no unos pies humanos, eran gigantes, negros, de cuero, con la punta afilada y aspecto húmedo y antiguo y estaban en la misma entrada de la cueva.
El miedo recorrió la espalda de Román y se quedó paralizado mientras miraba esos pies. La música se volvía cada vez más molesta y al alcanzar el punto de dolor Román se dirigió a la entrada de la cueva, a los pies de Nadir.
***
Avelino volaba en círculos al rededor de la urbanización, observando a Alex, a Rebeca, a Román y a Darío y tratando de encontrar la forma de ayudarles. Darío estaba perdido, ya lo había comprobado y Rebeca había dejado de ser ella. Avelino ni siquiera gastó energías en visitar a Rebeca por miedo a que le mataran.
Sobre el cielo negro pudo divisar un halo de sombras negras, vacías y aspecto humeante formar poco a poco una figura humanoide. La materia se convirtió a los pocos segundos en un muro de tela negra, más negra que la propia noche que acechaba a todos ellos y Avelino voló hacia ella.
***
Llegó a los pies y los rodeó con sumo cuidado. Cuando estuvo a menos de medio metro de ellos pudo distinguir el cuero de las botas y la parte de abajo de una capa o hábito negro. No alcanzaba a ver nada más, pues mirando hacia arriba solo veía negro.
La figura se inclinó hacia adelante y miró a Román. Tenía la máscara de cuervo, era Nadir, era inmenso. La cara era terrorífica vista de abajo. Román se sintió un grano de arena en una playa a punto de ser barrido por una ola. La máscara brillaba, emitía luz, y sus ojos negros producían a Román una desolación inabarcable. Nadir sonreía de forma fantasmal: se estaba riendo de Román.
—Por dios….POR DIOS—dijo Román desesperado—¡POR FAVOR! ¡BASTA!—le gritó con toda la pena que supo mostrar. Por un momento perdió la perspectiva de que era un sueño bajo control. Aquella cara no tenía nada de sueño, era real y estaba riéndose de él.
Nadir abrió la boca de forma grotesca y Román vio el templo en el que se habían sumergido, después se vio a sí mismo en Tailandia, y después vio a Darío leer, ahora estaban los cuatro caminando por un aeropuerto. Las imágenes estaban cada vez más cerca y más cerca y más y más cerca. Nadir se estaba acercando a Román sin que el se diera cuenta, si cerraba la boca se lo hubiera comido, pero no, Román terminó de ver los recuerdos que le estaba mostrando Nadir y se apartó rápidamente saliendo de las fauces de aquel monstruo.
Su boca se cerró y recuperó la postura inicial de pie, la música sonó más y más alto y comenzaron a sangrarle los oídos a Román.
—¡¡¡BASTA POR FAVOR, BASTAA!!! ¿QUÉ HAGO, QUÉ QUIERES QUE HAGA? ¡¡PARA POR FAVOR!!—gritó desesperado—¡¡HAZ QUE PARE!!
—Respuesta incorrecta—dijo Nadir con su voz polifónica sin atisbo de emoción, totalmente plano. Y la música paró  dejando paso a un silencio sepulcral.
—Dios mío…—le dio tiempo a decir a Román que ahora estaba de rodillas cuando Nadir abrió de nuevo de la boca y se inclinó. Se lo iba a comer cuando Avelino pió de manera feroz y arremetió contra Nadir. Se golpeó contra su rostro y casi perdió el vuelo, pero remontó el vuelo y tomó carrerilla para caer en picado contra la cara de Nadir. Este, que tenía un movimiento lento, no pudo más que elevar la cabeza y tratar de alejar al pájaro con sus pesados brazos.
Avelino golpeó con tanta furia la cara de nadir que su pico se enterró en una de las fosas cavernosas que hacían la función de ojos. Al sacar la cabeza de la caverna, tenía clavado en el pico una bola negra pastosa que goteaba algo similar al alquitrán.
Nadir brilló aun más que antes y empezó a abrir y cerrar la boca de forma errática sin emitir ningún sonido. Sus intentos de alejar al pájaro se volvieron más violentos que antes y ahora azotaba el viento que golpeaba a Román con oleadas de un olor exótico.
La segunda vez que embistió contra la presencia maligna acertó en el segundo ojo. Esta vez no le dio tiempo a sacar el pico fuera de la cavidad, pues Nadir se esfumo, se convirtió en humo solo quedó de él su olor y la música que emitían las piedras y otros elementos que Román no prestó atención.
Avelino estuvo a punto de caer al desaparecer su punto de apoyo, pero agitó las alas y consiguió planear pocos segundos antes de caer en dos partes al suelo. Una Arpía gris le partió le dos.
—¡Abuelo..!—gimió Román viendo cómo caían los dos trozos sangrantes del pájaro. Uno de los trozos mantenía unidas las dos alas, la cola y las patas y la otra parte aglutinaba la columna vertebral con la cabeza y el característico pico. Al tocar el suelo los dos trozos Román se acercó a ellos pero no pudo tocarlos siquiera, eran ceniza.
La Arpía dedicó unos segundos a mirar a Román. Este levantó la vista con los ojos derrotados y cruzó su mirada con el animal.
—Perdón…—dijo sin saber muy bien por qué.
Y la Arpía continuó su vuelo sin ninguna mancha de sangre en el cuerpo.
Román regresó a su propia realidad cuando Rebeca llegó corriendo por el jardín de la casa con cara de circunstancia.
—¿Estás bien, Román?—preguntó con los ojos muy abiertos.




Alex

Día 2

No dudaron en tomar un tercer avión tan solo cuarenta horas después de haber aterrizado en Bangkok. Estaban advertidos del bullicio, el olor y el calor que allí les esperaba así que el primer punto de su itinerario fue Chiang Mai, una ciudad al norte de Tailandia abrazada por un conjunto de montañas que escondían animales y templos de retiro espiritual.
El casco antiguo es muy característico, pues básicamente discurren dos carreteras paralelas con un potente bulevar ajardinado con restos de la muralla que alguna vez protegía a la ciudad. Las carreteras siempre han sido, son y serán un hervidero de coches y motos de lugareños y turistas que las utilizan como vías de clasificación para acceder a lo numerosos puntos de interés que ofrecía, ya fueran templos, lugares de trabajo, compounds, parques, hoteles y hostales.
La llegada al aeropuerto junto con el vuelo realizado no fue más que un desayuno pues solo dos horas después de montarse en el avión ya estaban en medio del casco antiguo buscando quien les alquilara unas motos con las que moverse por allí.
—Quiero un café—habló Alex mirando hacia uno de los edificios. El van que habían tomado en el aeropuerto les había dejado en la recepción de un edificio moderno que entendieron ellos era un punto de atención al turista.
—Entra y pídelo, seguro que tienen—le dijo Rebeca.
—Yo voy a buscar a alguien que nos alquile motos, quedamos aquí mismo en una hora, ¿vale?—propuso Román.
—Román, si nos vamos a por unas motos, no podemos volver con cuatro. Tendríamos que ir todos—le dijo Darío ejerciendo de cabeza fría para ocurrencias de Román.
—Mierda, es verdad—reconoció.
—Como no tenemos ninguna prisa, quizás podríamos desayunar otra vez tranquilamente en un Seven Eleven y después nos vamos al alojamiento. Allí nos facilitarán el alquiler, ¿qué os parece?—propuso Darío acertadamente.
—Me parece bien. Necesito sentarme y echarme un cigarro—comentó Alex.
—Tú como siempre jodiéndome los planes Darío—bromeó Román entrando al punto turístico a preguntar por un mapa callejero de Chiang Mai.
Tardaron poco más de cinco minutos en encontrar un Seven Eleven, porque quizás era lo más abundante en Tailandia junto con los templos budistas. A Román le encantaba visitar templos, a Darío no demasiado, a Rebeca le encantaba comer en el Seven Eleven y a Alex no demasiado, pero dando cada uno su brazo a torcer por los demás iban consiguiendo armonía en las decisiones.
Las motos se las alquiló un hombre de unos veinte años que trabajaba para el hostal en que se alojaban. Su hostal no era precisamente un antro de mala muerte, al revés, tenía aspecto de casa moderna, de hotel de tres estrellas español, pero el interior escondía un par de detalles que le quitarían esa tercera estrella o incluso la segunda.
No había aire acondicionado, y las ventanas de los baños comunes estaban perfectamente colocadas encima de las chimeneas de alguna fábrica en la cual requerían de combustión para el manufacturado de sus productos, pues las chimeneas emitían un caudal permanente de calor y humedad. Los baños eran saunas, y Rebeca lo pasó peor que nadie en los días venideros, pues entraba a depositar con frecuencia y salía empapada en sudor.
El primer día fue anecdótico, pero el olor que emanaba era insoportable. La baja capacidad de transpiración que tenía provocaba un conjunto de olores acre que con el tiempo acostumbraron los olfatos de los tres amigos. Cierto es que ninguno de ellos, llegado un punto, conseguían mantener un salubre olor a desodorante o colonia.
—¿Cuánto por día?—preguntó Román al jóven que iba a alquilarles las motos.
—Dos mil bath—le dijo utilizando las manos como arma para hacerse entender.
—¿Cada uno?—sorprendido, Román no estaba dispuesto a pagar ese precio.
—No no no, todo todo. 3 días—le explicó.
—Ahhhh, amigo. Así sí—le dijo Román entendiendo el precio irrisorio que les estaba ofreciendo por cuatro motos para tres días.
—Deal—dijo el lugareño. Román no sabía que significaba, pero se lo imaginaba.
Tuvieron que firmar varios papeles, y el que más llamó la atención a Román era aquel en que marcaban con una línea el nivel de gasolina con que dejaban las motos, que era el mismo con el que tenían que ser devueltas. Además, Darío, comenzó a grabar el estado de su moto, creando un seguro anti-estafa.
—¿Por qué la grabas?—preguntó Román—¿Tanto te gusta?
—No, realmente no. La grabo porque puede ser útil. Mira mi retrovisor—le dijo señalando un arañazo previo que tenía quizás del usuario anterior.
—Joder, era muy listo, ¿no?—le dijo Román fingiendo enfadarse.
—No, es que he leído mucho antes de venir—le respondió tranquilo Darío.
La moto de Román era verde, una moto de pocos centímetros cúbicos que difícilmente alcanzaría los ochenta kilómetros a la hora, aunque estaba muy dispuesto a buscar esas velocidades, por tanto estaba satisfecho.
La mejor moto se la quedó Darío, que tenía algo de experiencia utilizando vehículos de ese tipo y no tendría demasiados problemas. Alex alquiló una moto naranja con aspecto antiguo y Rebeca una moto medianamente potente con aspecto bastante modero pero con una baja capacidad de aceleración, mal asunto teniendo en cuenta sus cien kilos, pero tampoco era partidaria de experimentar aceleraciones fuertes a manos de un vehículo que iba a conducir por primera vez.
Tan solo Rebeca tenía el carnet de conducir español en regla y había dedicado dos meses atrás un proceso administrativo para obtener el carnet internacional, que no era más que un documento en forma de tarjeta que le habilitaba para conducir vehículos fuera de Europa, pero nunca había tocado un vehículo con menos de tres ruedas así que su inseguridad era patente.
Alex estaba dispuesto a probar los límites de su moto pues le encantaba la velocidad, desde pequeño había soñado con tener un vehículo de alta gama con el que consumir recursos de pavimento español por el puro placer de generar adrenalina, aunque eso pusiera en peligro a los otros conductores. Esas ganas de llevar al límite sus capacidades iban a ser el principio de su fin, pero nadie lo sabía. Absolutamente nadie.
—¿Te enseño a utilizarla, Rebeca?—se propuso Alex  como candidato a profesor de autoescuela improvisado.
—Sí, por favor. No he montado nunca en moto—dijo ella. Estaba subida encima de la moto y joder cómo pesaba. La moto era más difícil de controlar de lo que pensaba, al menos estando parada.
—Pon las piernas en ángulo, así, mira—le empezó a explicar utilizándose de ejemplo.
No tardó demasiado en entender cómo se utilizaba, pues Rebeca no era demasiado idiota, pero aun así no le ofrecía ninguna seguridad aquel vehículo. Román y Darío estaban fumando un cigarro subidos encima de sus respectivas motos con ambas patas de cabra puestas. Darío se había tumbado sobre su moto apoyando la cabeza en los controles y Román simplemente se sentó en el asiento acolchado a mirar cómo Rebeca aprendía a utilizar el aparato.
—Podríamos ir a los templos del norte, a la parte alta de la montaña. Allí no hay demasiados coches y Rebeca cogería más soltura—dijo Darío que se había estudiado el mapa que les ofrecieron en la oficina turística.
—Esa es buena, pero para llegar nos tocará cruzar media ciudad, ¿no?—preguntó.
—No demasiado. Solo pisaremos el bulevar un rato, después ya estaremos en una carretera de dos carriles medio vacía. Además, tiene arcén, y por allí se puede rodar sin obstáculos—le explicó.
Así lo harían, pero antes tenían que comer, que dejar sus mochilas y ducharse. No habían descansado demasiado desde la llegada a Bangkok y Román lo notaba en las piernas, que ya le pesaban más de lo habitual.
La comida no se alejó del Pad Thai clásico que se comía en la zona. Aun no se atrevían a pedir platos más exóticos. El Pad Thai no fallaba, siempre estaba bueno. Podía picar más o menos según el grado de limpieza que tuviera la sartén en que lo hicieran, pero siempre estaba bueno. Les costó más caro de lo habitual pedirlo en la recepción del hostal, pero tampoco les apetecía demasiado comer en algún puesto callejero, que de hecho no habían visto ninguno cerca.
***
—Ten mucho cuidado Rebeca, y utiliza siempre el retrovisor—dijo Darío a voz en grito mientras rodaba detrás de Rebeca.
—Vale, gracias—dijo ella en tono seco tratando de no perder la concentración. Estaban los cuatro de camino a la montaña, pero para llegar primero tenían un largo tramo que atravesar en medio de una caravana enorme de coches y camionetas que se entrecruzaban sin ningún patrón claro. Era un sistema muy hostil, pero Rebeca tenía guardaespaldas. Los tres chicos iban en fila india detrás de ella, dejando que marcase el paso y la velocidad. Darío le daba las indicaciones necesarias para que llegaran a la base de la montaña. El camino no eran más de diez minutos, pero Rebeca pudo jurar que fueron tres horas.
No tuvieron ningún incidente en la zona más peligrosa de la ciudad lo cual agradecieron todos, pues a nadie le apetecía sufrir percances tan solo dos días después de su llegada al antiguo reino de Siam.
La montaña que ahora tenían delante de ellos era una inmensidad de árboles, plantas, arbustos y suelos tropicales que tupían una ladera escarpada de kilómetros y kilómetros de amplitud y por la que ascendía una carretera zigzagueante  de poco tráfico.
—Mirad que puta maravilla—comentó Román impactado por lo que recibían sus sentidos.
—Increíble. Y no hay coches—dijo Rebeca evidentemente más tranquila.
—¿Subimos o qué?—dijo Alex segundos antes de acelerar a toda potencia y desaparecer en la primera curva.
—Dios, qué muchacho. ¿Por qué hace eso?—preguntó Rebeca. El motor de Alex rugía de fondo, se estaba alejando y ninguno de los tres hizo amago de seguirle.
—Bueno, déjale, tampoco va a perderse. Ahora le pillaremos más arriba cuando se canse de quemar el motor—habló Darío tranquilo. Darío y Alex era evidente que no se llevaban demasiado bien. Se trataban, se tenían aprecio, pero no eran compatibles como lo eran Román y él o Alex y Rebeca. Darío en el fondo estaba convencido de que Alex era tonto, que le faltaban las neuronas que la media otorgaba al resto de la población. Alex pensaba al contrario, que Darío se pasaba de listo, pero ninguno de los dos lo exteriorizaba con palabras así que vivían tranquilos; vivían bien.
Rebeca, Román y Darío ascendieron por la carretera maravillados por lo que les ofrecían sus ojos. La temperatura una vez se adentraron en la carretera bajó algunos grados y dejó de ser buena idea ir en camiseta de manga corta, pero aun así quedaba camuflada la sensación de frío con la cantidad de estímulos que ofrecía el paraje. La carretera discurría por la ladera de la montaña, teniendo a un lado un talud de tierra repleto de árboles y arbustos y al otro un terraplén que permitía ver la ciudad cada vez más abajo.
La cantidad de curvas era ingente como pudieron comprobar, la carretera no estaba construida para ser cómoda de ascender, simplemente era un instrumento de ascenso. Las pendientes que se ascendían eran pronunciadas y las motos ejercían su tradicional derecho a quejarse mediante ruidos ahogados de los motores.
Darío estaba insultantemente guapo vestido con camiseta blanca y pantalones vaqueros amarillos mostaza, que hacían juego con su pelo que ondeaba al viento sin ningún tipo de coleta. El casco que llevaba era blanco también. Román le observaba conducir siempre que la carretera se lo permitía, y esto ocurría cuando el trazado se volvía recto.
—¿Por dónde irá Alex?—preguntó Rebeca a gritos desde su primera posición.
—Tranquila, tu sube, que el templo al que quiero llevaros está a medio kilómetro—le explicó Darío con una voz potente.
***
‘Voy muy rápido, tengo que frenar’ le ordenó el cerebro a Alex. Había ascendido la montaña a alta velocidad, poniendo al límite la moto que había alquilado. No sentía miedo a la velocidad, y de hecho adoraba la sensación que le provocaba, pero era consciente del peligro. Las curvas eran muy cerradas en ocasiones y la velocidad que llevaba no ayudaba a realizarlas y en más de una ocasión tuvo que apoyar el pie muy cerca del quitamiedos para ejecutar los giros.
Darío había dado indicaciones suficientes para llegar sin problemas al templo de meditación al que se dirigían: hito de madera rojo, cartel verde con motivos tailandeses y cien metro después frenar donde aparecía una abertura en la densa jungla.
No llevaba más de veinte minutos conduciendo cuando paró a fumar y esperar a su grupo.
‘Impresionante’ pensó mirando a la ciudad. Había ascendido no menos de quinientos metros de altitud, lo suficiente para tener la ciudad a sus pies, una planicie infinita moteada de tejados y arañados por carreteras negras. Apenas era capaz de ver los coches, tan solo podía intuir el tráfico porque las líneas negras experimentaban cambios de color. El cigarro le sentó como ningún otro pues el aire era limpio y puro y la humedad estaba más acotada que en otros puntos del país.
Varios turistas y lugareños superaron su posición a gran velocidad, pero Alex no les prestó atención.
Cuando Román y compañía llegaron a su posición, Alex lo notó por el sonido de las motos. Cuando un lugareño ascendía su moto rugía a máxima potencia pero cuando sus amigos llegaron, las motos emitían un sonido más calmado, a medio gas. Para no quedarse atrás, Alex montó rápidamente en su moto sin ponerse ni siquiera el casco y aceleró de nuevo.
—El último que llegue es gay—gritó Alex alegre acelerando.
—¡Ten cuidado Alex!—le dijo Darío desde atrás cuando vio al lugareño que andaba por el arcén de la carretera descendiendo la montaña.
—¡¿Qué?!—preguntó Alex mirando hacia atrás de forma temeraria.
—¡QUE MIRES HACIA DELANTE!—gritó suplicando Darío. Pero a Alex no le dio tiempo a reaccionar. Cuando giró la cabeza el lugareño estaba apenas a dos metros de él y Alex solo pudo confirmar que era ciego, pues sus ojos estaban nublados de un color lechoso y tenía además una gruesa cicatriz en la ceja.
El impacto destrozó el pecho del lugareño, que gritó de pánico y salió volando hacia atrás. Alex perdió el control de la moto pero milagrosamente saltó hacia atrás y tan solo tuvo que hacer una rodada para recuperar la compostura. Ya de pie, en la carretera Alex confirmó la muerte del lugareño al escuchar el sonido que provocó la moto cayendo sobre la cabeza de este.
La moto golpeó al lugareño en el impacto inicial y posteriormente tras dar una vuelta de campana, cayendo con la rueda delantera contra la cabeza del hombre que yacía en el suelo. Su cabeza no explotó pero se abolló, y la frente se hundió contra el cerebro. Alex se quedó totalmente paralizado.
—Dios dios dios, Alex. Mierda, me cago en la puta. —dijo Darío apoyando su moto de forma violenta contra el quitamiedos y acercándose al muerto—Pero…¿por qué no me escuchaste?
—Ay, por favor…—sollozó Rebeca, que se llevó las manos a la cara y empezó a temblar. Román no dijo nada, solo se bajó de la moto y fue con Darío a ver el estado del cadáver.
Mientras Darío confirmaba lo que ya sabían, Alex se acercó lentamente al cadáver del lugareño con la mirada perdida y sin pensar en absolutamente nada. Apartó a Darío y a Román que estaban hablando con palabras que él no entendía y cogió de los brazos al cadáver.
—No, no, ¡NO!—empezó Darío—¿qué haces, por Dios?
—Para Alex—dijo Román tranquilo. Le temblaban las manos, pero no la voz—tenemos que avisar a la policía o llamar a la aseguradora del viaje.
—No digáis nada—dijo Alex—NADA.
Se llevó el cadáver al hombro, goteando este alguna sustancia extraña por ambos oídos. La visión era grotesca. El lugareño no pesaría más de cincuenta kilos, era evidentemente feo y estaba lleno de cicatrices por el pecho, cicatrices gruesas a juego con la de la ceja, lo cual sumado a que su cráneo ahora tenía una zona convexa y manchada de neumático lo convertía en un espanto que Rebeca no quería mirar.
Cargó el cuerpo hasta llegar al quitamiedos más cercano y se deshizo de él con fuerza para que rodara hacia abajo. Dios quiso que durante los cuatro minutos que tardó desde que lo mató hasta que lo tiró ladera abajo no subiera ni bajara ninguna otra persona por la carretera.
El cuerpo cayó ladera abajo golpeando masas de verde que crujían hasta que en algún punto frenó, pudiéndose haber atorado con el tronco del algún pino negro.
—No ha ocurrido nada, no ha pasado nada. El viaje sigue, he sido yo y nadie más. Vosotros no habéis visto nada y por favor, —les pidió Alex pausado mirándoles a los tres—por favor os pido que no volváis a mencionar esto nunca. Nunca.
Y sin esperar una respuesta por parte de nadie se limpió de la camiseta un resto de líquido auditivo del lugareño muerto para después coger su moto y marchar hacia el templo.




Darío

Tras quedarse solo en medio de la calle con la noche cerrada acechando justo encima, Darío decidió emprender la vuelta hacia la casa. Quizás allí encontraría a Román y Rebeca. Caminó ajeno al mundo, a la oscuridad y a cualquier estímulo que pudiera haberse activado durante su caminata.
No se alejó tanto de la realidad cuando pensó que estarían sus amigos en casa, pues allí le estaban esperando ambos, dentro de casa, hablando sentados en el sofá.
Darío atravesó la puerta principal con una sensación interna de triunfo. Puso la mejor cara que pudo y entró dentro de la casa. Oyó ruido en el interior y trató de ser silencioso para no asustarles. Buscó en el suelo de la casa un palo grueso para utilizarlo de arma en caso de que la ballesta le jugara una mala pasada y entró.
—¿Chicos? ¿Estáis ahí?—preguntó con precaución aunque sabía que estaban. No pudo escuchar de qué estaban hablando, pero se lo imaginaba.
—¿Darío?—oyó decir a Román.
Cuando entró al salón encontró a Rebeca mirando el plato del suelo con curiosidad. Levantó la vista para mirarle y sonrió.
Román se levantó del sofá y se lanzó a abrazarle.
—Darío, por dios…pensé que te habías muerto…¿Dónde estabas?—preguntó Román con lágrimas en los ojos. En un ataque de amor repentino le besó delante de Rebeca. Darío no le devolvió el beso, simplemente se dejó besar. Román alejó su rostro del suyo omitiendo la pasividad de Darío y volvió a preguntarle:
—¿Está todo bien?—preguntó Román analizándole con la mirada.
—Esta todo bien Román. Solo me fui a buscar ayuda. Estabas durmiendo todavía...y no aguantaba más tiempo allí dentro sin hacer nada—le explicó. Darío no dejaba de mirar a Rebeca. En su mirada se leía asco.
—Nosotros hemos estado hablando de todo lo que ha pasado, tratando de encajar las piezas. Ya sabemos qué está pasando—aseveró tropelladamente Román.
—Alex se ha marchado. No he visto ni rastro de él en toda la urbanización. He recorrido todas las calles y no le he visto. Debe haber salido de aquí y vendrá pronto con ayuda—mintió Darío tratando de tranquilizarle.
—Rebeca piensa que todo esto ha ocurrido por el diario que robamos en Tailandia, ¿te acuerdas?—le dijo esperanzado.  Román sonreía y unas lágrimas incipientes comenzaron a bañar su rostro. No era capaz de escuchar en ese momento, solo podía hablar. Necesitaba hablar.
—Me acuerdo, claro…pero no creo que tenga nada que ver, Román—le contestó poniéndole un brazo sobre el hombro. Consiguió que sus miradas se cruzaran y utilizó a Román de obstáculo para que Rebeca no pudiese ver nada de lo que le iba a decir.
—Es Rebeca—gesticuló Darío.
—¿Estás seguro?—preguntó Román gesticulando igualmente. Algo brilló en los ojos de Román. Algo malo.
—Sí. Hay que matarla—gesticuló de vuelta.
Los dos amigos rompieron la formación con que la que ocultaban su conversación y Román cogió la ballesta. Darío se preguntó dónde estaría la escopeta de Román, pero sin apenas interés, le dejó coger su ballesta, que estaba cargada. La había llevado colgada del hombro por uno de sus flejes, y al entrar en la casa, la había mantenido cargada en su mano izquierda, la buena, por si la hubiera necesitado.
—Rebeca, ¿dónde viste a Augurio por última vez?—le preguntó Román a Rebeca con tranquilidad forzada.
—Se quedó en la cueva, pero…—empezó ella—¿Román? ¿Por qué tienes la ballesta de Darío?—preguntó asustada desentendiéndose para siempre del dichoso plato.
—Solo la he cogido—dijo este fijando su mirada en el agujero del cristal, el que dejó el pájaro cuando llegaron.
—Román, ¿por qué tienes la ballesta de Darío? ¿POR QUÉ?—gritó ella—¿Vas a matarme de una puta vez? ¡LO LLEVAS DESEANDO DESDE QUE VINIMOS A ESTA MIERDA DE CASA!—le escupió perdiendo totalmente el sentido de la cordura.
—No quiero matarte…—dijo Román, tranquilo. Darío observaba con media sonrisa dibujada en su rostro—Pero tú no eres Rebeca.
—¿No soy Rebeca? ¿No soy lo suficientemente real?—le preguntó ella cogiendo el plato del cuervo del suelo. Lo estampó con todas sus fuerzas y lo rompió en mil pedazos que quedaron esparcidos por el terrazo del salón.
Cogió uno de los trozos con fuerza y se cortó las yemas de los dedos, pero no expresó dolor y acto seguido comenzó a cortarse la muñeca derecha. Darío levantó con pausa el palo de encina que había cogido del suelo y se lo apoyó en el hombro.
—Para, por favor—dijo Román levantando la ballesta apuntando hacia Rebeca. Los cortes que se estaba propinando no sangraban.
—Hazlo Román—le pidió Darío con la voz tranquila.
Román apuntó a Rebeca y ella no hizo intento alguno de apartarse o evitar el disparo. Mantenía una actitud triste pero solo las lágrimas juraban que lo estaba, porque sus ojos eran neutros. Mantuvo el arma apuntando hacia Rebeca algunos segundos más antes de disparar. Darío agarró el palo con ambas manos y se dispuso a lanzar un golpe sobre Román pero justo antes de hacerlo Román dirigió su arma hacia la cabeza de Darío, que estaba a su izquierda, y le disparó. 
La flecha oxidada le entró por la sien y le salió por la parte superior de la cabeza al otro lado. Tardó un instante en perder el conocimiento para siempre, pero sus ojos pudieron almacenar cómo Rebeca se convertía en polvo y caía al suelo sin vida.
El sol salió y la urbanización volvía a tener luz.




Suvarnabhumi

Día 1

El último trayecto, desde que salieron de Abu Dhabi hasta aterrizar en Bangkok, lo pasaron todos dormidos. Alex había realizado la compra del billete por su cuenta, y no pudo elegir un asiento común con sus amigos, pero estaba algunas filas por detrás y de vez en cuando se levantó a ver cómo estaban.
El avión era de algún modelo que Darío sabía y los demás no, pero eso daba igual, volaban con Etihad, la compañía abanderada de Abu Dhabi, de alta calidad en su servicio,  como ya habían comprobado en Munich cuando tomaron el primer vuelo. Los colores marrones, a priori, no gustaron a Román, que rápidamente los criticó alegando que parecían del lejano oeste, pero la música ambiente del interior, junto con el frescor artificial del aire y la presencia brillante de todos los asistentes de vuelo, le dieron otro punto de vista.
—¿Cuántas horas tenemos por delante?—preguntó Rebeca, abrochándose el cinturón de cuestionada seguridad.
—Unas siete. Pero dormiros y se pasarán rápido—dijo Darío, que se había estudiado al dedillo tanto el avión como el trayecto, hasta incluso el gasto de keroseno implicado en su desplazamiento. A Darío le preocupaba la huella de carbono.
—Tengo unas ganas increíbles de llegar a Bangkok y ver todo lo que hemos estado mirando en fotos y eso, chicos. ¿No estáis emocionados?—preguntó ella con una sonrisa a sus dos amigos más cercanos.
—Sí, y yo de que te duermas—respondió Román seco. No lo hizo con mala intención.
—¿Vas a ser así de borde todo el viaje?—preguntó molesta la amiga de talla grande.
—Si te pones cursi: sí. Yo también tengo ganas, joder, si lo decía de broma—rebajó tensión Román.
—Esta compañía no ha tenido un accidente nunca, ¿lo sabíais?—comentó Darío mirando por la ventana. Le tocó ventana en un sorteo aleatorio que hicieron. Para asegurar que nadie lo amañara, Román se descargó una aplicación que seleccionaba nombres al azar de entre una lista personalizable.
—Qué bien, pues esperemos no ser los primeros…—respondió Román riéndose.
A Darío le encantaba Román pero no se lo había dicho nunca, si se lo hubiera dicho antes del viaje, quizás Rebeca no estaría en el asiento de en medio. No se lo diría nunca, pues estaría muerto dos meses después.
***
Alex estaba completamente inmerso en sus pensamientos. Le daban un pánico atroz volar, pero no se lo había dicho a sus amigos a pesar de tener un orgullo mínimo.
De niño tuvo que emigrar hacia España, y lo hicieron en coche, pero en algunas visitas que hacía cada dos o tres años a Transilvania, donde vivía su madre, iban en avión, pues la economía de su padre se lo permitía; Lejos de agradecer la importante reducción de horas que eso suponía, Alex lloraba en silencio metido en el baño, durante un ataque de pánico recurrente tras media hora en vuelo, y después volvía a su asiento con los músculos evidentemente tensos.
Ahora iba por primera vez a un país asiático de mano de unos amigos que había conocido no hacía demasiado tiempo y, la ilusión de tener nuevos amigos, le llenaba mucho más que el hecho de tener miedo. Esta vez, durante este viaje, Alex no tuvo que ir al baño a llorar en ningún momento.
Recordar su infancia y sus viajes para visitar a su madre le hacían pensar en sus amigos del colegio, sus clases de natación en Anuales, sus primeras peleas, e incluso su primera vez en el sexo, tan desastrosa como la segunda y la tercera. La cuarta tenía que ser con Rebeca, o eso le pedía el corazón. Físicamente no había nada de ella que le atrajese especialmente, pero una persona tan amable y tan cariñosa  como ella, había conseguido destrozar la puertas de su castillo de superficialidad y quedarse dentro a sembrar sus cosas.
Recordaba perfectamente el momento en que se enamoró y cómo le brillaban los ojos a Rebeca en esa tarde tan desagradable de su último Otoño.
—No le he gustado nunca a nadie por cómo soy. Siempre me han dicho que soy débil, que todo me afecta, y te aseguro que intento que no se me note en absoluto. Cuando me insultaban de niña yo siempre sonreía porque mi psicóloga me decía que si fingía que algo no me afecta me dejaría de afectar—le contó en la terraza del Cien Montaditos con su sonrisa más brillante.
Habían quedado a solas para dar un paseo por Anuales, cosa que hacían a menudo, puesto que vivían a escasas dos paradas de autobús. Alex tenía un ático en centro en el que vivía con su madre y Rebeca vivía en un chalet, muy cerca de la plaza.
—Pues eso no está bien, —empezó él cuidando mucho sus palabras— si algo te afecta que te afecte, que te duela es mejor, porque así al menos sabes dónde está la herida y puedes curarla, no sé si me explico—dijo Alex intentando utilizar las mejores palabras para expresarse, y buscando una metáfora que resultó muy pobre.
—Te entiendo, pero si todos te odian y tu única razón para ser odiada es estar gorda, ¿qué haces? ¿Sonríes o vives llorando? ¿Tú qué harías?—preguntó ella sin atisbo de pena.
‘Venir conmigo y ser feliz, porque a mí me gustas así’ pensó.
—Sonreír imagino—dijo su boca dos segundos antes de enamorarse. La sensación que le viajó por la barriga le produjo cosquillas y calor todo a la vez. Era una sensación extraña, no lo había experimentado nunca. Sintió una incipiente erección, que fue congelada y fluidificada por la aparición de la camarera pidiéndoles que abandonaran la mesa si habían terminado, porque había más clientes.
—¿Desde cuándo echáis a la gente por hablar tranquilamente? ¿Tengo que estar bebiendo para que mantener el sitio?—preguntó molesto Alex, como su hubieran atacado a Rebeca.
—Alex, no discutas, vámonos al palacio real, a los bancos de piedra—dijo Rebeca en voz baja mientras se levantaba.
Al levantarse de su silla Alex miró a la camarera desafiante:
—Gilipollas—le espetó mientras recogía su riñonera y andaba en pos de Rebeca.
***
—¿No te sientes invencible en momentos así?—preguntó Román a Darío—Me refiero, no porque seamos súper fuertes ni nada, simplemente por el hecho de estar volando hacia otro continente: La sensación de tener el mundo a los pies.
—Entiendo a qué te refieres. Más que invencible, me siento muy afortunado, la verdad—reconoció Darío mirando por la ventanilla.
—Yo soy feliz ya no solo por el hecho de irme a otro continente a descubrir mundo, sino por hacerlo con gente a la que admiro y quiero—intervino Rebeca sintiéndose parte de todo aquello.
—Tendríamos que estar los cuatro sentados juntos, no me gusta que Alex esté allí—dijo Darío pensando en él.
—Son solo unas horas, vamos a estar todos dormidos. Tenemos muchos días por delante para estar todos juntos, ya lo verás—le convenció Rebeca con una sonrisa de oreja a oreja.
El vuelo resultó tranquilo. Alex se durmió al poco rato y Rebeca le acompañó en sueños. Soñaron el uno con el otro.
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Amanece

‘Nadie, no queda nadie. Solo estoy yo’ pensó abatido.
La luz llegó y con ella la vida y el tiempo. Los pájaros se aventuraron de nuevo a cantar. Las arizónicas emanaban su característico olor a conífera y el suelo vivía de nuevo. El salón de la casa su abuelo estaba como siempre, con todo en su lugar, limpio, con la mezcla de olor a madera antigua y polvo, tan solo distorsionado por el olor de la sangre que le brotaba a Darío de la cabeza. Rebeca ya no estaba, en su lugar había una montaña superflua de polvo que se iba disgregando con el viento. El cuerpo de Darío se estaba secando a una velocidad demasiado elevada y Román lo observaba sentado en una de las sillas de la mesa comedor con tristeza. Ya no le quedaban lágrimas, las había derramado todas.
Estaba empapado en sudor, en lágrimas y salpicado de sangre de su amigo. Dentro de él se habían desmoronado muchos castillos y se habían partido algunas emociones. Darío se había llevado el amor con él y Román ahora tenía un vació más grande que su propio interior. Le pesaba el estómago como si se hubiera tragado kilos de metal y la boca le sabía a óxido.
Intentó llevarse a Darío levantándolo con esfuerzo para colocárselo en el hombro. No tenía el móvil consigo y no podía llamar a la policía, así que pensó que sería buena idea llevarle al médico a que le atendieran las heridas. El cuerpo de Darío se secaba tan rápido que cada vez pesaba menos, hasta que se convirtió en poco más que un papel donde se intuían las formas orgánicas humanas, como si hubieran forrado a una persona con papel de regalo y hubiera quedado la marca de los rasgos.
Tardó más de media hora en salir de la casa, lo que tardó Darío en desaparecer y él en caer en la cuenta de que no podía llevárselo, y sin ser consciente de lo que estaba haciendo, se dirigió hacia la parada de bus de la que se habían bajado algunos días atrás. Sentía un cansancio atroz, pero necesitaba irse de allí para siempre.
Caminó por la carretera tambaleándose, y gimiendo de cansancio. En la parte de abajo de la casa, terminada la empinada rampa, estaba el pequeño apartadero de hormigón magro donde se situaban los cubos de basura de la calle completa.
Superó la presa y la miró con miedo sin prestar atención a los vecinos que desde sus casas observaban horrorizados el espectáculo que estaba generando Román sin saberlo. Ya había andado cuarenta minutos, cuando estuvo a escasos metros de la parada roja del bus y una vecina salió con una botella de agua en la mano hacia él con cara de asustada y dando pasos bien elegidos con cautela.
—Hola..—dijo Román forzando una sonrisa y secándose las lágrimas.
—¿Estás bien? ¿Quieres que llamemos a una ambulancia?—le dijo la vecina tendiéndole la botella de agua fría. La señora, de mediana edad, vestía con ropa deportiva y debía vivir cerca de la parada del bus. Lo habría visto quizás desde la ventana.
—Estoy bien señora, muchas gracias. —dijo Román cogiendo la botella de agua—Mi amigo y yo nos vamos a buscar un veterinario, que se encuentra un poco mal, pero yo estoy bien.
—Pero cielo…—dijo la señora llevándose la mano a la boca con gesto de pena. Román estaba sentado en el banco metálico de la parada del bus y a su lado había depositado los trozos de un pájaro blanco de gran envergadura y una cresta en el llamativo pico naranja. Los trozos estaban comenzando a pudrirse y ya ni siquiera sangraban.




Books In This Series

Los cuentos de Dróbel

Dróbel es una tranquila comunidad autónoma de España, donde, como en cualquier lugar, existen vecinos peculiares, lugares peculiares, políticos peculiares, iglesias peculiares y, por qué no, sectas peculiares, que florecen al márgen de una ley mal aplicada.

Cada cuento narra de forma inmersiva los sucesos más relevantes, las historias que no han querido ser contadas y le dan voz a los vecinos, que por no haberse querido beneficiar de lo malo, lo sufrieron.


CADAVERA
 
Los cuatro amigos habían disfrutado de un viaje en Tailandia en el que terminaron de sellar sus amistades. 

A su vuelta,  y durante una convivencia en la que pretendían rememorar el viaje,  comenzaron a sucederles cosas que cambiaron para siempre su percepción del mundo y de ellos mismos. 
PETERPÍA
 
¿De dónde vino Nadir? ¿Cuánto tiempo lleva en casa? 

Quizás no era Tailandia.  Quizás Román convivió con él. 

La vuelta a Dróbel será más amarga que nunca cuando Román, un niño de apenas 12 años,  visite la casa de su abuelo,  que está algo deprimido desde que perdió a su esposa. 
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